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Resumen. 

Esln im·esligución re¡>resenln el intcnlo por descubrir cómo se constmyc la \'Í\'cnci<1 y el significudo de 1:1 

pah:r11idmJ en dos \'arenes que \'i\'en con su p<1r~ias) sus hijas y de un ,·urón qui: no \'i\·c con su pareja ni 

co11 su hija. Dicha im·eslig;ición se llc\·ó n ctiho bajo el enfoque cm1li1:11h·o. ba~111dosc.c11 la ca1cgorit1 de 

género. asimismo se utili/.Ó un fornmto de cmre\'isla semi es1mc1urnd:1 con ltl~ pri:grnuas con cinco ejes de 

an:ílisis: pcdilgog,ía de la masculinidad. pedagogía de la p¡Jlcrnidad. c.~pec1011irns d~ la palcrnidad. \"i\'cncin 

ele In paternidad y signilicado de la paternidad. 1:11 formato de cntre,·is1:1 pcnnilió obtener ma)or 

i11lbr111:1ci611 ). por ende un nmilisis sumamc111e enriquecedor. Con la utilb'.ución de tal metodología lile 

posible construir junio con los cntrc\·istados. un ucercamicnto donde me pcrmilió cnirar a la intimid:1d del 

qjcrcicio de la p:llernidad y nhi conocer como ellos se hnn us~1.mido como padres. ;1si como conocer su 

senlir. su pensar y su acluar. 

A lo largo de las cntrc,·istas. ellos compartieron 110 sólo sus testimonios sino 1:1111bién parte de sus espacio 

lisico y emocional c¡uc pro\·ocó en mi dislinlas emociones y c¡uc ello me p~rmi1ió rccubar. mmlizar y 

comprender su discurso que en ocasiones se encontró contrndictorio con rcsp~.:10 a sus ;ic1os. ~·;i c1ue 1:1 

paternidad se construye din n día y no dc una sola \'CI. y parn siempre. Ahi pues. en su ejercicio de 

paternidad se cxprcs;1 la innuencia del modelo hegemónico donde cxis1~11 rcsistcnci;is que :iún no 

1cr111i11:111 de\ l.!11.:crsc del todo. por ejemplo tres 111;1rcacit1s diferencias que son: CC'ln\·cnccrse y con\'encer que 

no se es u11:1 mujer. con\'enccrsc y con,·cnccr que no se es un ni11o y con\'enccrsc ~ con\'cncer que no se es un 

ho111oses11al. pero e11 dos de ellos. esislc el deseo de rcco111·ertirse en algo dis1i1110 a lo que e11 la fümilia se 

\'Í\'e como educación y que de forma im¡1licitn se brinda o se impone. apron~clmr la oportunidad de 

rellcxiom1r sobre su :111dar y asl darle un giro tt sus \'idas. Del tercer pm1icip;1111e que no \'Í\'C ni con su 

pareja ni con su l1ija. este decidió conlinu:1r ejerciendo ~o aPr~ndfdo durante su constmcción co1110 ho1nbrc. 

es decir. a la diswncia. dicl~1 dis1:111ci:1 ha sido i;11l11~11ch1d:1·. por .su p:1rtic11lar ~s1ilo de coucebirsc como 

l10111bre: en libertad. sin co111pro1niso y cohcrcncin .. ~·~1~~~ ~_uS ~nlabrJ~Y sus uc~~s. 
' '~ .. ,.- ' ..... :. 

:. _: -r:·:.:·: 
Por illlimo. quisiem decir que h:1s1:1 el 1110111c1110 i10· c.~islc 1111 modelo ~uc los hombres o los padres 

1c11gmnos <llll! $Cguir. sin cmb:irgo eso 1_ni~ni"~(:.;·!1~~· pcrmÚc hacer el cmnino SC1brc la nmrcha pcntli1ir11os el .·· _,, 

rellc.'\ionar sobre nueslro diario quch:1ccr )~ con cllO permitirnos y pcrmilir mm rccon,·ersión que nos 

conduzctt haci:i In cons1mcció11 de rclncioncs igualilaria~ con nuestm pareja y nu~s1ros hiJos o hij:is. 



INTRODUCCIÓN 

La investigación se llevó a cabo con .. tres varones en el ejercicio de su paternidad, que 

participaron en una investigación cualitativa, comprensiva e interpretativa con base en una 

entrevista semi estructurada que tenia como objetivo de análisis el conocer la vivencia y 

significado que estos tres padres le otorgan a su paternidad. Este trabajo se baso en la 

Icaria ele género, la cual nos permite desnaturalizar el ser hombre y ser mujer. 

El porque ele la teoría de genero, es porque esta nos permite el confrontar y deconstruir lo 

que por naturaleza se piensa que d~.be. ser, esto es que el hombre o mujer se hace y, no que 

implica que aspiramos a, que nos hacemos, que nos hacen, por lo tanto se pude decir que 

tal constrncción ele hombre y mujer no está en los genes y que en dicho proceso de 

construcción intluyen un conjunto de prácticas, simbolos, representacione's, normas y valores 

sociales que las sociedades elaboran a partir de la cliferencia. 

Dicha diferencia, implica que las relaci~nes entre hombres y mujeres sean construidas como 

desigual~s; ;l 'pocler 'social ; se ;néue1itra'.áistribuido diferencial mente entre ambos y por lo 
' - .- . • ~ ,._, , -: •· '~ ' ' " . ·, ¡' ~· . ,. ,,., ' . 

tanto,. segmentáclós. s~giln .•diversos • ámbitos (público/masculino y privado/femenino), 

asin1ism~ . p~~ve~~·ro)~; ~irér~~~iad~~ para hombres y mujeres y valoraciones jerarquizadas 

de Íos mi~m~~ /11~ ~1i~n~cÍ~. a .Ía ~·ez, configuraciones de sentido para la construcción de 

identidades' g~riérica~?·E~tre: Jos principales agentes que reproducen las identidades que 

emergen d~ esic:sistema se encuentra la familia que transmite y socializa las formas 

hegemónicas de 1Íiaséulinidad (León, 1995 citado por IPPF, 1998). 

Los hombres nos constniimos y nos construyen buscando el poder y aprenden a ejercerlo 

a partir de la condición de ser hombres, pero qué poder tenemos, cuando al no percatarnos 
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que a lo largo de nuestra hisloria hemos armado una mascara de nuestro ser, una apariencia 

que nos ha encerrado y no nos ha permitido darnos la oportunidad ele realizar una pausa y 

preguntarnos. acerca del porqué. no débemos ·mostrar la mínima evidencia de sensibilidad, si 

pues en tal proceso de toda' nuestra vida estamo/en la consfrucción desesperante y hasta 

histérica·d~·iomas~ulinl:l,1~1í;~sdu1i1ió c'~ii1011cgació11 ·.de lo femenino. 
' .- ,, ... ~ •. , ~ :.'c.-·2· :-~·::~. 

~·;. 't'.i. ;.;. ··.·v. 
'" .. : ·-'-:-. >.··;:··-.)-~/.,_ :.<:·:r-~~:~: ..... 

Esta ·fo~¡¡;¡~ l1~~e'11\ónidii' genera•a • Í1;la~hos Í1~lnbies .~d~léi~~ Montecino ( l 9CJ8. citada por 

lladinter,• 19113): dl~C"a(ni11Ó'1ilachd/al co1ii1~iu-i~:de<10 que sucede con la hembra, se \'e 

conclenacll:l ¡1 '1i{arcur ~il~;.eiícia~··· clÜ~rimé'h1 i~ayor parte de su vida. 1mra hacer valer su 

identidad ·,;m~C:;,¡¡;iJ ~~~~rá'boil~¡;nb~~s~ ;icmiven~er a los demás de tres cosas: 1111e 1111 .~e 
e;_,;-' ,'."'C" .•,. "., 

.;-.--:-:. 

,~,' '.' .. ; .'{o_': '.~--
':·;-:',·.;:·'.:.:.'.>F.~:>· .., 

• Estos tres elen11:i1tos i.~~Lu~;~·:. ~~~}as relaciones con las mujeres. donde los hombres lijamos 

en eiÍas ~ peis~n~_; ~eproduciivas y como objetos sexuales, creando asi la relación madré -

puta, olvid~nd~ q~~ sér . 1iÚ\jeV no implica necesariamente el manejarnos de la forma 

ester~otit~~cla'p~r rJs•;iá~i;b;~s };:¡~s mujeres, ser mujer también implica el tener los mismos 

derech~s·:'y·r~~r\onsabiridades que los hombres. ser mujer implica realiz¡¡rse para ella y no 

(como · .h~sta,_'ahora), para el otro u otros, ser mujer implica rnmbién realizarse 

pr~fesicinain;~11;~. laboralmente, deportivamente, intelectualmente, comercialmente y en 

~tros'~mbit.os mal llanmdos 11111.~c11li111~ .•. , ser mujer y hombre implica contemplar y llevar a 

cabo' ta posibilidad de un cambio relacionado. 

La deconstrución de la. masculinidad implica también la desarticulación de los aspectos de 

· hi religión, el racionalismo, el arte, la ciencia. la tecnologia y ele todas aquclias instituciones, 

no olvidando l,as representaciones populares como el cinc, el teatro. las novelas. la radio. la 

televisión., etc. que promueven y sostienen el poder masculino y pur tanto la minima 

participación de las mujeres, habria que pwponer formas alternativas 
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En esta búsqueda de una nueva masculinidad se supone que se .es hombre ele una manera, 

pero también se podría ser ele otra distinta. Así que se requieren hombres que para serlo no 

necesiten exteriorizaciones· de poder, de su domino, que orienten su creatividad hacia la 

construcción de una relación · con su pareja, íamilia, hijos e hijas, hombres que no teman 

hipotecar su virilidad . porque la\'cn trastes, acuile niiios y nifüts, hagan la comida, se ricen 

el cabello, se vistan de encajes. se envuelvan en consideraciones, aprendan con sus 

cnmpa1icras y actúen de una manera desafiante ante aquello que le habían dicho sus 1>adres 

y la sociedad que era: 1111/111111llre.11111y /111111/1re (Anaya, :?000). 

Al igual que en la nmsculinidad. cn el campo de la paternidad hay una cli\'ersiclad dt: 

experiencias, es decir, paternidades que traducen formas distintas de ser padres y de ejercer 

sus atributos. La paternidad está füenemente asociada a la identidad de genero y en ella se 

manifiestan las características de un modelo dominante de masculinidad en los varones. 

que se da en las relaciones con la madres de sus hijas e hi.io>. 

La paternidad es una posición y fünción que va o ha ido cambiando históricamente y tiene 

variaciones notables de una cuhura a otra, asi como en las distintas clases sociales y etnias 

dentro de un mismo país. Tiene asimismo, especificidades de acuerdo a nuestra particular 

historia de vida y en el tiempo. significados distintos a lo largo del ciclo de vida de un 

mismo ho111bre (De Kcijzer, 1993 ). 

Es .:vidente que la paternidad se desenvuelve en un contexto de i111porta111es cambios, en las 

últimas décadas se han venido dando en nuestro país una serie de procesos 

socioeconómicos, políticos con enormes repercusiones culturales. las cuales tienden a 

nmdifü:al"las rClaciones entre los géneros y la estructura de la familia los cuales constituyen 

factores centrales en una crisis de masculinidad en general.y de la paternidad en particular. 
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Pero para ejercer la paternidad existe un problema muy pnictico es que la mayoria de los 

hombres no nos hemos capacitado. y no . nos han. capacitado ni sensibilizado para tal 

ejércicio, .los hombres crecemos como . discapacitados para lo doméstico y para el 

desarrollo 'de ¡;na paternidad ~01; ma};Or equidad. El hecho de que los hcimbres seamos 

unos discapacitados ':domésticos:de acuerdo con De Keijzer (1993). no es un problema 
': - . - . . . .--. -, " '. 

'genético, y~ q~e estamos''llioÍógicamente equipados para desarrollar afectos y habilidades 

para ClÍida1;liirios y ;,iiia; /~omp~rtir tareas domésticas sin menoscabo de nuestra 

masculinidad:. 

Pero para lle\'ar a cabo lo anterior es conveniente negociarlo y no imponer la supuestu 

obligación de las mujeres. 

De Keijzer( 1996) dI~e: lo más frecuente es la imposición, la inexistencia de con quien 
.. 

negociar o 'las .negociadones desde posiciones de poder desigual. Parece que. en los 

hombre~ · s~·i10 coniei1ípla en los hechos la posibilidad de negociar y como a los hombres 
< ''· ,, ~ • ~ •• 

,1ms to~ó· pr§\'eer, Y~.,que e.sto es lo ünico y más imponante, entonces se justific.a la poca e.· 

· inco1Ísist~nt~ ·panicip~-ción en las labores domésticas y ni se diua del involt1cramiento en la 

rclaciÓi1: ·p~dre hi}a't~: Una vinud del término negociación es q:e es muy focu.ndo: invita a ' . ~ . . . ' . .. - . . .·. . ... ,.· 

pe.;;~r. ¡r~tle~i'olÍár Va reinventar formas de relación, es un término que lleva' .ií confrun;ar 

la natü'i_¡)li~~~ió1(; d~ relaciones y roles de genero que parecen ~· sc presenrnn aún como 

esencial~$~ iÍi1i1lltablcs . 

. Cabria: agregar que la negociación en la paternidad responsable y panicipati\'a estará 

inlluida :én algunos casos y determinada .en otros de acuerdo a los estilos de paternidad ya 

que· de acuerdo a su propia construcción les permitirán o no retlexionar acerca su 

componamiento respecto a su pareja e hijos e hijas. 



En la medida en que· los· hombres. los padres· companan con las mujeres lnreas que 

tradicionalmente. se han' adjudicado exclusivame11te. á la mujer, ésta podrá liberarse de la 

opresión, pues ·.tendrán 1ilás tiempo··para cllas:i;1is1nas, para desarrollar todo su p~lcncial 
humano; Al· coh1partir Íos hombres las t1ireas <del hogar, así .como la educación y el 

cuid.ado deJos 'hijos, las par~jas mant~i1drá,n üria relación de igualdad y no de 'poder'. el 

hombre· ya no reprimirá en él misni~~ los sentimientos de ternura y com1i~si6n, que el 
" . 

patriarcado adjudica a la mujer, e$to enriqucccra'a· los hijos, pues te1Ídrán. presentes dos 

inuigencs, la femenina y la masculina (Galindo.· 1990), 

Por illtimo tomando en cuenta la rnriedad de formas. en que se es padre la cual tiene que ,·er 

no sólo con el contexto actual, sino con los procesos de socialización que, como hombres 

rcc<'rremos, disfrutamos o padecimos. estos procesos de.socialización ·que arrancan desde la 

familia, la primera escuela para ser padres, donde obsen·amos y absor~emos· inte1Ísivamente 

las relaciones entre los padres.y con los otros h~nnanos o hcrnrnnas;: esto continu~ · eón el 

contacto con la éscuela. • 1av~~indad. l~s di\·ers~s redes' ~()ci~l·~s. ~I ái~1bi~d deÍ.'trabajo. los 

medios. de comu1iicadó1i nmsiva .. el· lengu~jc. et¡¡., eñtonces con~ider~qué' . desde ahi se 

.. requiere un cambió.· ij~~-~~ie riri~ntado hacia unas relaciones ··equitativas e igualitarias entre 

ho1Íl.bres y mujeres; -: :.• 

: • :.: ~·. ,' ·' •• '. •• < ' • • 

Es convcnie11te :t~m~~ en 'cuenta que el mismo proceso·: de C;ianza pued~ convertirse en 

urm posibilidad de ;esociá1iZliri1os ~omo pádre~ y personaS:sienÍpre'se nos abre la opción 

de repelir I~ l;i~toria ~1'dc empezar 1í modificar!~ buscando~ formas 'alteniati\'·ás de 

educarnos y. relaci~.;~r;10~. 

La finalidad de este traha.io lile cm1diar de la vivencia y significado de la paternidad en tres 

varones con estilos distintos de eJerccr su pmcrnidad. Se llevó a cabo la integración teórica 

en lns siguientes capitulos: primero :\l:1sculi11id111I en donde se planteó que los hombres 
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nos construimos a partir del modelo hegemónico de masculinidad. el cual apunla a la 

desesperante carnclerización de Jo masculino en tres aspectos qul' no se <'S una mnjer, que 

no se es un hebé y qnl' no se es un homosexual. Asimismo se propone Ja reflexión del 

comportamienlo que llevan a cabo en Ja relación con otros hombres y mujeres. Por último. 

se dcswcn qui.! 110 existe una fbrma única de ser hombre, ser varón. sino que existen fbrrnns 

dh·ersas ele acuerdo al contexto, tiempo, grupo étnico, clase social., ele. 

En el segundo capitulo se abordó In Paternidad, en donde es necesario Imbiar de 

paternidades ya que existen formas diversas de ejercer Ja misnia y que' también éstas han 

ido cambiando a través del tiempo y de los procesos histórico, social y culturales. 

En .tcrccr.c?pitulo.sc' dc~lacó Ja importancia de tener un ac~rcmnh•nto i11t<•q1r<•l:1li\'o y 
. .,- ,- . -. 

comprensi\'o de Jos discursos de los parlicipanles, púa tal participación se requirió la 

aproba~iÓn; J~ cual se' consiguió por medio del consen1imiénto inforn;ado. poslerionnente se 

lleva.ron a ·cabo ·las entrevislas las cuales Jlieron grabadas con Ja autorización de los 

par1icipantes. cslo con Ja linalidad de no perder información valiosa para el anillisis de las 

mismas. 

En el ·a parlado de las conclusiones se mencionan indicadores que permitieron identificar las 

dii"crencias entre cada uno de Jos estilos de ejercer la palernidad de los varones aquí 

mencionados. Por liltimo, se mencionan algunas sugerencias que podrían iniciar y/o rcfbrzar 

el cambio en algunos varones y algunas mujeres, con la linalidad de establecer patrones de 

comportamiento que conlleven una relación de igualdad con Jos y las otros/as, una 

participación de los rnrones en acti\'idadcs y espacios que se consideran t'1nicos para las 

mujeres. 



IS 

EL LUGAR DE l>ONDE P,\RTIMOS. 

Cabria mencionar que los aquí menciona.dos comparten algo más que el hecho de ser padres, 

comparten el que los tres son hijos de padre allsente, los tres 1ienen hijas, los tres 1ienen 

prcllcupación por proveer, luego e111on~es es1os indicadores permiten comprender que en 

ellos y en muchos de nosotros,. se encuenlre.la intención y la posibilidad de no repe1ir la 

histnria respeclo a huir. 

Exis1e en ellos y en quienes aspiramos, el deseo de querer llevar a cabo tanlas cosas con su 

fitmilia. de. inn1Jucrarnos ac1ivame111e y no ser meros especUtdores en el proceso de su 

cjcr.:icio de la palernidad. 

Respeclo a que son hU,os de padres.ausentes. al parecer es u ria herida que no cierra y luego 

emonccs csJc es.llll indicador del como prelenderán llernr a cabo la paternidad; cada uno 

de ellos elaborará su estilo a partir de la rcllcxión que construya, hagan o no, acerca de lo 

que dios consideren que es la fonna de ejercer la paternidad . 

.-\c·crca de ser padres de hijas considero que ello implica un acercamiento distinlo ya que 

e:a.1 condición les permite una relación en dunde ellos se verán, seguramente al i111·11tlir 

rerre110.< tle ft1.\' 1111(ierex, el tener hijas les permite ser tiernos y entrarle pues ellos ahora 

tienen la oportunidad de rehacer la historia que ha marcado su construcción como hombres, 

como padres; si tienen la oportunidad de cambiar el nimbo de lo que hasta ahora se dice 

que deben ser los hombres, los padres, oportunidad de cambiar esa fractura, división de la 

cui1I han y hemos sido no victimas, pero si actores, una oportunidad para darle un tirón a 

sus vidas y poner en juego aquello de lo que tanto se ha hablado. tal vez en esta 

o¡ll1rtunidad el camino se 1·ca y se viva de forma compleja pero cuando se aprecia y se 

rc1 afora lo 1·i1·idu por la ausencia. considero que .exis1e la necesidad de armar un mundo 



primero desde quienes nos rodean. la par~ia. la familia. los hijos, sí armar un 1nuncln en 

d<>ndc se posibilite una relación de igualdad. de equidad. de respeto. de libertad. de 

indl~pc:ndencia para cada uno de quienes ff.lfllHlll la familia. lns hijos e hijas. Ju pareja. los 

amigos 

l lo~· h.'lh..'111l1S algunos In oportunidad ck· rcsig11iticar In qul." implica ser hnmbrC. ser padre se 

hacl.! lll'l'l'Sarin que ellos y quienes deseamos llegar a dicho lugar. nos i11volrn.:rc111os de fi .. 1nm1 

aclh"a. participativa. rl'Spnnsablc. en donde 1H1 vcainns n co11sidcre111os 1ncr111ada muestra 

nwsi:ulinidad. nuestra idc111idad. pues si es asi tal vez estaremos ÍllVlH.:mnlo con dio a 

JlL'llsamicntns cerrados en donde se co1H.:eptuali1.a o signiliL'a al hnmhrc o 1nujer corno algo 

~a dadl'. ya acahadn. ~·a 11...'rminado y no l"llllll' un prOL"L'Sll dl· L°l111!-ilantcs L"ainhi~lS en donde 

pnsihlcmcntc hahrú rctnlcl...'sns n errores en L'I ~il'rciL"io dL' la paternidad 

l.n:-' p.1d1es aqrn llll'llL0 iu11ados tienen la llptutunidad d\! L
0 lll':-.t11u1ar L"ull sus hL"chus ~- 110 

p¡1labras esa ausencia que ha inlluido. pern nu determinado para cjen.:l'r ~· partil"ipar en el 

pn,cesn de lTianza <.ll· :-.lh hijas ~· wl 'l'/ de l.'Sla forma propiciar el den L' y sanar la 

hl.·r1i...l.1 qllL' implil.·a el :o.L'f" hijns lil' padrl'S illlSl.'llll'S. cs1a relk,iu11 sera posihh..'111l.'lllL~ dolorosa. 

pul':-. al 110 tener rnodl'lo paterno, tal 'c1. su ejcrcit.:in prnpio este marcado por la 

incertidumbre. el desconcierto. la desazón. el miedo. la duda pero tal \'CZ sea prelcrihlc 

arriesgarse a compartir la vida con sus familia:-; y descubrir que """"""'"""e/ lobo .f"ero:. ''"'' 

llJ'tll'L'llf111110.\ •. \illo lf"'-' de11tro 1/e 1111.,·otro.,. exi.,·tt! 111111 l'Uf'L'l'llcita 1¡11e 1111'1e/11 salir .I' 

e1¡11ilihr11r las .fiu•r:.11.,· J' e/ f'Otler 1¡11e 110.\· /111 te11id11 t1t1u/o.\· 11 f'l"Íl•ile.i:io.\' c111/11co.\· y '1t1.\'ft1 

IIi.i.rJrfro.\. 

'.\t'' ,·c111os necesitados y hasta obligud(.>S a t..·ambiar pnit:ticas. discurs<1s. cu111porta1nicntus 

que llt.ls acerquen a rcla~inncs igualitarias. en donde htunhrcs ~· 1nujcres l'onnzcamos y 

reconozcamos que 1e11cmos derechos y obligaciones pant qt1l.' los hagamos valer y, que csk 



17 

conncimiento y reconocimientn no se quede en las palabras o sólo sea estandarte que cause 

rcn1clo o simbolice estar o ser parte de la moda. 

R6pecto a la preocupación de pro\'eer, digamos que es entendible pero que, sin embargo no 

comparto en su totalidad tal preocupación pues ello implicaría darle la vuelta y encontrarse 

con el destino de lo varones, es decir. reforzar la idea de que los hombres. los padres tienen 

la suprema y única función el aponar. 1¡flr!i11r el c111111m;,, para vivir, subsistir o sobre\'i\'ir, 

según sea el caso, la familia. Ello el proveer, al parecer es lo que los modelos clásicos, 

tradicionales de familias nos han aportado o impuesto, pero no solamente la familia en 

abstracto, sino que también la familia grande la social la cual con sus enormes tentaciones 

e:-.pande ideas. creencias. costumbres. deseos. sueños y otras linduras, en donde los medios 

de comunicación masi\'a median entre las instituciones y quienes somos aspinmtes a seres 

humanos. crean también divisiones de gran e11\'l!rgadura pues construyen modelos de únicos 

en donde hombres y mujeres tenemos ya nuestro quehacer aparentemente ya hecho. si 

construyen edilicios infranqueables en donde o desde donde se legalizan comportamientos 

y desde luego quehaceres masculinos y femeninos marcando para cada uno de los géneros 

limit<!s al borde de la locura pues estos no tendrían por que ser rebasados o miniman1cnte 

cucst ionados. 

En este sentido, parn que los hombres y las mujeres sean personas, deben ser due1ios de su 

cuerpo de Jo contrario serán considerados esclavos y esch1vas de un/a indi\'iduo/a que 

determina que"ª a hacer con ellos/as. 



IX 

CAPITULO l. MASCULINIDAD. 

El presente capitulo intenta responder al cómo se vivencia la masculinidad. para lo cual es 

necesario realizar un amilisis que Ueve a la reflexión. y permita cuestionar la construcción y 

\'il'Cncia de la masculinidad.' en donde el principal objetivn ,·será el ct~construir en 1,u·no al 

modelo de masculinidad l;eg~mónico. y luego e;1tonc~s.· dar cuenta de IJUe exist~ mi1s de una 

forma de ser hombre. 

Cabe resaltar que la reflexión acerca de la const~u~clón de la masculinidad. implica formular 

alternativas de construcción del modelo de mascúlinidad, y también de las relaciones i:ntre 

hombres y hombres y. por supuesto, entre hombres y mujeres y que con est1•. se posibilite 

estructurnr rch1ciones de igualdad. 

:\1 respeclll. han sido las mujeres IJUienes se han inconformado y han planteado cúmu y 

.:uales pueden ser los lineamientos hacia la construc~ión de relaciones igualitarias. 

Hasta principios de la década de J 980, la opresión sexual y la degradación de las mujeres 

pc•r los hombres constituian la· corriente principal del enfoque fominista sobre el sexn y la 

sexualidad. Ya sea que se trataba de violencia, incesto, viol11ción, 1iornogralia .o relaciones 

heterosexuales "normales", la sexualidad masculina se detinia en. términos de agresión 

cosilicaciún. dominación u opresión. De este modo no es dificil suponer que de alguna 

manera. la sexualidad masculina debia ser moderada, comrolada o detenida 

(l-lorowitzy Kautim111. 19%). 
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Una de las principales pregun1as que Ja 1enria antropológica busca responder, se retiere, n 

las carac1erís1ícas sociales y psicológicas que caracterizan Jo masculino de lo femenino, y a Ja 

vez se pregunta, primeramente, si se trata de una constnicción histórico - social y en 

cnnsecuencía, esta puede cmnhiar de acuerdo a las condiciones culturales e históricas, 

segundo. ¿por qué el genero masculino eslii tan persistentemente asociado con el poder y el 

dominio del ámbito público?, ¿acaso son Jos \'arenes el sexo dominante por causas gené1icas 

o culturales? (Lnnger, 1990). 

Parn responderª· estos dos i:uestionamientos. es importante auxiliarnos de la categoría de 

género, Ja cual pen.nite el. estudio y nmilisis de los seres humanos y que también posibilita 

el afrontar.y deconstruii'lo que por " nat11n1lcza" se piensa que se debe ser. esto es, que el 

ser hon.1bre o n1~1jet.'se·: h;1~e yque no implica que aspiramos a. que nos hacemos, que nos 
¡ ,· .• : 

hacen. porJb tunto se'' puede decir que no esta en Jos genes el ser hombre o mujer y que en 
. . .'··.,: .. :·· · .. 

dicha constniccion i11fluyéi1 un conjunto de prácticas, simholos. representaciones. nornms y 

valores. so~iale~_qu·e_las:sociedades elaboran a partir de la diforencia. 

. . . ' ·' 

Al respecto Lagarde ( 1990, citada por Cazés. 1993) dice: el Estado 
0

1°1illestra; ~IJmo espacio 
-· ........ -~,. . . . 

de síntesis de poderique tiene entre.sus funcione~t'regir'las"ref~~ié>nes entre 1bsge1ieros. 

velar porque 'se cumpla la dh·isión del ¡rabajb yd~-,a~id~!-cci~írol~~'.~l cue;.,;º~·'ª ,,;~nt~: de 

Jos ciudadanos. Lo que signiticaria que: existe u;1 o~d~n'g~;1é~ibo:de la vidá'1ocial 6 '10~; lo 

mismo, que esta organización es r~s~JÍ~do y1·en~}~ d~~¡'~·~·riírj'¡{,,~;ci,;ei~;; Jb~111~
0

~iferéncial y 

por Jo tanto desequilibrados para hómbr~~ );°,;11i]e~e;]~(l~'-1~~ ~~laci~,~~s.~ínre ~lla~./ ~ntre ellos 

y entre elh1 y ellos. 

As1 pues en este sistema, el cual cuenta con un extenso desarrollo histórico,. fas relaciones 

emre hombres y mujeres son construidas como desiguales, el poder social está distribuido 

diforencialmcnte entre ambos y por 10 tanto segmentados segü.n 
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di\'ersos ámbitos(público/masculino y privado/lcmenino). Asimismo. provee roles 

diferenciados para hombres y mujeres. E111re los principales agentes c¡ue reproducen las 

ide111iclades c¡ue emergen de este sistema; es1á la misma familia c¡ue transmite y socializa en 

las formas hegemónicas de la masculinidad (León. 1995 citado por IPPF. 1998). 

1.1. Ln hiologi:1 in0U)'l' pero ••• no detcr'lllirrn: 

. Parece ser c¡ue en torno ~I compo11a111ien10 humano existen ciertos mitos por ejemplo que 

.:s .. norm:r.1 )' 1111111ral .. violento e inlicl y que también la mujer .. dchl•.. ser 1ierna. 

rlohlc. siempre en espera. sumisa y que cuando alguno de los dos no responde según lo 

esperado sea o sean considerados como cn!Cnnos, locos o anormales. Si pues en nuestra 

cultura se considera c¡ue el componamicnto. todo, es herencia, vaya que lo traemos en 

nucsu'o equipaje y que desde el comienzo de In vida este sea parecido al de sus progenitores. 

Kaulinan ( 1989) dice: los humanos son animales; criaturas tisicas sujetas a los 

requerimientos de toda dase de cdula, órganos y hormonas. Con todo no tenemos una 

cab¡1J comprensión de cómo esto determina la conducta; y aunque la tu\'ieramos, esta no es 

rrnis que un elemento insignificante y fragmentado que hay que entender dentro· de la esfera 

más amplia de la moth;áción y el deseo humano. Aunque tuviéramos un conocimiento 

cabal, lo imponante es que. los humanos, a diferencia de los simios y hasta de la lonble 

hurmiga, viven en sociedades muy diversas y en constante e\'olución. 

Claro ya que en todo ser humano. durante s1f desarrollo psicológico, adopta e interioriza un 

conjunto de relaciones sociales basadas en el género, y por lo tanto la persona formada 

mediante este proceso de maduración se convirtió en la personilicación de dichas relaciones. 
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Entonces puede decirse que: se par1e de que Ja condición genérica es construida 

socialmente, basada en un sistema de clasificación por las diferencias de la anatomía sexual 

en un sistema binario de oposición, mutua exclusión y posible complementación; que Ja 

identidad genérica incluye un conjunto de cualidades, características y atribuciones 

cspccílicas que son trnnsmitidas por procesos de socialización para que cada perspna, 

adquiern y asuma la· identidad que Je "d.ebe" corresponder; que la especialización gen.:'rica 

separa asimétricanumtc los tiempos,' Jos espacios, las funciones. las actividacÍes y las· tareas 

con sus respectivos inst111111entos y .herramientas, así como las formas de expresión de Jcis 

discursos y Jos silencios: que el .sistema establece un conjunto de normas comportamiento. 

qui! delimitan la obligatoriedad y transgresión (Nava, 1995). 

Por eso quienes ·~uestiom1Í1 ~ ~L1estiona111os con nuestro pensnr y ser acerca del sistema de 

relaciones desigu;ales y'qu~-~01/~. 'solito~· señalados de transgresores, ya que ~e esta con ello 

c\'idenciando que Ja supue';i; a'~¡¡;~,;¡~ ;; tranqL1ilidácf ~1;\re los hon1bres y las mujeres. no es 

otra cosa. qué la ;nera · ií;;¡;(i~icÍó1; 'cle·~sq~fc~ii~~ ~rin1j1~r11tmeniafes; para así cominuar 

reproducic;1do sujétos que est6;; suj.etÓs' 11 k'is d~~ig~ios efe las reglas nu escritas, pero si 

'h·idas. 

J>ara continuar transgr.cdiendo la ley entonces tenemos que: Ja ideologías de género son 

construcciones discursi\'as que surgen en sociedades estructuradas basadas en relaciones 

asimétricas entre los géneros. 

Esta asimétria consiste en designar difürenciaciones de 111odo tal que tareas y funciones 

asignÍtdas aht;;1Íbres·y mujeres. al igual que otros atributos como el prestigio y el poder. no 

guardan proporción o no son comparables. Esta forma, el género es Ja construcción social 

de Ja diferencia, entre los sexos, el sexo sociahnente co1istruido y las ideologías masculinas 

constituyen su cxpresiñn en Ja subjetividad de hombres y mujeres. De tal manera, el género 



es un sistema, de significados y atribuciones determinado por una ideologia dominante en 

nuestra sociedad (Abarca, 2000). 

l'am Lamas ( 1996), el género es la clase a la que pertenecen las persorms o las cosas. 

Género se refiere a clase. especie o tipo. La biologia por si misma no garantiza la identidad 

de genero, no es lo mismo sexo biológico que identidad asignada o adquirida. si en .,_ 
diferentes culturas cambia lo que se considera o se entiende por masculino y femenino. 

oll\'iamente dicha asignación es una construcción social. 

De :1hi que el concepto de genero empezo a ser utilizado en las ciencias sociales como 

caiegoria c.oi1 uná acepción especitica. De este modo, se relaciona estrechamente con los 

papeles que marcan la diferencia en la panicipación de los hombres y las mujeres en las 

institÜciones sociales. económicas. políticas y religiosas, incluyendo las actitudes. valores·y 

expectativas qu~ una sodcdad dada detim: u conceptualiza como femeninos o masculinos 

(Asturias, 1999). 

A~r. podemos entender el género como una identidad que se establece desde el momento en 

que el niño/a adquiere ciena madurez que le permite contemplar, primeramente. una 

distinción de tÍ·ato y las expectativas que giran en torno a él o ella. se percata de que se 

con\'enirá en hombre. La forma en que los niños construyen sus ideas acerca de la 

mH,:éulinidad resulta crucial para su ,.¡,·cnci;r en el mundo adulto. 

La identidad sexual que asume la mayoria de los hombres responde a un guión sociahnente 

determinado que exagera la conducta más asociada con la masculinidad, entre las que 

destacan la indiferencia, la prepotencia y la multiplicidad de parejas (Meza, 1999). 

TESIS CON 
FP.LLA DE ORIGEN 



Los hombres hemos advertido que somos un género, una parte de la historia, una versión de 

la misma y tnmbién parte de la solución y, luego emonces, los problemas de género 

preocupan y ocupan, tanto a hombres como a mujeres, así que puede decirse que ellas han 

estado presionándonos e impresionándonos por mucho tiempo para que nos diéramos 

cuenta de ello. no olvidando que ha marcado nuestro pensamiento. 

Con base en múltiples trabajos e investigaciones realizadas por mujeres y hombres durante 

los i11timos mios ha surgido la interrogación respecto al lugar de lo masculino en la vida 

social, en la familia, en la pareja, interrogación que sin dudad emerge desde esa suerte de 

mo\'imiento cuitural, el cual ha traído consigo la ampliación del lugar de las mujeres. 

permitiendo formular con ello, la pregunta: ¿que es ser un hombre'.', para . responder, es 

conveniente e indispensable apuntar el cómo se ha construido y el porque de esta duda: 

1.2. ¿Qué rs ser hombre! 

El modelo de masculinidad dominante prescma al hombre como personas importantes y 

seres activos, ·autónomos, fuertes, potentes, racionales, emocionalmente controlados. 

heterosexuales y proveedores, y en oposición a las mujeres como esa parte importante y 

complementarin de la sociedad. Este modelo lleva a establecer relaciones de subordinación. 

no solamente ante las mujeres, sino también ante otros hombres. 

Deteniéndonos en planteamientos sobre la construcción de la masculinidad, se identifica que 

existen dos ncercnmientos al problema de la identidad masculinn. El primero postula que la 

idemidad masculina no es problemática ya que los hombres gozan de un mayor status social 

y pueden deri\'ar de su identidad de género una mayor aUlucstima. El segundo, por el 



contrario, plml!ea que es más conflictivo para los hombres que para las mujeres 

desarrolladas una identidad de género positiva ya que la identidad masculina es vivida por 

los hombres como una cierta inseguridad (13onino, J 992). 

Hacerse hombre es un proceso al que el varón está sometido desde la inlilncia. Ser hombre 

es algo que debe lograr conquistar y merecer. Este proceso tiene dificultades y en ocasiones 

puede resultar doloroso. 

Para l<autinan ( 1989), la masculinidad se da en términos de la interiorización de un rol 

social que se caracteriza por la negación de los aspectos pasivos inherentes a todo ser 

humano y por la asociación con el poder carncteristico de las sociedad.:s patriarcales. 

La concepción de la dominación masculina fbrma parte del núcleo prcscriptivo básico de las 

sociedades tradicionales latinoamericanas y, como tal, pernmneció por siglos li.Jcrn de toda 

duda y negaciones. 

Al parecer, .:Jlo implico que las pretensiones masculinas de concentración de poder en el 

hogar estuvieran avaladas por instituciones como la iglesia, la escuela y organizaciones 

1rncionales y comunales. en cuyos mensajes, simples, repetitivos y co11\'ergcnte, estaba 

implicirn la suprcmacia del hombre en la dimensión del poder (l<aztman. 199 I ). 



----------.. ·--····~-

En este proceso de construcción los homhrcs no creemos que las relaciones entre los 

géneros sean injustas, porque pensa111os o esta111os en el supuesto de que somos superiores, 

y que en eso basamos nuestros logros y/o posiciones. 

Si, este supuesto se aprende desde nirio, donde se aprende a vivir y ajustar su 

comportamiento a las imposiciones de un poder que no tiene legitimidad, que está disociado 

de la moral. Por ende, carece ele modelos familiares que les permitan internalizar una noción 

de poder vinculada a las responsabilidades y obligaciones. Al internalizar una noción de 

poder desvinculada de la moral, y una noción ele los logros desvinculados de los esllierzos, 

los hijos devienen portadores de expectmirns y pautas de conducta que favorecen la 

reprnducción a futuro ele las situaciones de sus familias de origen. 

Est<1 cs, c¡uc al no existir dentro di!! contexto social de construcción de este niño/a, aspirante 

a seres humanos, a hombre y mujer, al parecer las o la alternativa queda centralizada a lo 

más cercano que tiene él, es decir. su circulo familiar y de vecindario, que no da otra salida 

c¡uc la mera reproducción de comportamientos de los modelos a seguir. 

l'or su parte Badinter ( 1997. citada en 13<>naparte, 2000), ofrece una muy interesante 

pedagogia de la masculinidad y de có1110 esta se construye. En primer lugar, los niiios 

comt'mmente aprenden acerca de la masculinidad a través de los medios de comunicación. 

Un nirio tipico observa más tiempo la televisión que a su padre. Se d.eja a un lad.o el 

potencial educativo positivo de la televisión. 

La segunda fuente de modelos de masculinidad viene de un grupo de amigos. Los jóvenes 

pasan mucho más tiempo con muchachos de su edad que con hombres adultos .. En estos 



grupos gana siempre el nuis agresivo y \'iolcnto. el que mús desafia a la mllnridad y es 

quien tl!nnina dando el ejemplo de una masculinidad exitnsa. 

La tcn.:cn1 forma en que los niflos y los jú\·cncs aprenden acen .. ·a de la masculinidad es por 

acción. Si los modelos de la televisión o dd grupo de amí~us son ncgati\·os. Cstc es 

pn1cncial111cntc mús daiiinn para.la co11vivc1H..·ii.1 hu111¡111a. ya qt1L' al llll IHH.lcr ap1L'IH.ler S\lhrL' 

la 111il:'l'.'lllinidad pues en la \.'i.lsa y en la '-'-'n1da cstú rnc.fl.·ada dL• muiL'I L'~. L'I n1fH1 lk·ga ti 

i11IL'l'('lrc1ar el corn.:eplo de 1nasculi110 como IH' 1C111e11i110 

El peligro panicular en cs1as fl1n1rns de apre11di/.ajc de la masculinidad es qt1L' usualmente se 

;.1co111p;ifü1 del desarrollo de una actiu1d antagónica ha1..·it1 las mujeres. de una cultura 

aruirnujcr en la t.=ual ~e degrada todo lo p1..•rt.:ihido como IC111L0 11i110 y se C\'itan a cualquier 

t..'l'Slll \..'t1cstin11cs tales L'Oflhl mostrar L'lllOL'il'lles. cuidar dt..• utrns persluia:-; '> ..... ¡ propio 

L'llCIJlll. hablar de sc11ti111i1..·111ns 

1.3. Todo t•I po<h-r. 

Lu que tienen en t.=omun estas tres ltJrmas dL' aprcndiza.ic es qllL' 1n.111s1111tL'll "·n11di¡111a111cnt1..'. 

a niilos'as y jo,·cncs. una imagen alta111cntL' t..•stcrcotipada. distorsionada y limitada de la 

111a~culi11idad. adcmús de nfreccr un producto de pcrsunalidad que sujeta a una 1..·01ali~iú11 

sin mas. 

s.., pu.,de SUJl<HH.!r lJUl' la masrnlinidmt y.,¡ ú•lllportamicnt<• de Jos ho1t1hre> til!ne que ver 

l..'un un cstcn."utip,1. es lk·cir. existe una idc,1 tan marcada en nuestra cultura de como un 
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hombre se" debe " comportar y parece que existe la idea en tocio hombre ele una especie 

de ídolo que clificilmente alguien se atreveria a retar (Anaya, 2000). 

Se entiende a la mnsculiniclacl como algo que cualquier persona hace para sentirse en 

control, en el centro,···1l1erie, importante, concl poder, arriba; es decir; hombre, y para no 

sentirse controlado, en la periferia, débil, sin importancia, sin poder, abajo, mujer. 

Si pareciera que los hombres tenemos todo el poder, sin embargo, de manera individual, 

ellos (nosotros), no se- sienten poderosos, el feminismo ha dicho que los hombres tienen el 

poder como grupo; sin embargo, al ·observar a los hombres reales en su cotidianidad nos 

ciamos cuenta ele que no tienen (tenemos) ninglin poder (Kimmel, 1999). 

-·'' ,,. . 

Pero que poder ostentaiÍlos, cuando al percatarnos que a lo largo de nuestra historia 

hemos construido un~'\11.ascai·a de nuestro ser, una apariencia. que nos ha encerrado y no 

nos ha permitido -brindar y brindarnos la oportunidad de realizar una pausa y 

preguntarnos acerca del por·qué no "debemos" mostrar la mínima evidencia de sentir, 

si pues en el proceso de construcción de nuestra masculinidad . estamos en la 

desesperailte y hasta fanática creación de lo nuestro, fo masculino como negación de fo 

lcmenino. 

Pareciera asi que la masculinidad se reduce a una búsqueda de PODER y nada más. La 

hlisquecla ele poder puede ser moti\'o de que cualquier persona y no necesariamente una 

del género masculino. 

!~-------------------~--·-·-·····--
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Lil definición muy 11cga1h·a y la masculinidnd debe tener algunos rasgos positivos. Pero 

finalmente y a pesar de que la masculinidad esté determinada históricamenle y de que la 

retención del poder no sea el único elemento, en este momento histórico y en esle 

hemisferio, la masculinidad se define como una identidad que se desarrolla a partir de la 

dominación de unos sobre otras u otros con menos poder, de los hombres sobre las 

mujeres, o de los hombres sobre otros hombres. 

t\ través de los estudios del hombre, enriquecidos por la perspectirn de género y ·el 

lbminismo, se puede ver que hoy; el ser hombre lejos de ser un resultado testostéronico o 

definido por sus genitales, su agresividad, su violencia y su capacidad de fecundación, su 

irresponsabilidad y su dureza es el producto de una construcción histórico - social que se 

lmcc carne y alma, al llevar al que nace con sexo masculino a ajustarse :1 roles y ;1 

identificarse con valores. intereses y atribu1os que la organización genérica impone a la 

masculinidad: agresiddad, autoconfianza, st!xualismo, poder, cuanto mas. más se es varón 

(Bonino, 1992). 

La condición masculina es definible como un milo que nos atrapa y lo mrnpamos y también 

Jo sobrecargamos. al mismo tiempo que es para muchos hombres, un lugar de pri,·ilegio )' 

el cual nos negarnos a ceder. 

También negamos ver que en nosotros hay comportamientos dependientes, sumisos, y en 

constante esfüerzo por proteger el "orgullo " varonil. 

Continuando con el intento de desnaturalización del comportamiento masculino y c?n base 

en diversas i11\'estigaciones sobre Ja construcción social de la masculinidad.· realizadas en 

:\mérica La1ina. se plantea Ja existencia de un modelo hegemóniCo :de, la:· masculinidad 
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que vendría a ser un elemento estnicturador de las identidades individuales y colecti\'as. 

Dicho modelo contiene una serie de mandatos que operan a nivel subjetivo. entregando 

pmllas identitarias, afoctivas, comportamentales y vinculatorias dificilcs de soslayar por los 

sujetos involucrados e1i el 111odelo (l\fontecino, 1998). 

i\ lnralmeme el modelo indica que un hombre debe ser recto. comportarse correctamente y 

su palabra debe valer; debe ser protector de los más débiles que estim bajo su dominio -

ni1ios. muje1'es y ancianos - ademas de solidario y digno. De este modo, dicho modelo 

encarnado enuna identidad se transfor111a en un mandato ineludible, que organiza la »ida~· 

Ías prácticas de los hombres. 

A este respecto Badinter ( 1993, citado por Montecino. J 998) dice: el niilo macho. al 

comrnrin de lo.que sucedl! con la hembra, se \'e condenado a marcar diferencias durante la 

may,11· pane de su \'ida. parn hacer \'alcr su identidad masculina debl!ni con\'encerse y 

cnn,·cncer a los demits tres cosas: que no se es una mujer. que no se es un bcbt! y que no 

se es un homosexual. 

1.-S. Con\'cncerse y co1n·cnccr c¡uc no se es unH rnujcr: c;1strnción emocional. 

Respecto a ello. para nosotros los hombres es altamente importante marcar el limite entre 

ellas y nosotros, creando para ello los "clubes de Toby", de sólo para hombres. de 

111iembros distinguidos, de los hombres para que de este lado y suponiendo e incluso 

ostentnndo "la \'erdml" cuestionemos todo aquello que no sea masculino. es decir. ll1e11e, 

nipido )' Hicil, si lo masculino se tiene que ganar y mostrar. alcanzar y para ello tienen que 

ser probados por aventuras, borracheras, charlas sin sentido. peleas. humillaciones, gritar, 
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etc., las cuales son visrns por los y por las demás co~10 para que se percaten que se están 

cumpliendo los requisitos y estos se llevan acabo de forma rápida. 

Para llum1parte (2000). las cosas de mujeres. de las cuales los varones han huido para 

diferenciarse de sus compañeros y ganarse los méritos de su sexo, han sido enterradas dando 

como consecuencia un empobrecimiento en las personas de la mayoria de los hombres. 

ahuecar la voz, sacar el pecho, pisar fuerte, atropellarse con las demás personas; son cosas 

que los varones aprenden desde siempre, lo mismo que tragarse el llamo y ocultar los 

sentimientos, porque cada uno sabe que el padre, la madre y todos, se mantienen vigilantes 

frente a la posible aparición de rasgos delicados y tiernos. 

Cabe mencionar que en esta intención de niarcar Jn.diterencja .entre los hom.bres y las 

mujeres, los hombres descubrimos ahora a consecuenÍ:ia. Y.~ p~sar del poder y la grandeza 

que signilica para nuestra cultura el ser h:on1bre,'. qu'e sor;;os , mas pcquer)os ya qúe nos 

hemos constrnido a medias, negados y negándon9s a una sensibilidad cuyo ejercicio puede 

resultar gratilicante. 

Por. ejemplo expresiones como no llores, eres un hombrecillo, no seas miedoso. no te pares 

a'si porque parecesu~a.1i1újer y deja de andar con las viejas, nos pueden ayudar a entender 
'.· <• - • • ·/ • ' 

este 1Cnó1ilcno que 1mt!(l~denominarse como castración emocional y al parecer los' hombres 

a·cccdenu;s·a ~lla 1m·~ la ir'nperiosJ necesidad de sentirnos aprobados. seguros y queridos. 

Esrn castración imp1ica"1~11 desarrollo parcial, segmentado, separado, escindido de nuestra 

personalidJd yde l~;·ca11a~i'c!ad~~~t~~tivas y sensitivas que como seres humanos poseemos 

Orkin ( 1995) dice 911e los senti111ientos existen para sentirlos, y aún para gozarlos y 

celebrarlos. Pero no son siempre indicadores confiables de la realidad o de una conducta 

apropiada. i'ecesitamos decidir y volver a decidir {a pesar de có1110 los sintamos) que 
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nuestros senrimientos no deben impedirnos hacer cualquier cosa que queramos hacer o (en 

el caso de nuestras compulsiones) dejar de hacer. Al hacer esto, tendremos que empezar a 

enfrentar (y sanar) todos los_ sentimientos que nos mantienen en la timidez o nos empujan a 

conductas adictivas, nmnipuladoras y abusivas. 

Podriamos hablar de. la anUla·diÓnd~-sei1'timientos yla palabra derrotados tal vez sea la que 
,,_. •, .. '- •"i,' . ' ·.. '. •' -

podemos emplear los· hombres para ·referirnos á la cara externa de un proceso que 

preforiríam~s-ve/circ~l~r/p~r'Í~ v~red~\ie:'e,nfre~te. Porque dentro de esos hombres que 

ahora caminan con pa~os Í11ás.éón~s ~· inencis apuros, hay heridas mal curadas .. 

·,,. . ··,, - . - . 
Hablar del hombre lastimado, éJ del "varón hc1·ido", implica admitir que a ese o esos 

hombres: a) lés' pasó algo: b) necesitan negar lo que les pasa para seguir adelante: e) hicieron 

callo ~ cuando nó un tumor - alrededor de· 1.o que sentian: d) desvió toda emoción. 

pcn:<mnicnto; dolor y recuerdo, que pasa por allí: e) en cuanto pueden arrancan la costra: t) 

etc. todo hombre sabe que le luce mejor una cicatriz que una herida (Kreimer. 1994 ). 

:'\Ju~· a pesar de saber que esos hombres nos sentimos solos y que no es posible companir 

ese silencio, nos aislamos aún más y negamos nuestros sentir, y buscamos algo que nos 

detenga la atención para no tener tiempo para pensar que pasa al interior de nuestro ser. 

Clarn ya que como menciona Orkin ( 1995) nuestros hermanos. los hombres buscan consuelo 

en umantes furtivas, juegan fútbol, se entretienen para no dar paso al dolor que amenaza 

con llegar. Si muchos hombres están demusiado 'ocupados con su ansiedad por hacer 

turens que reli1erzan su lugar en el organigrama tradicional y no se permiten perder un sólo 

minuto averiguando, porque están muy ocupados. No les interesa en lo más minimo 
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compartir su \'ida interior con otros hombres, ya que eso lo consideran "cosa de 11111jercs", 

o de ho111bres sin necesich~d de trabajar. 

En ,esta mirada al modelo hegemónico se comienza a entender que a los hombres se les 

prohibe (y nos prohibimos) prácticamente todo lo que es obligado para las mujeres: ser 

tiernos, sensibles, llorones, flojos, cobardes, dependientes, tontos, hacendosos.· amantes de 

los nir1os y de las llores. 

Por eso es importante asumir "lo femenino", pero no como algo ruro, negativo. 

mariconesco, sino sentir la necesidad de expresar, sentir, hablar, realizar actividades que 

supuestamente . soi1 par~. l~s-
0 

m~jeres, y llevarlas a cabo, pero no sólo en d espacio 

doméstico y mal Uamado' numdo: privado, sino mostrándonos, convenciéndonos y tal vez 

convencier~do 
. ' . . . . 

a los demás que eso no es sólo discurso o lengua paru taco placero. 

l'aradójlcamente, ad~más al e~frentar y sanar nuestros sentimientos, sentimos peor que no 

sanárlos, cxpre~arlo~ y compartirlos, por lo menos al principio. Pero conforme descubrimos 

capas de vergüenza .. dolor y cólera, sentimos que estamos a punto de morir, que seremos 

succionados por las o_las -de emoción que nos embarga. 

El dolor duele mientras mantengamos la imagen de ~iasculinidad a cualquier precio y, lo que 

es aún más, mientras sigamos teniendo miedu a descubrir la j1arte te111eniiiÍ1 en nosotros. 

Para Corsi ( 1988), el modelo tradicional se apoya en algunas elementos esenciales que 

configuran un verdadero perfil psicológico:· 



a) restricción emocional que consiste básicamente en no hablar acerca de los propios 

sentimientos especialmente con otros hombres. Las necesidades emocionales de los 

hombres existen, pero parece que su expresión estuviera prohibida, o reducida a algunos 

estereotipos. 

h) ,1hsesió11 por los logros y el éxito y en donde la socialización se apoya en el mito del 

gmmdo, lo que implica estar en un permanente estado de alc11a y competencia; ulgo asi 

como un hiperdesarrollo del YO exterior, para d_emostrar seguridad. 

1.5. Con\'encerse y con\'encer que no se es 1111 bebé: un hombre de \'erdad. 

Para ello cabria destacar que el modelo hegemónico de masculinidad intluye, y en muchas 

ocasiones determina que nuestro comportamiento sea caracterizado y caracterice a los 

hombres como personas importantes y seres activos. autónomos, fuertes, potentes, 

racionales, emocionalmente controlados, heterosexuales y proveedores por oposición a las 

mu.kres, los hombres también son portadores de poder y por lo tanto son impulsados a 

bu;;car poder y a ejercerlo con las mujeres y con aquellos hombres que pueden dominar 

(l\fontecino, 1998). 

Al part!Ct!r los hombres tenemos que cumplir ciertos requisitos y apegarnos a ciertas reglas 

parn demostrar en verdad, que somos hombres de verdad. 

Acerca de los requisitos Cazés ( 1993) encontró al realizar un analisis del libro de Frans 

Katka "Carta al padre" lo siguiente: la capacidad de trnbajar duro toda la vida. sin 

esperar gratitud para que los hijos puedan vivir en la abundancia. la voluntad ,·ital, 



comercial y conquisrndora, la fuerza y fa valentía, la snlucl, la lnhoriosiclml y la 

perseverancia, la prcscncin de ánimo, el poseer ilh11i1ada confianza en si 111ismo, el gobernar 

desde el sillón el mundo, 

1.5. 1. Masculinidad: una estrategia (l:ll'll 11asar a la histeria. 

Así que tenemos que mostrarnos serenos. fríos, calculadores, conquistadores, responsables 

(de la calle). pro\'eedores. jetes de hogar. Ante tales exigencins parece que el o los estilos 

de masculinidad cierran lilas para que nuestro tan enarbolado machismo no rompa con el 

estereotipo. al que debemos llegar, si un estereotipo en donde no solamente necesitamos 

diferenciarnos de las mujeres. sino también nosotros mismos para ser "hombres de 

\'erdatl", aunque algunas y algunos no aceptemos siempre el dichoso deber. 

Para Kimmel ( 1999), existen cuatro reglas de las masculinidad que tienen que ser suscritas 

por los hombres todo el tiempo: nada de mariconadas, ser imponante, ser duro como un 

roble, chingatelos. 

Corsi ( 1988) dice: que a partir de los requisitos y las reglas que giran en torno a la 

const111cción de la masculinidad se puede ir rastreando los mitos y las creencins que dan 

sustento a la socialización masculina: la masculinidad es In forma miis \'alorada de la 

identidad genérica, _el poder, la dominación, la competencia y el control son esenciales 

como p111eba de la masculinidad, la vulnerabilidad, los sentimientos y emociones en el 

hombre son signos de feminidad. el autocontrol, el control sobre los otros y sobre su 

entorno, son esenciales para que el hombre se sienta seguro, un hombre que pide ayuda o 

trata de apoyarse en otros, muestra signos de debilidad e incompetencia, el pensnmiento 

racional y lógico. del hombre, es la forma superior de inteligencia para enfocar cualquier 
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prohlcma, las relaciones interpersonales que se basan en emociones, sentimientos, 

intuiciones y contacto lisico, son consideradas femeninas, y deben ser evitadas, el éxito 

nmsculino en el trabajo y la profesión son indicadores de su masculinidad, el éxito masculino 

en las relaciones con las mujeres es asociado con subordinación respecto a ellas, y es a 

lnl\·és del uso del poder y e( control de la relació.n como se expresan, la sexualidad es el 

principal medio para probar la masculinidad: la sensualidad y la ternura son consideradas 

femeninas. y deben ser el'i!aclas. 

Lo anterior podria considerarse como una gran carga que nos ponen para llevarla siempre, 

en todo momento, Y.~si sepamos cual es nuestro destino, si al parecer no existe otra salida, 

otra alternativa, y luego entoúces, hay que actuar de acuerdo al guión, de acuerdo a los 

limites que si bien es cierto son impuestos, también existe la posibilidad de actuar y 

comportarse el~ una forma distinta. 

l .li. Cnm·enn•rsl' y con\'Cnccr que no se e.• un homosexual: sexualidad mnsculinn. 

Respecto a la estera sexual,. los: hombres' tenemos impuesto· en el modelo hegemónico 

1m1ndatns que nos señalan' - t~n!O ~ªellas coi;io a ellos - lo qu~ se espera de ambos, lo cual -- ---.--·. . -- - ·'-

pasa a ser un referente de companición, créando así una fuente de .tensión y conflictos al 

querer diferenciarse de. los y las d.e1i1ás. , 

. : ,_ ::- .. . ; ' ' ~ : 

Para ser un "hombrc'de verclad;', pero uno de verdad Cazés (1993) dice: que este status 
- :. -~·-· •,· . 

sólo es alcaiizi1lile <:011 la sa1Íción piiblica de su adultez (de no ser ya un bebé); y por lci tanto 

. de su p~s·e~ión 'de n;'.~jer~s. hijos, ser propietario de su mund~ (sea en la diliiensión 

dom..;stica o unil·ersal), ya que sus poderes son antes que nada poderes ele dominio. y para 



alcanzarlos y preservarlos cuenta con la llicrza de la palabra. la violcncin, la riqueza y la 

:-.c~ualidad. 

l...frnt carnctcristica crul'ial ch.· In 11wsculi11idad hegemónica. es la hctcroscxualid;1d: un hlHlthrc 

que cumpla con los 1nandatos hegemónicos debe ser heterosexual. 

Por lo 1an10, es prccisnmcnte en la sexualidad donde converge y parlicipa dicho modelo. el 

cual manda renunciar a tndo In fomcninn. l'll donde las representaciones que hl'mos hcchll. 

escuchado. \·isto acerca dt! las mujeres como un objeto sexual. se pone en _jul!go Pero mas 

qlll' ¡Hmcrse en juego. Sl' pnrn:n a prueba. pw .. ·s incluso t!ll todo !'\u ser piensan que son un 

ccruro de pndcr y dc;o;dl' c-stc supuesto c.·rcl'll ..:rn1quistar a la otra y al 0110 qUl' l':-.pcrilll 

p;H.:ientl·1nc11tc para qw: .bl aprenda. pero no L'S bien visto qt1L' ella l'XPIL'Sl' l'I pla'-'L'r. flllL'S 

L'Slc le es llL'gado. pur lJlll' 1h1 es dla una pula ¡iara dislhit;,ir ~· rci.:011ncL'rsc 1."llllln su_¡l'fo dl· 

des~o. 

Dada su irnportancia y l'emralic.lad. la hch.:'ru:""L",ualidad determinarú y se asol·iarú al hcchu 

de poseer~ tomar. pcn~trar. dominar y afirmarse, usando la llterza si es ncct:.sario 1.,1 

hclerusexualidad implica. tambicn. que la preferencia por las mujeres dctcrminc la 

aulcnticidad del hombre. 

l.a SL'Xt1t1lidad no queda li1era de la estrui.:tu1a de clases: los cuerpos de los jodidos. de los 

que no saben, son solamente un satislhctor de los pudientes, de los que saben. Y es toda 

posesión, un acto de Hpropiación. para hacer it • o dejarse hacer por un jodido: nuncu hacer 

l'lllt C1 o con ella. Pero tampoco se hace d a1nur con la par~ja de la misma clase, pues esn 

nunc¡1 ha tenido prestigiu erótico den1ro de la civilización monogámica (a menos de quc 

haya algo maldito, a ,·cces: como el adullcrio. el inces10 o la homosexualidad): nunca se 
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copula con nadie. mús que consigo mismu. la sexualidad l'lll11ll lnda idcologia. implica 

poseer y nunca companir su cuerpo (Blanco. 1989). 

Claro. pues en este estilo de ser hombre. no importa lo que piense o desee la otra pcrsona, ni 

llll11.:ho menos el tiempo de los encuentros. Pues al construirnos como mcrns c~·acul•1don.:s 

precoces y nn como receptores y dadores de rnicdo. emociones. deseos. ncn·insis111os. usi 

qt1l.' l.'ll nosotros c~istc. en el intcriur aquella idea de que con la prúctiCil. sobre la nrnn:ha. 

1,1do dio Sl' climinani. como si el hecho de c11cn111n1rsc con otra pcrso11a IHl re..'\ i\·i1.:ra en 

ambos los miL•dos y l.'11tocioncs de aquella primera vez. 

111.·h) c.h:sdc la nptica ll:nh:nina quedamos n:dut:idos a lo que di1.·1.• el pcrso11.1jc ti..·111cni110 dl' li1 

n<1\d.1 ··;\'ada l'S para tanto" de Os.:¡1r dc la Bnrhnlla i l'Jll2) '"la 111a111a di.! Ciahrid 

hah1a descubierto In que t!ntn los hombres: velas de cera para alumhrars'-' un rato Fn L'So 

l'l'nsis1ia tanta presunción. tanta bravata, tallln desplante de gallo 1..·al'.tlll..'iHl01 un pa1 t.h..· 

'1..•1.:c:o" y ilhi tirados. ahitos. sin poder movcr:-;c. adurmilm.los y lacios·· 

F.I ih,n1hrc se \'C ncccsi1ac.h1 y obligado a camhiar. pues i111.:lu~n 1..•n el pla1ll1 d1..• la i111i1111dad ~ 

Jli.'dcr 1..:asi intinito SL' ha \ i:-01,1 dc!->ph1/.ado pur el conocimicnlll ~· n:conlh.:imicnti.l dd plaL"l.'1. 

1..•I dcscu de tener o nn rdac:ioncs sexuales, disfrutar y no ser mero n.!c1..•ptúculo d1..• c1h..·rg1a 

d<'I hnmbre. si la 1nujcr confronla el milimétrico poder qlll: nstcntamns y desdl! el cual 

pc11san1os aterrarnos para sujetar a las mujeres y a otros homhn:s. 

,.\,~r.:a dc la liddidad .. cabe mencionar que para i\lomecinn t l'J'l8). los cstudius rcalizadus 

iml1can que cntrc los hombres, cualquiera quc sea su condición. cs1it a111plia111cn1e presente la 

idea de que el clcsen sl.!"ual es un "instinto" (como el 111a1ernal) y quc estit cle1en11inaclo 

h1t1lngicallll'llll' como en tndu animal. que 110 lo pueden Clllllrolar y cstn los lleva a 
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conquistar y poseer mujeres para penetrarlas, incluso cuando tienen pareja y cohabitan con 

ella. Si pues al decir que lenemos en nuesu·o inlerior una füerza incontenible, una especie 

de inmunidad moral, una autonomia del pene con respecto del resto del cuerpo y como una 

fragmenlación y una buena forma de expresar lo anterior es: le soy liel al sentimiento pero 

no a la persona. esto es, la construcción del deseo no pone limi1es o 110 los conlemplmnos 

pues es normal el lener un segundo frellle, pues ello reafirma y confirma 11ucs1ro ·ser 

hombre en el sentido de que "es ran hombre <JUC incluso tiene dos mujeres. y uós 

tocan nueve y .,, un puto", por ello cabe destacar que el deseo sexual no es un 

instinto, sino que - es una construcción histórico, social y cultural que permea el ejercicio 

de nuestra masculinidad. 

Al parecer, l~s ho'mbres delegamos a una par1e de nuestro cuerpo la responsabilidad, el 

limite, el hasta aquí, el respeto, claro pues en las representaciones y dichos populares se 
. - . ' 

cnallece el expre.sar y l'i\'ir de esta fo1'ma: "In carne es débil, cuando cnhcza chica se 

c:ilieuta la grande no piensa; 1111 aga_sajo niegesefo a nadie, como \'eO doy, Ull hoyo 

aunque sea de pollo, etc"., si ·esa. no responsabilidad de nuestros actos implica. 

obviamente, la invisibilidad de nuestro. 70111pOrtamiento al llevarse acabo co1idiana111ente. 

luego enlonccs. Se \'Uel\·e normÍJI. el 'se_r asi.: JlUCS las reglas no escritas lo dicen. 

Parece que en nosotros; los hómbres, hay tal fragmentación en ei' sex<l y c:l·:ainor ya <fLie 

sexear o coger es- solo con la otra y el amor se da con nuestra. novia, lci que implica 

después de un largo (en ocasiones) proceso de conquista tener ya relaci<lne~--sexüales, si ya. 

que tener relaciones sexuales sin sentimientos de ternura o amor con la pareja o con la otra 

llevamos al extremo las relaciones que estas solo se dan con el objeti\'o de satisfacer y 

comprobar nuestra virilidad, y no e\'idenciamos que lo que nos conduce a ellas es nuestra 

soledad, nuestra miseria, nuestra tristeza, nuestra llllta de tantas cosns y pues entonces 

compensamos ese vacío con el ejercicio no responsable de nuestra sexualidad. 
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1.7. Y después de In frngilidml mnsculinn .•• rehacerse hombre. 

La deconstrucción ele la masculinidad, implica, la desarticulación de los aspectos de la 

religión, el rncionalismo, el arte, la ciencia, al tecnología y todos aquellas instituciones, no 

olvidando a las representaciones populares de la masculinidad como por ejemplo; el cine. la 

radio, el teatro, las novelas, la prensa, etc., que promueven y sostienen el poder masculino, 

y por tanto la mínima participación de la mujer y del hombre. 

La masculinidad es poder, pero es también terriblemente frágil porque, contrario a lo que 

hemos siclo inducidos a creer, no existe como una realidad biológica que llevan los hombres 

dentro de si. La masculinidad existe como ideología, como conducta codilicacla; existe en el 

1rnli'co de relaciones de género. Pero en definiriva, no es más que una institución social con 

una relación insustancial con la hombría y el sexo biológico, sus supuestos sinónimos. La 

-masculinidad biológica es obvia, como atestiguan la presencia del pene y los testículos. No 

obs1an1e esto, los hombres albergan mucha inseguridad en cuanto se refiere a sus 

credenciales masculinas, esta inseguridad y fragilidad resultan de la equiparación de la 

hombría con la masculinidad; más esta última no es sino producto de nuestra imaginación 

colectiva, patriarcal y de una represión excedente (Kimmel, 1992). 

,. 

Ello nos permite pensar que cienamente la masculinidad está pasando por un momento 

dilic:il en donde finalmente se esuin planteando cambios que tienen que \'er con la i1l\'itación 

a ejercer la masculinidad de forma más igualitaria y negociando los por\'enires. 

Una gran cantidad de hombres nos sentimos acorralados por no poder cumplir con las 

expectativas sociales acerca de lo que es un "verdadero hombre": el que siempre es 

r:1cional y conoce todas lns rcspuestns. 
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Si los pantalones ya no hacen al hombre enlnnces, entonces es necesario buscar una nueva 

masculinidad. ya que hasta el momento se supn1ie que se es hombre ele una sola lbrma. peru 

se puede y hasta se debe ser de otra forma distinta. 

De' hecho los modos de ser hombre cnmbinn de una sociedad a otra y también se han 

moclilicaclo a tnl\·és de la historia, y esta es la idea básica que subyace al concepto ele 

género. Los hombres nacen con una dotaciun biológica diferente a las mujeres, pero en 

definitiva tiene poco que ver con todo lo que los hombres piensan, sienten y hacen en cuanto 

tales. 

Y pese a cuanto puedan pensar de nosotros otros hombres, hay indicios de coraje en el 

animarnos a bfücar ese nuevo hombre. 

Buscar abajo. en el interior de nosotros, adonde reside ese hombre implacablemente 

despierto - con insomnio perenne - ahí no sabemos bien quienes somos, ni concretamente 

qué venimos a buscar, ni para llevarlo adónde, ni para dárselo a quien. la sensación allí. es 

de incertidumbre. descontrol, estado bruto, y claramente de orlimdad. 

En dicha búsqueda. la decisión valiente de algunos hombres de vencer una resistencia de 

siglos de disponerse a encontrarse en su propio interior es un fenómeno complejo. 

Esos pocos hombres, pero significath·os, en cuanto, redes de cainbio comienzan a agruparse 

para ayudar y iiyudarse a resignilicar su masculinidad, ya que la crisis de la masculinidad ha 

generado grupos de apoyo entre hombres en donde se crean nue\·os vincules amistosos, 

permiten la elaboración de ansiedades, mejora la autoestima deteriorada. posibilitn ir 
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descubriendo con el contacto con los otros, facilitar, con el tiempo, crear un nue\·o 

proyecto. 

Por lo tanto, el rehacerse .. hombre no es un proceso que concluye en cinco minu1os, 

mediante un único marlotazo, ni solo pens¡Ú1dol6. Se· requiere evocar emocionalmente 

muchas sitllaciones . bio'gráficas, generacionales·.·. y arquetipicas en las que nuestra 

masculinidad se fu~ álejand.o .cada vez más de nuestra es.encia y poniéndose al servicio de un 

modelo de convivencia basado en la superioridad, el sometimiento y la escisión de una parte 

mu~· sagrada de nosotros: nuestra sensibilidad. 

Rehacerse hombre, requi~re abrir herid~s lejnnas, revivir escenas de nuestra infancia donde, 

parn sobrevivir: nccesitabamos esconder las energías divinas que traiamos. Requiere 

moditicar las viej;1s hÍstodas de acuerdo con lo descubieno en la exploración en los g111pos 

de trabajo (Kreimer, 1994). 

Dolor y placer son una inisma sensación en dicho proceso. 

Marques ( 1986) escribe .. Un manifiesto frustrado a los hombres": (fragmento). 

Un fantasma recorre el mundo: el feminismo, las mujeres :unenazan con sull\'er·tir el 

orden pírblico, lo qm• no a tocios preocupa demasiado, pero ade1mís no se detienen 

antl' las puertas del ordP.11 prh·aclo. Los \'lirones nos nlnrmamos, \'Crificamos Ja 

nhirnción de nuestros genitales y gritamos \'irilmcrllc: ¡no pasanin!. 

1----------------------''---·-----· 
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Sin crnhnrgo, ,:quién nos dijo, g1~:111tlisirnos cretinos, que lo <111c las mujeres 

ntnhicionnn crnn nuestros poderes, nuestros ¡1nvorcs, nuestros recelos, nuestras 

llllgllS(ÍUS y nuestras medallas'!, he:, aquí que los \•aro u es pobres UOS mostramos 

hostiles. o asust:idos mÍlc el re1.uinis1üo y si'n e1nhargo ~ólo tcuemos que perder las 

cmleuas que uos ligan a 1irivilegios ci1c .. uco~; ~·c111a};1s n íncuudo incómodas, y onerosas ; -· .- . . .. . ' 

fon tasias; 



~.1 

CAPITULO 2. PATERNIDAD. 

En el presente capitulo se pretende realizar un recorrido hacia aquello que construye y 

define el ejercicio de la paternidad, sea ésta responsable, participativa y presente o no, y en 

donde al parecer el modelo hegemónico de la masculinidad influye en gran medida, también 

se intenta rcllexionar acerca de los factores sociales, económicos y culturales que propician 

el cuestionamiento de ese ejercicio y responsabilidad de los hombres, al mismo tiempo 

dichos factores exigen el involucramiento participativo, pero no reducido a una "mera 

nyuda" de las supuestas actividades impuestas y obligadas e incluso hasta "naturales" de 

l¡1s mujeres, no con ello. el cuestionar y el rellexionar, se pretende dar cuenta de los 

bcnt!licios que puede traer a la familia, el ejercicio responsable de la paternidad, al mismo 

tiempo indicar que la paternidad necesita una redefinición y resignificación acorde a los 

cont~~tos y lic1npos sociales actuales. 

Para ello mencionaré algunos estilos de. paternidad, como algo que es sujeto a cambio 

dependiendo del contexto. espacio. clase social, grupo étnico, etc., y por supuesto intentar 

romper las cadenas que nos atan desde pcque1ios para ser o no diferentes, por último se 

enlistanin unn serie de recumendaciones con la finalidad de ampliar las redes de cambio que 

son necesarias para posibilitar la participación activa, presente y responsable de los padres, 

y de las madres, para con ello romper la supuesta incapacidad para lo "femenino". en 

donde nosotros los hombres nos hemos prohibido y nos han prohibido la participación de 

expc•riencias mara,·illosas como el \"er los cambios que tienen en ellos y nosotros cuando nos 

involucramos. 

Segun la 1 Pl'F ( 1998 ), al igual que la masculinidad, en el campo ile la paternidad hay una 

diwrsidad de experiencias, es decir, ·•paternidades" que traducen formas dis1intas de ser 

padres y de ejercer sus atributos. 

TESIS CON l 
FALL.4 DE OIUGEll J 



Según algunos estudios, la paternidad estú fllenemente asociada a la identidad de género, y 

en ella se manifiestan las caracteristicas ele un modelo dominante de masculinidad en los que 

se da en las relaciones con la madre de sus hijos y con sus hijos. Las etapas del ciclo de la 

vida de los varones se hacen presentes en la llH'nm en que se ejerce la patL·rnidad: es disl inta 

la paternidad de un \'arón de veinte aiios con un hijo de meses, a la de un varón de 

cinc.uenta aiios con hijos que estún en el mundo del trabajo o terminando sus estudios, la 

paternidad, por lo tanto también está asociada a diversos factores como la etapa de la vida 

del padre, el contexto histórico y cultural, y el grupo social al que pertenece. 

Aunque el campo de estudios de la masculinidad y de la paternidad han sido novedosos, y 

por cierto rezagados en relación a los enormes avances en la reílexión de la construcción 

de los estudios de la mujer, es importante contribuir con investigaciones, talleres, grupos de 

rcllexión de hombres o parn hombres. ya que estos permiten conocer la subjetividad, la otra 

versión de la historia y con ello se propicia la sensibilización de los hombres, conociendo y 

reconociendo nuestra parte femenina, pero no como algo negativo y que sólo tenga que 

llevarse a escondidas (por ejemplo en la casa), sino llevarlo acabo en el trabajo, con los 

amigos, la familia, en la calle, es decir, en la vida cotidiana, y también se tenga con ello 

acceso a una masculinidad y paternidad plural y no hegemónica, donde el ser padre implique 

ser participati\'o y responsable, con la mujer y los hijos y ... se eliminen las desigualdades 

entre ambos géneros. 

Ahora bien, la paternidad es una posición y función que va o ha ido cambiando 

históricmnenlc y tient! \'ariaciones notables de una cultura a otra, nsi como en las distintas 

clases sociales y etnias de un pais. Tienen asimismo, especificidades de acuerdo a nuestra 

particular historia de ,·ida, y en el tiempo, signilicados distintos a lo largo del ciclo de vida 

de un mismo hombre. 
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Entonces se podría entender a la paternidad como las dis1in1as formas en las que los 

hombres se relacionan con sus hijos e hijas. Asi pues la paternidad no es una experiencia 

acabada o definida desde el principio, sino un proceso que los hombres van construyendo 

desde que son pequc1ios (CORIAC, 1999). 

2.1. Recuento de los darios: 

El ejercicio ele la paternidad puede esrnr nmrcada por imponanles dificultades por ejemplo 

Alatorre y Engle ( 1994), dicen que desde las mujeres, la presencia del varón puede ser 

problemática bajo ciertas condiciones: los patrones de machismo, de la necesidad masculina 

de control y la violencia de los hombres en el hogar, pueden acarrear problemas para las 

mujeres, especialmente al tratar de desarrollar nuevos roles. 

Desde la perspectiva de los hombres, la constn1cción social de la masculinidad en América 

Latina en realidad puede inhib.ir la paternidad y la crianza comprometida, y puede impedir a 

los h,rn1hres experimentar la,; alegrías de ui1 c(lntacto más intimo con sus hijos ... 

Si a nosotros los hombres tradicionalmente nos han "obligado" a reducir nuestra 

importnncia a la mera satisfacción económica, a proveer, pero cuundo nos vemos incapaces 

o imposibilitados para tal li.mción. ¿qué pasa'?. Bueno podría ser que al sólo contemplar 

conw única y más imponante función la económica, puedan o podamos creer, que no se 

tiene contribución alguna que hacer, lo que acarrea efectos negativos a la autoestima y al 

compromiso de desarrollar su compromiso con los hijos y con la pareja. 



Para Giddcns ( J 992 citado en Olnvaria, 2000 J se hnn producido cambios prolimdus en 

..\111éric:a Latina que ha11 afoc1ado In vida cotidiana. Estas tnrnsfbrmacioncs. que.: han inlluido 

de diversas maneras la ,·ida intima de las personas, parecen asociadas a di\'crsns factores 

entre los que dcstacm1 !!I abrupto crecimiento e incorporación masiva de las mujeres al 

lllL'ITiHln de lrahajo. Ja 1.:rccit.•111c m1tono111ia ~· rc.:conocimicnln de sus dcrcl . ."lll,S. también se 

han producido ... ·a111hil1s L'llll las 111igracioncs <k· carnpcsinos a las grandes l.'.iudadcs ~· a los 

Eswdns Unidos 

Es1t.1s cambi-.1s han 1c11idl1 repercusiones qt1L' •llCctan de 111odo signilir.:ati\'n las rcladoncs 

.:mrc los géneros, la dda de pareja y ele la familia, los lazos alcctivos ele• l1l{lll tipo y J¡¡ 

,·ivcnciii de la sexualidad 

El pat1"tHl dt..• tilles tr•111:...!'orma1..:ionc.:s i111pli1..:a un paso desde una estructura jcrúrquka y 

autoritaria en las n!la\,.·i,llll~s mús inmediata~ l' i111portantcs de hls i11di,·idlll1S a lHnl 

iguali1¡11ia ' dl·111ocra111.::1. qul' cnt:i1izar"1 1..:I ~'Hnpromiso, la intensidad t..'nll11.:ío11al ~- In 

o.1t1tumH111;1 d1..· h1s sujchl:o- 1Ciidd1..•11s l'JtJ:! ci1;1d\' en Olanuia. ::!000) 

.-\ún quedan hul'ilas de• las inllu.:ncias del mnddo hegemónico, el cual planl.:a a la condición 

aclulla la cxig.:ncia de la pat.:rnidad. Los hombres adullos deben ser padres. la \'ida en pareja. 

l'll \.'.'lllt\ j,·ic11c1a o en matrimonio til·nc comp basarncnlo la procreación. el 1cncr hijos. Ser 

padres es participar lk la naturaleza. cstú preestablecida y no se cuestiona. saln.l que se 

quicni oll!nd.:r d nrd.:n "nalnral" 

Es1c "unl<·n nalnl'al "s.: 1ransfonna en palabra y hecho b.:ndito al otorgarle los hombres, 

~· las mujeres cierto reconocimiento n fochlrl'=-' externos a ellos como por c.kmplo un regalo 

de Dios:~· pnr Jo tilllll' súlu deben agradcccrst..• 
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Luego entonces, como la paternidad es constitutiva y uno de los principales ejes, según 

este modelo de masculinidad. reafirma los mandatos y les da sentido en la vida cotidiana, 

entrecruzando dimensiones fünda111entales de la identidad 111asculina con el hecho de ser 

padre: el padre es una persona i111portante, es el jefe de la fo111ilia. la autoridad del hogar; su 

trabajo permite proveer a la familia y a los hijos; prueba y ejerce su heterosexualidad a 

través de los hijos que procrea. y demuestra su poder, su ser ho111bre, siendo fecundo. 

Para Kazt111an ( 1991 ), el ser ho111bre, ser padre; la distribución del poder de estas familias se 

ha caracterizado por su carácter machista y autoritario, esto es jÚstilicado en privilegios 

nnturnlcs del sexo y con escaso espacio para la discusión de las de~ision~s. La demanda de 

legiti111idad de ese poder se basa en la Jlierza de los \'a lores· tradicionales y en el 

cu111plimiento de los roles que ellos establecen. 

Esra concepción de la distribución intrafamiliar del poder ha sido destacada desde tres 

ángulos: a) por el incumplimiento del rol masculino de proveedor' único y principal de 

ingresos que permiten la satisfacción de las necesidades . de los miei11bros derl1ogar; b) por 

el debilita111ie1110 de la imagen paterna como 111odelo para las nuevas generaciones; y c) 

por la acción de corrientes ideológicas que promueven una 111ayor igualdad entre los 

géneros y por ende cuestionan los valores· machistas - autoritarios. 

La pmernidad. entonces, es panc de la identidad .. genérica masculina y opera como un 

elemento estructurame del deber ser en el ciclo ·"vital de. los hombres. 

A nivel identitario, el varón se enfrenta a d.esafios y mandatos entre los que destacan: 

trabajar. for111ar una familia y tener hijos. Entonces és uno de los pasos ll111da111entales del 

tránsito de la infancia y la adolescencia hacia la madurez, uno de los desalios que debe 



superar. Es así 111ismo. la cuhnirmción del largo rito de iniciación para ser un hombre (De 

Kcijzer. 1995 ) . 

.-\1 parecer al tener un hijo se rcconnccrú y scrit reconocido co1no un ho1nbrc pleno. se 

scntirú •'nuís ho111hreº, ya que entre los nuuHlatos del modelo hegemónico se destaca que 

los hombres son helcroscxualcs y que no cxislc mayor prueba de ello que ser padre. 

No importando. ni parecer. que lí.ts implkaciont:s de ser padn .. • no sean asu111ilh1s con towl 

n:sponsabilidad. 

!.!. El mnlÍ\·n eres lu. hijo/a mío/a. 

El ser padre. da derechos. el hombre es la au1oridad en su casa, el jere dd hogar. el 

proveedor, el responsable. tarnhién le da sentido a su \'ida. le nhliga a madurar~· le permite 

realizarse CllllHl persona 

En el ejercicio de la pa1crnidad. los homhn.!s sc1iala11 que quieren lo nwjor para lns hijos y 

que estos lleguen a ser tncjor que ellos. En los hijos se deposita la esperanza de lograr lo 

que ellos no han alcanzado; asi lo simieron algunos ele sus padres y asi lo esperan ellos dt: 

sus hijos. El ser padre reoricnla al hombre en su ,·ida. Ser padre es asumir una 

responsabilidad, con la cual los hornbrcs nu1chas veces sueñan parn formar unu 11tmiliu. su 

propia litmiliu. 
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Ello exige y obliga asumir una serie de responsabilidades para con los hijos y la pareja. Ser 

padre es algo connatural a la vida en pareja (bueno no siempre), y los hombres esperan 

tener hijos en esa relación. No siempre es una cuestión reílexionada por el propio hombre ni 

con la pareja. sal\'o el deseo sobreentendido ele que existe la posibilidad clt! tener hijos. 

Luego entonces. cuando el deseo, el calor, las copas, Ja calentura y uno que otro pretexto 

para no decir: no te vayas, te me escapas, así de esta forma, y al parecer ha sido· la manera 
. . . 

en que muchos llegamos a este mundo, y entonces. se. tiene que reparar el daiio, la falrn, la 

vergüenza, y es necesario precipitar o algoasi como. legalizar y dar el \'Ísto. buei10 respecto a 

qlle los han hijos han crecido y ya no juegan Ínás a las escondidillas. pues el juego se ha 

descubie110. 

La paternidad muchas \'eces es esperada, pero no siempre "decidida. Entonces así, los hijos 

consolidan la relación de pareja, fündan la liunilia y le dan sentido a la vida. Los hijos 

muchas veces. son esperados y deseados, al iniciar la vida en pareja. 

Se plantea que del hombre se espera tenga hijos cuando se case. En los sectores medios. 

especialmente. se espera que los hijos vengan cuando el varón tiene una profesión, un 

trabajo estable y se ha casado. Ese es el proyecto de vida, pero muchas veces se ve 

frustrado o adelantado, especialmente en adolescentes que embarazan (y .se embarazan), .a 

sus no,·ias. Los hijos pueden propiciar una unión, especial~11en1e en los sectores populares. 

Con el embarnzo se pude comenzar a convivir, habiendo un lazo amoroso o ele afecto con Ja 

pareja o bien las familias o al menos una de ellas fuerzan esta unión. Convivir no 

necesariamente significa casarse. Pero tener hijos necesariamente significa ser padre, 

aunque no siempre significa sentirse padre (l'arrini, 2000). 



El ser padre ha implicado o signilicado que proveer sen una responsabilidad~· una obligación 

del padre para con la mujer y los hijos, 110 depende de su volun1ad serlo, le ha sido 

inculcado desde siempre y parte de sus vi\'encias. Proveer es sentido como una exigencia 

que nace con el hecho de ser hombre, y que debe asumirse al comenzar a convivir y lener 

un hijo. sin que nadie (aparenlemente). se lo lenga que decir o recordar. 

Actualmente se exige de la pareja; hombre y mujer que los dos pai1icipen y sean 

proveedores. al mismo liempo se exige que el hombre se involucre en las actil•idades 

1rndieionaln1cme llamadas femeninas, y con ello ambos adquieran compromiso y 

responsabilidad compar1ida. Entonces se hace necesario especificar qut! es la paternidad. 

Comúnmente por paternidad se entiende el reconocimiento que el padre de manera legal y 

en ocasiones por una prueba de ADN o simplemente por la convicción y seguridad que el 

\'arón 1 iene. regularn1en1e al recibir la noticia de que su pareja/amante/esposa/novia y/o 

concubim1 le expresa sobre el nacimiento de un nuevo ser de su ser. sangre de su sangre 

(Red de masculinidad, 1999). 

Acerca de las investigaciones en torno a la paternidad, éstas no son muchas. En realidad en 

este campo son pocos los trabajos disponibles y menos las investigaciones. La mayoria de 

los articulas que se exponen, son artículos de periódicos, revistas e internet. Por se reclama 

la carencia de una historia de la paternidad. que interpreta como el signo de una patologia 

más sistémica acerca de nuestro conocimiento hacia lo que implica ser hom~re y ser padre. 

Desafortunadamente, no ha ocurrido un movimiento comparable al feminismo moderno, el 

cual estimulara el estudio de los hombres. 

TESIS CON 
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Sin embargo, existen milores como Gutmann ( 1998) que sostienen, con sus investigaciones 

acerca del hombre, que no existe un patrón de paternidad ante el cual los hombres pueden 

compararse a si mismos o puedan ser comparados por otro; la diversidad de prácticas 

paternales en México es un hecho central del caracter ambiguo que 1iene la masculinidad 

en este pais. En este contexto critica las visiones en torno a la masculinidad y la paternidad 

que los simplifican, reduciéndolos a un estereotipo de irresponsabilidad y violencia; al 

contrario afirma que las investigaciones que él realizó en un barrio popular de la capital de 

este pais, indican que ser un hombre cumplidor y comprometido es un rasgo central del ser 

hombre, corno cualquier otro componente, incluyendo la potencia sexual. 

Sin embargo, existen resistencias de los hombres, y tal vez de las mujeres, las cuales se 

encuentran en el ámbito privado para la adaptación de la división de los roles socialmente 

asignados a los generas en función de los cambios que se han generado en Ja vida fitmiliar 

y que han propiciado la salida de la mujer al trabajo y su incorporación al mundo político. 

Por lo tanto es necesario proponer la bí1squeda de una mejor comprensión del cambio de 

actirnd de los hombres y de las mujeres frente a las responsabilidades fomiliares, entendidas 

como las tareas domésticas, el cuidado y ht socialización de los hijos y de las hijas. 

2. J. ;Se acabó el \'cinte!. 

Ahora bien, la paternidad es una posición y función que va o ha ido cambiando 

históricamente y que tiene variaciones nornbles de una cultura a otra, así como en las 

distintas clases sociales y etnias dentro de un mismo país. Tiene asimismo especificidades 

de acuerdo a nuestra particular historia de vida y. en el tiempo, significados distintos a lo 

largo del ciclo de vida de un mismo hombre (De l<eijzer, 1993). 
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Es cierto que la paternidad se desenvuelve en un contexto ele importantes cambios. en las 

l1llimas dCcadas se han \'cnido dando en nuestro pais una serie de procesos 

socioccnnómicos y politicus con enormes repercusiones culturales, los cuales tienden u 

modificar lns relaciones entre los géneros y la estructura de la familia los cuales 

constituyen foctorcs centrales en la crisis de la masculinidad en gcnerul. y dt: la pn1crnidad 

en pnrtic:ular. 

l'or ejemplo en CORIAC ( 1999), se menciona que a partir de los años 70. el uso de los 

anticonceptivos y las campañas ele planificación familiar se convirtieron en una posibilidad 

para que muj<!res y hombres pudieran decidir el nlimero de hijos e hijas que deseaban tener. 

También han influido la amplia dill1sión de las ideas y d<!mandas c1.., I;¡,; n111jcres del 

lll<l\·imicnto IC1ninisrn. Las .:ualcs ya no '-'Slún de acuerdo ni , . ..,11 como natural el h..,d10 de 

ser maltratadas o controladas por los hombr..,s. o de d"pendcr de cllns. 

Rccicntcmenlc, será cosa de algunas décadas. los problemas sociales y cconomicos lwn sido 

frecuentes. Por lo que se ha vuelto com(m, en nuestros tiempos, que ambos miembros d" la 

pareja, la madre y el padre, trabajen füern de la casa para satisfacer las necesidades 

fon~iliares y de desarrollo personal. 

Algunos lile lores para De Keijzer ( 1993 ). que también han contribuido al cambio son. 

• El deterioro del poder adquisitivo que rompe con el esquema clásico del hombre (padre) 

como linico proveedor. 



• La influencia del nipido proceso de urbanización, que en nuestro ¡mis l;1 población urbana 

ha aumentado de 59 % en 1970 a 73 % en 1990. 

• Los ca111bios en la estructura económica laboral (con la apertura preferenci~I de 

sectores como la 111aquila al empleo femenino). 

• Otro elemento que influye en las posibilidades de desarrollar una paternidad presencial, 

es la enorme migración, que es mayoritariamente masculina, esta es de dos tipos: hacia 

diversas zonas del pais como jornaleros agrícolas, hacia los E.U., i111plica largas 

ausencias de cientos 111iles de hombres. 

• La estructura familiar ha cambiado notablemente en las ültimos 20 años, sobre todo en el . . - . .. -

medio urbano a raíz del in1pacto de - los' programas cÍe planilicación familiar 

disminuyendo sustancialn1ent_e el nümei·o 
0

de hiJ~s por-pa~eja.' _-_ 

• Los cambios provenientes del fe111inis1110 que -plantean_ i1~1portanÍes transformaciones en 

las relaciones de pareja y familia. así como en la distribución del trabajo doméstico y 

extradoméstico, lo cual se puede a11icular en el prog'resivo -empodera111íento de las 

mujeres en una gama creciente de campos y actividades. 

Ante dichos cambios, por cierto lentos y. algunos no acabados; el poder, la resistencia, la 

superioridad de los hombres y de lospadres se ha esÍado 'rragilizaÍ1°do y por lo tanto nos 

colocan y nos colocamos en una creci~nte- incertid~rnbre' respecto a que h~cer ahora, cuando 

las condiciones son distintas y éstas exigen una participación de forma diferente a como 

nos hemos construido. 



Claro, ya que ello vendría a romper con supuestos privilegios como el domino y la 

dependencia que se daban al ser los únicos "sciiores de la casa", decidiendo el cómo, 

cuántos y el por qué de la constitución de la familia y por tanto apodenindose de la vida 

de los regalos de Dios. 

Tules cambios y reflexiones llevarán, al menos es lo que se pretende, ¡¡ clitableccr una 

relación di recia y dial,éctica entre los géner~1s, desarrolladas en laparejÍ1 y la .fmnilia y el 

ejercicio·· concret.o de I~ paternidad, y gra~1 parte' de la calidad.· d~ estas. relaciones· estará 

dada por la .capaddÚ, scibr:e 'lodo .de 1ci~ ho~bres p'ara adaptarse a los cambios y por -· - ' .. ,,··· - . - . - . - - -

supuesto a la apeÍturá'de pr~.cesos :.~de,negciciación' que lleven a rclaeiones de mayor 

equidad y por c11de, de n1~~·~f rÍ~irezá; l11¡;1Íaii;t(Nava; 1995). 
•_·--.,/ r - -·t.,. 

' J_ ·, • :_'-,·::'·, ,_;_<\·>·- _., . ·. -

Los hombres. sin embaQ~o muy a· pesa;-' ele l~s cambios y reflexiones que se han llevado a 

cabo, siguen (y seguim6s).;~;ii_~;!ciai~·,1;gvilidad'enel tiempo Y.en el espacio, no viven y no 

vivimos los tiempos cíclicos de la reproducción, privados y domesticos. sino que estamos 

instalados en el tiempo determinado por las instituciones, el presente. el aquí y el ahora, la 

calle, lo público. 

Si muchos hombres aún rehúsan asumir el rol debido al miedo, pcir razmles egoístas o como 

una manera de afirmar su protesta social contra los·. problemas de sobrcpoblación:. Los 

hombres eligen no convertirse en padres y si lo hacen es después de pensarlo mucho, por 

rnzones personales. Como un hombre me dijo: "no' quiero contaminar mi vida laboral y 

tener que agregar la necesidad de sostener y crinr hijos", puede ser que excluyán una 

ciena cantidad de gozo de su vida, pero el no tener hijos incuestionablcmcnte dimina 

muchas responsabilidades y molestias y lt! da más tie111po de vivir a su manera 

(Yablonsky, 1993 ). 



S5 

Claro, pues en esta movilidad en el tiempo y en el espacio, se aprende a jugar a ser hombres, 

en donde nos vemos impedidos a expresar ternura, cariño, tristeza, dolor; esto en algunos 

hombres es la mera justificación para dar por cierto el asi debe ser. 

Cabe destacar que en dicha amplitud del tiempo y del espacio, estamos en la mera 

"p1·e1111ració11" para ser atendidos, donde el deseo de ser padre parece no estar presente, 

pues precisamente el tiempo presente es el que vivimos gran parte de los hombres, el no 

contemplar responsabilidades, el no ser presas de lo que implica dicha o dichas inclusiones 

en el proyecto de vida, el ser libres como expresión del yo puedo sólo, más vale sólo que 

nml acompaimdo. 

Si en este vivir el presente se niega todo intento de construir una pareja, una fhmilia, pues al 

contemplar el tiempo como infinito. éste solumente se vive y no se planea, no se pre,·een 

el cómo· se pÚdieran evitar, por ejemplo en el caso del ejeri:icio de Ja sexualidad está es 

llevada acabo, en gran medida, sin el uso de métodos anticonceptivos como el condón, pues 

se piensa que este disminuye la sensibilidad y pues asi "no se vale", es mejor a puro pelo. 

Asi e1i este vivir el presente, el constrnir una familia, no se contempla pues eso es para los 

adultos y como uno es el "eterno adolescente'', ni siquiera se piensa en el traer a este 

mundo a un ser, lo cual es realmente lo contrnrio de Jo que se hace, pues el dicho y el hecho 

1111 ~i~n1pre van juntos. 

Cuando la calentura amorosa; y por cierto para algunos incontenible; rebasa· los limites del 

limite mismo. del echen agua, del mejor nos detenemos· y todo eso que en los hombres es 

pah1bra, choro, lengua. 



Entonces inicia la Ctlnfh1ntación entre los que decimos hacer y lo que hacemos no 

diciéndolo, se inicia la crisis. la ruplurn de los proyectos . indi,·idualcs. el seguir libre, o la 

mern c.\;prcsión de la valentía masculina: a\·cntarsc la bronca. si se dice y se ha<.·c no como 

el asumir la parte de su responsabilidad, sino como la muestra de agradeci111icn10 ¿de qué''· 

y a!\i cn1011ccs se engrandece el hombre. 

l .ucgo entonces necesitamos re - armar a la sociedad y lo:\ ,·alores. nonnas. principios. leyes 

que alimentan y condicionan el ser hombre como una persona im:apaz ~· que su 

panicipación es necesaria que se hnga de ,·erdadera participación y no l'I obscr\'ador o 

a~1udantc de mamú. Para clk1 es con\·cnientc. rcllcxionar sohre la crianza ,. quL" esto 111.!t:L'Sila 

un anúlisis desde amhos gcncros y que apunte hacia expli1..·a":iorh:S mús ri1..·as. complejas ~-

1,,.·0111plctas de las rL"ladoncs entre ellos y de los problc111as que (h,.• ahi se cllt:lll'lllf"L'll. Tamhien 

cs impnnantc destacar que la desigualdad gertCrica produce enajenadlin ~· tiL·nc costos 

para los hombres ~· mujeres. entonces es urgente dar CUL'lllit l)UL" se puede :-;1,,.•r hnmhrc ~-

11111jcr de li.H"llHI distinta ;i la que se cree c"is1c únicamente 

Por ejemplo Ehurn ( 1996) die<!. que si un hombre no asume responsabilidad 1wr los 

cuidados ele salud dl' su p.1reia. es igualmL'llll" daro que nu tcrHlrú una llinciun 1..·11 el ":u1dadn 

del hehC,. ya que para d la madre ~· el hijo son sinónimo El cuidado del hehe no es solo 

cuidado lllilll'nHtl. ~· al agruparlos en llllil sola catcgtlria súlo se consigue c.'\duir 

ctCctÍ\'amcntc a los hombres. de las dccisiom.·s que pod1ia11 necesitar s1..·r tomndas en 

cucnla al cuidado de los hijos 

i\'lo1ivar y permitir a los hombres asumir un papel acli,·o en el cuidado de sus hijos e hijas 

pcrmitina tomar dcci!'innes que les con\'engan. Podría ser. que las mujeres asuman la 

mayor parle dL• la responsabilidad de la c1ia11za mientras que los homhrl..'S co11tinllc11 

trahajando para prtl\"L'l'I' L'I ingreso fomiliar 
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Pero el hecho de que éstos sean los papeles tradicionales no es razc\n parn ignorar o 

marginalizar las funciones tradicionales. Ahora se requiere de cambios parn que los hombres 

asuman su lugar como parejas en la relación familiar, en lugar de "asistentes de 1nanulº. 

l'or ello, insisto. debe rcformularse amplia ~· llcxiblemente, ya que parn muchos hombres, el 

hecho de no poder mantener económicamente a sus hijos significa que no tienen un rol y 

que abandonarán a la familia. Puede ser que esta actitud la comparta la madre del niño o de 

la niña. No obstante, los padres pueden contribuir mediante un afecto mayor y 

naturalmente, con la tareas de producción hogareña. 

Dado que el empleo masculino está disminuyendo en muchos partes del mundo, es· critico 

ncrecentar In definición de la paternidad (,·\latorre y Engle; 1994 ). 

También necesitamos redefinir 1.a,s relacio1\es:de género para que estas tengan la influencia 

necesarin.que propicie ·el ~¿noci111ie11to y el reco~odmiento 'del'~tro ); de la otra como 

seres, no como objetos, kj t~l1e se>rfrete1;d~ es que ~erho1~~bre ); muj~r significa tener igual 

dignidad en la dileren;f~. •es.· d·e~ir, ·, lá difen:ii~ia ::~. supond~¡a · ¡)recismnente una mutua 

necesidad resuelta por la complementaried_ad de i~s··¿¿·~·Íidad~s ·• d.e uno y otro género. 

Romper, reflexionar y redefinir las relaciones 'etc générn, ya que en las palabras si· somos 

complemt!nto: HOt\IBRE Y MUJER; peró la leciura. real que de ello se hace es que la 

mujer es el complemento del hombre y no que éste deba ser, o debe ser también, el 

complemento de la mu,icr. 



Necesilmnos romper la concepción que de la mujer tenemos, por ejemplo De Keijzcr 

( 1995 ), dice que hasia ahora los hombres hemos sido socializados en una concepción en la 

que se cosifica a la mujer y. en donde la. sexualidad se convierte en un campo no de 

encuentro con la mujer sino de ·ejercicio. del poder y de afirmación de una masculinidad 

husada en la potencia y él \'oluineii de los genitales. 

Es necesario ca.mbiri~ para q~e ello de entrada a formar distintas formas de ser hombres y 

mujer y que.esta~ í1lseanel objeti\'o .de uno y otro, la mera obtención de un cuerpo, sino 

que ton;e en cuenta!~~ implicaciones que podría tener el romper la concepción que tenemos 

de la mujer y la que ellas tienen del hombre. Sin embargo, el buscar el cambio no implica el 

imponerlo pensando que es lo m~ior para todos y todas, ya que como es s¡1hido la 

democracia no es la homogeneización, entonces no todos los hombres y no todos los 

padres ·se comportarán de la misma manera. y es conveniente evitar un modelo que dicte 

unn -soln 1nanera de ser padres. 

El logro de una presencia y participación ele los hombres en el ámbi10 familiar no es 

dcsc;tble en abslracto, esta mayor participación puede ser conílictiva también al percibir la 

mujer la participación como una intromisión. en su ámbito tradicional de poder y/o al 

darse relaciones de competencia en cuanto a la calidad de la crianza o del trabajo 

domestico (DI! Keijzer, 1993). 

Parece importante abrir el tema, cuestionarlo, ponerlo en la mesa, hablar, convocar 

aprovechando quizás un periodo de intl!rés y entusiasmo. Para ello, es ríecesario. que· la 

paiernidad se reconozca en crisis, que se acaba el veinte, y que esta 'aún en' desarrollo·, pues 

por ejemplo la crianza no es algo aislado, sino parte de lo que vendría · siendo la 

participación masculina, de Jos padres en el espacio "11rivado'.' de la .. casa y hasta ahora 

negado para y por él hombre mismo. 



El mundo está cambiando, pero pnrece que los hombres, en las cuestiones de género y 

familia. nos estamos quedando atras. Aún no logramos percibir claramente que el 

patriarcado también implica costos para nuestra cantidad y calidad de vida. La paternidad, 

se ofrece co1110 una excepcional oponunidad para la reflexión, el placer, el cambio. 

2.-'. l'atcrnidadcs. 

El tema de la paternidad se entrecruza con otru más amplio: el de las relaciones de género y. 

por lo mismo. con el de los procesos de socialización que llevan a la constnacción de lo 

masculino. 

Una primera observación que podemos hacer es que, 111ás que hablar paternidad como un 

tipo de relación universal. predeterminada de los hombres con sus hijas e hijos, habria que 

hablar de paternidades, en plural. porque hay formas bastantes diversas de ejercer la 

111isnu1. 

Según De Keijzer (1993), se puede plantearla hipótesis de que, actualmente·, se desarrollan 

varios procesos simultúneos: algunos apuntan a fonalecimiento .de la paternidad en cienos 

secwres de la sociedad, mientras que en otros se observa el debilitamiento de la misma. 

Otro ejemplo es aquél que se plantea como un problema importante y ascendente en 

muchos paises cuando se analiza el escaso ill\ olucramiento de los püdres en 1;1-crinnza· y cl1 

el mantenimiento de sus hijas e hijos. Comparado con las madres que también aportan el 

gasto familiar el aporte de ellas, en porcentaje de lo ganado. siempre tiende a ser mayor. 



Respecto al tiempo dedicado a los hijos e hijas se da un fenómeno similar: estudios hechos 

en varias sociedades demuestran que, en promedio, los padres dedican un 25 % del 1iempo 

que las madres dedican. En la medida en que el número ele hijos e hijas van creciendo el 

licmpo dedicado por la madre, micnlras el 1icmpo palerno tiende a pcrnrnn..:ccr d mismo. 

Es evidente que Ia pa1ernicladse d~se1wuelve en un contexto ele importantes cambios, cntn: 

ellos, De Keijzer. ( 1995) 'mei1ciona: el deterioro del poder adquisitivo. el rápido proceso de 
' ... _. ,\' -··,, ' 

urbanización, los cambiciL e1dá ~struc'tura económica - laboral, la enorme migración, los 

cambios en la estructurá. f~1;\iliar: impacto de los· prograÍ1ias. ·de· planificación tiuniliar, los 

cambios provenient~s.de1'fe;1iillis111~; él progresivC> empocleramientci d~ las mujeres. 

: . . -:- ' : " . ' 
Ahora hien, mmque el 1erreno g~nado p~r las inujeres es 'i:laro. el lÍala1lce de posibilidades a 

favor de los hombres es aún muy fuene. Este empoderamiento. femenino está encontrando 

una escasa y dificil correspondencia d~ntro del. campo'mascuiinC> que pudiera expresarse 

en las relaciones familiares. 

2.5. Paternidmf: somos 111{1s de dos. 

Habiendo recorrido algunos de los procesos de transición y la articulación de la 

paternidad con la cultura, nos podemos desplazar· hacia una caracterización de las dh·ersos 
. . . . . . 

paternidades. Aceptando el riesgo que supone toda tipología se hará un recuento por las 

c!i\·ersas formas en que en México se ejerce, se impone, se huye, se padece o se disfruta de 

la paternidad. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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En CORIAC ( 1999) mencionan tres estilos de paternidad: 

Padr·cs autoritarios: estos se siente con toda la autoridad, el poder y el derecho de dirigir y 

controlar la vida de sus esposas, hijas e hijos. 

Son autoritarios porque. quieren demostnir y ejercer su poder a toda costa. Conli.mden 

tener autoridml con imponer su voluntad, en lugar de dialogar y guiar n sus hijas e hijos. 

hablando y rnzonando. 

Consideran que esta forma de ser. les ayudit a·tener un lugar privilegiado como autoridad; 

pero en realidad. si sienten que pierden"autoridacl, caen en ei'autoritarismo y la intolerancia. 

Padres violentos: estos paclres.-1Ítilizan lo.s golpes y su fücrza lisien para relacionarse con 

los denuis miembros ele hi ti1111ilia; en muchos casos, tal vez porq1ie asi ll1eron tratados 

cuando cntn nil1os. 

Ta111bicn recurren a k1s insultos y burlas porque consideran que de esta foima demuestran 

Sll autoridad y lo que es correcto, o porqul! creen que sólo asi se harán entender por los 

dei11ás. 

En pocas palabras, son padres que nünca SI! ¡¡cercan ni se comunican con sus hijas e hijos 

para hacerles sentir como alguien importante en sus vicias. Olvidan que toda 'persona 

necesita apoyo y reconocimiento de sus padres para tener seguridad. 

¡,...,... ____ ~--------------------·--------



r.2 

Padres auscnles: estos se 111ueslrnn ausentes o indiferentes hacia sus hijas e hijos. Algunos 

cstún fücra de su casa la mayor parte del din porque trabajan largas jornadas o tienen varios 

trabajos para poder complciar el ingreso familiar. Otros viven y trabajan lejos de su hogar~ 

otros mús. simplemente no cstún. 

Aunque nuu:hos realmente 1icnen que trabajar lejos o pasar mucho tiempo llicra de su casa, 

a veces el trabajo es sólo la manera de justilicarse para no intentar que el poco tiempo que 

pasan con sus hijas e hijos, sea un oportunidad de acercarse. platicar y compartir juegos, 

diversiones. inquietudes y formas de pensar. 

l'ara De Keijzer ( 1 CJ<J.'l) existen otros estilos de paternidad y son los siguientes· 

El padre ausl"lllt.' o fu~ith·o, que pueden t.:abcr en varios subtipos y sobre los cuales hay 

di\'l!rsos apones. El porcentaje de hogares (con posible subregistro) con una jefatura y 

aporte económico (111icn o principal femenino en l'vléxico ha ido creciendo sostenidamente. 

de un 13 % en l 9SO a un 17 % en 1990. lo cual supone una ausencia lisica del padre en 

uno de cada 5 hogares. 

El padrl' soltl'rn adolesccnlc: que nunca formó pareja y que salió huyendo ante un 

embarazo inesperado y no deseado. Es un personaje relali\'atncnte desconocido y apcnns 

i1wcstigaclo por los esll1d1osos de tantos cas,1s de madres adolescentes solteras. 

El padre migrante: que frccucntcmentc es scmiprcscncial Suele tener acceso. por 

temporadas curtas, a inten·cnir en la crianza de los hijos e hijas, pero se da mús una 

tendencia a la imposición de reglas que, espera, sigan vigentes durante su ausencia. En 
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rigor. es dilicil hablar de una parlicipación )'una negociación cotidimm en relación con la 

crianza infantil. 

El 11:11lrc tradicional: que tiene una iclcntilicación primaria con la del proveedor ele la 

fomilia (el q;1e gana el pan), se siente incompetente e incomodo al entrar a los terrenos 

femeninos'como el cuidado de niiios o tareas domesticas, cree mostrarle cariiio a sus hijos e 

hijas o recibir apoyo como padres puede restarle autoridad u hombría, no piensan que sea 

importante involucrarse en el cuidado y desarrollo temprano ele su bebé, y si se acerca. lo 

hará porque es varón y sólo hastu <JUe haya ..:reciclo y pueda comunicarse verbalmente. 

l'adn• machista - lcninislU: que ;on hombres, padres con un discurso igualitario de 

'1\'anzada combinado con una prllctka de g-:ncro 111uy r~zagada, este personaje estú muy 

bien descrito en Ja exitosa obra de teatro mexicana llamada " Entre Villa y una mujer 

th•snuda ", (de Sabim1 Bcnnan). T:11nbit!11 cst:i caracterizndo en Jos testimonios en los que 

las mujeres militantes comparten agndos cambios que se clan en su participación a partir ele 

la aparición ele su primer hijo o hija, su maternidad inmediatamente se com-icrte en 

obstáculo para mantener participación política, mientras que la paternidad para su 

compaiiero no se constituye en obstaculo alguno. 

En este recuento de paternidades e; importante mencionar a los ·padres que pretenden ser 

igualitarios ... y a \'eces lo logran. Quienes desarrollan Sll'capacidacl de empmia y logran 

un acercamiento afoctivo importamc con sus hijos e hijas, Este tipo ele padre es una t:$pecie 

<:n construcción en nuestro país y parece venir en aumento en ciertos sectores de nuestra 

sociedad. 



2.6. Ncgociaci,ín: 

Pero pnra llcvnr ncnbo lo nnterior es conveniente tomar en cuentn el término negociación, 

pero nplicnrlo y no imponer la supuesta obligación de la mujer - madre. 

Seglin De Keijzer ( l 996), una 1·irtud del termino negociación es que es muy fecundo: invita 

a. pensnr n reflexionar y a reinventar formas de relación. Es un término que lleva a 

confrontar la naturnlización de relaciones y n>les de género que pare.:en y se presentan alin 

como esenciales e inmutables. 

Esta óptica permite l'incular lo que ocurre en el ámbito doméstico con el social, analizar el 

ejercicio· del poder dentro de la familia y su democratización como parte d.! Ja 

democratización social. 

Parece ser que en los hombres no se contempla, en los.hechos, la posibilidad de negociar lo 

que por naturaleza las mujeres poseen; instinto maternal, ·luego entonces ese es lugar y 

!luición y, como presumiblemente ello es riiás importante, se justifica la poca e 

inconsistente participación en la labores domésticas y, ni se diga del involucramiento en la 

relación padre - hijo. 

Existe más una tendencia de la mujer a "pedir permiso" que a negociar en sus relaciones 

de pareja, en rigor, es dificil háblar de unapar1icipa.ción y una negoci~ción cotidiana de Jos 

hombres en relación con la crianza infantil. Para negociar, hay que panir de la relación de 

pareja en su totalidad. 



Cabria señalar que Ja negociación en la paternidad responsable y participativa, estará 

influida en algunos casos y determinada en otros de acuerdo a Jos estilos de paternidad ra 

mencionados. ya que de ncuerdo a su propia constmcción les permitirán o no flexibilizar 

su comportamiento con respecto a su pareja e hijos/as. 

Lu negociación implicu la equidad y el compartir responsabilidades esta aparece como 

amenazunte ante la autoridad del esposo/padre. Entonces, una mayor participación 

masculina pasa por el cuestionamiento de las expectativas de autoridad y de servicio con 

las que se han socializado tanto hombres como mujeres. 

En las liunilias, como en las relaciones entre personas, es casi imposible que todos estemos 

siempre de acuerdo o coincidamos con los mismos puntos de vista. Por eso. Jos conflictos y 

las di!Crencius son incl'irnblcs en nuestras vidas. Pero esto no quiere decir que las 

dilicultades o diforcncias ele opinión deban resolverse de 111m1era violenta o autoritaria 

(CORIAC, 1999). 

Si en la medida en que Jos hombres compartun con las mujeres tareas que tradicionalmeme 

se Jmn adjudicado exclusirnmente a la mujer, está podra liberarse de la opresión, pues 

tendrá tiempo para ella misma, para desarrollar todo su potencial humano. Al ·compartir 

los hombres las tareas del hogar. así como la educación y el cuidado de Jos hijos, las 

parejas mantendrün una relación de igualdud y no de poder. El hombre ya 1io reprimirá en 

el mismo Jos sentimientos de ternura y compasión, que el patriarcado adjudica a Ja mujer. 

Esto enriquecerá a los hijos e hijas. pues tendrán presente dos imágenes: la fomenina y Ja· 

masculina (Galindo.1990). 

!=-------------------·----· 
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Tomando en cuenta la variedad de formas en que se es padre la cual tiene que ver no sólo 

con el contexto actual sino con los procesos de socialización que como hombres 

construimos. Estos procesos de socialización que arrancan desde la familia, la primera 

"escuela para padres", donde observamos y absorbemos intensivamente las relaciones 

entre los padres)' con los otros hermanos o hermanas. Esto continua con el contacto con la 

escuela, la vecindad, las diversas redes sociales, el ámbito del trabajo, los medios de 

comunicación masiva, el lenguaje, etc., entonces, considero que desde ahí se requiere el 

cambio que este orientado hacia unas relaciones equitativas e igualitarias entre hombres y 

mujeres. 

Es conveniente tomar en cuenta que el mismo proceso de crianza puede convertirse en una 

posibilidad de resocializarnos como padres y personas siempre se nos abre al opción de 

repetir la historia o de empezar a moditicar. buscando formas alternativas de educarnos y 

rclacionurnos. 

2. 7. Nueva p:llcrnidad: 

Cabria mencionar que lo descrito anteriormente, no todos los hombres lo llevan acabo de tal 

forma, al parecer la nueva paternidad, se propone restaurar valores, identidades. actitudes y 

prácticas ya que existen hombres que, es cierto no. contemplan el deseo de formar una 

familia, pero al pasar por la crisis de asumir o no su corresponsabilidad, ellos inician todo 

un proceso que los lleva a ser coparticipes en este construir una familia, no olvidando que 

sus proyectos individuales pueden tordarsc en concretar pero que también pueden ser 

alentados y motivados, pues ahora existen personas con quien companir esas individuales. 



Para Anaya (2000), es importante el deconstruir los viejos clichés por ejemplo aquello de 

que la paternidad es sólo una cuestión de fe y, que por lo tanto, nosotros los varones no 

tenemos tanta responsabilidad como la madre cuya maternidad cleclaraclnmente no admite. 

Así al hombre se le excluye (y se excluye), absolutamente ele la posibilidad ele educar a los 

hijos y las hijas. 

Partiendo ele la tipologia ya presentada, es importante reconocer que muchos hombres 

pueden ser una combinació11 de rasgos ele distintos tipos o que pueden ir cambiando a lo 

largo de su vida o en sus actitudes con sus distintos hijos e hijas. Esto significa que la 

paternidad (al igual que la relación de pareja), es un campo especialmente ambivalente y 

contradictorio para muchos hombres. 

Crecemos como discapacitados domésticos. no es un problema genético ya que estamos 

biológicamente equipados para desarrollar afectos y habiliclacles para cuidar y compartir 

tareas cloméstic:is sin menoscabo ele nuestra masculinidad. Esto coloca a los padres en un 

cunstm1te proceso de rdlexión. que los llern a encontrar nuevas alternatirns para el 

ejercicio de la paternidad. que sean más adecuadas a sus posibilidades, a su forma de 

pensar principalmente, a las necesich1des de sus hijas e hijos (CORIAC, 1999). 

Los hombres que ya son padres no pueden, ni podrán desconocer este hecho; algunos 

podnin vivirla con enojo; otros con gusto y otros más querrán abandonar y desconocer su 

responsabilidad ante sus hijos e hijas. 

Acmalmente, los padres necesitan una autoridad amable. razonada, es decir. tener una 

actitlld razonada y afectuosa a la ,·ez. l'arn que el padre sea respetado debe cuidar y ser 

ejemplo de respeto y comprensión. La nueva actitud del padre es la de la persona 

TESIS CON 
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comprensiva que entiende las necesidades, intereses y opiniones de sus hijas e hijos y pareja 

o esposa (Anaya. 2000). 

Los nue,·os padres buscarían dialogar, en \"e7. ele imponer, y aprendcrian a llegar a acuerdos 

justos y razonados con sus parejas, hijas e hijos, en hogares donde todas y todos sean 

respetados y tomados en cuenta. Por supuesto, es más fácil decir esto que hacerlo. Los 

padres se proponen ser comprensivos y tolerantes, y no estallar por cualquier cosa que 

hagan sus hijas e hijos. En el fondo hay mm lucha interna por no actuar ni sentir tanto 

coraje o frustración cuando algo no se hace como ellos esperan. 

Posdata: Lo que ocurre es que la identidad humana no es algo dado de una \'ez por 

todas, conclniclo, materialínerltc fll"OJ:l"ll/1111;/o hasta el liÍr ele los tiempos. sino que, se 

trati1 de nna.ider;;iélnd -• aÍI;; -c·r;o .~. id~ntic~, pr;ocesual,· inacah:1da, sometida a 

e.xigenci:i de· >111tciiióÍ~sis/o' (\c;:;;;;lncnic ,:cvoiliciÓn;.-1..~s .· lírnit~s .d~I querer (ser) . ~ - ' ~ . ;·. -~' :,'. - . . . ·- . ' . . . ' - . ' - -. . . ' - --- . 

h11111ai10 .irnd1·ían"r~rnii1.1al·scasi.:.e/."timhre ""''llede.i11i•e11tm:se;1e1 i(ufo,flero t111111wcú 

:::1o:::~:~;~;f:;,~:~;,$;¡:f 1t~t:~;ff ;:~;~~Jt~;a~::: .. ~~~·:;:1::5qt~:~.;;;~·•~.~:;;::;:~.'',~.~~c·:: 
.(11/(11 es Si;l dÍrd:t~(O Íl¡IÍCO' llir~ rehlme11tJ•;1c t/Ú<!tfll, ll snber: I~ C(;le le 1/llt!tfU-flO/" -

t111cdr (S:;v~tcr, 1~88{' . 
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CAPITULO 3. METODOLOGÍA. 

La presente investigación se realizo desde el enfoque cualitativo cuya preocupación central 

es d conocer e interpretar la "subjcti\'idad de los sujetos", se busca comprender el punto 

ele \Üta de los actores de acuerdo con d siste111a de representaciones simbólicas y 

signiticados en su contexto particular. Por ello, estos ¡1cerca111ientos privilegian el 

conocimiento y comprensión del sentido que los indi\'iduos atribuyen a sus propias 

l'i\'encias, practicas y acciones. El supuesto llmdamental consiste en considerar que los 

cn111porla111ientos humanos son resultado de una estructura de relaciones y significaciones 

que llperan en la realidad, en un determinado contexto social, cultural e .ideológico: la 

realidad que es estmcturada o construida por los individuos, pero que a su vez acttlíl 

estn.1cturando su conducta (Alonso, 1995). 

Este intento corresponde a una visión integrativa de la investigación cualitativa comu 

aproximación epistemológica, que rebasa el estrecho campo de la técnica ~· que scriala los 

,·incul~s entré el tipo de problema de conocimiento que el investigador se plantea, su visión 

del mundo, su posición epistemológica, el_ método de aproximación al problema de 

estudio, las técnicas para llevarlo a cabo y la estrategia teórico - metodológica del análisis 

e interpretación del material de campo. 

La irwestigación cualitativa· es un campo muy amplio que atraviesa disciplinas, problemas de 

investigación, métodos. y perspectil'as cp.iste111ológicas. Es un conjunto de pnicticas 

interpretativas que no. s~:cncu~ntra .ligado con una determinada teoría o parncligma en 

particular, ni es prhirÍth•ó') ele :un~::'ti .. ~tra: área del conocimiento, ni posee sus propios 
-- - . - ··~-,,_.. . .. , '· , ... ' - ._ ··. 

métodos y perspectiv~s. sino qúe se vale de Ías apro~imacioncs, los métodos y las técnicas 

de di\'crsas disciplinas y perspectivas teóricas. como la etnometodologia, la fenomenología, 
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el fcrninisrno, los estudios de género, el psicoanálisis, los estudios culturales, la teoría 

critica, el positi,·ismo y el postpositivismo. entre otros (Goetz y Le Cornte. J 'l8S). 

La idea de q111! Ja investigación misma es una construcción realizada por el investigador 

junto con Jos panicipanles, en un proceso constante de interpretación y re - incerprclación. 

y que la rigurosidad en este cipo de irwcstigación requiere la conciencia y expresión de sus 

condiciones sociales y subjetivas de producción estableciendo su posición relativa e 

histórica. 

Rcspecco al punto anterior cabria mencionar que según la selección de lus participantes se 

basa en una selección prag1mitica y teóricamente informada en lugar de un muestreo 

probabilístico. 

Pero para entrar en el proceso de investigación, el investigador dellc 1omar en cuenta Jos 

principios écicos en la investigación psicológica mencionados por Salguero, Ortega y 

Torres ( 1997), y son: respeto a las personas; esto es porque se parte del supuesto de que el 

investigador es el que adquiere y genera el 'conocimiento, siendo que es la realidad y el 

contexto del in,·estigado lo que Je da el conocimiento. Pero no se discuce lo suliciente, si el 

ohjctu de estudio. que generalmente son personas, debe o tiene derecho a conocer su papel 

en el proceso de investigación, y si tiene derecho a negar su información y conocimiento 

para que lo adquiera y clahore. 
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El .. espeto u lns pt•rsonns i11d11yl' dos l"Oll\'kdoues éticas: 

a) Que Jos individuos deben ser tratados como personas autónomas, dando irnport:rncia a 

sus opiniones y metas. 

b) Que las personas con menos autonomía tienen derecho a Ja protección. 

El respelo a las personas exige que ellas participen volunrnriamente en la investigación y 

que tengan información adecuada para log,rnr el consentimiento informado, el cual implica 

tres ele111cn1os: 

1-. La información. comprensión (forma y contexto en las cuales se da la información) y 

voluntariedad. 

2-. Principio de beneficencia, determinación de riesgos y beneficios. En el principio de 

beneficencia se señala que las personas son 1ratadas de una manera ética no sólo respetando 

sus decisiones y protegiéndolas de algún daiio, sino también haciendo esll1crzos para 

asegurar su bicnesrnr. Exhacn d~1s reglas en c~te principio: 

a) Que el tratamiento no cause perjuicio. 

b) Que aumente los posibles beneficios y disminuya los posibles perjuicios. 



':;-¡ 
·:.,¡ ;,¡ 

l ;;l 
',l 
';l 
.,, 
¡ 
l 
i 

'l 
l 
l _, 

J 

->-. Principio de justicia, se refiere a ¿quién debe recibir los beneficios de la investigación y 

quién debe someterse a sus posibles riesgos?, Se hace mención a una cuestión de justicia en 

el sentido de justa distribución. 

La justicia se debe dar en dos niveles: el individual y el social. A nin!I individual el 

investigador no debe elegir personas que quiera favorecer. o por el contrario seleccionar 

sula personas ··110 deseadas" para investigaciones arriesgadas. A nivel social se debe 

respetar un orden de preferencia en la selección de los sujetos (adultos antes que niiios, y 

personas con problemas mentales bajo condiciones especiales), 

En la investigación psicológica es necesario aplicar el principio de justicia para no anteponer 

los intereses personales del investigador, a los intereses de los inv~stigados, 

Volviendo, el investigador; tiene la importancia ·rundamental, ya que él es un instrumento . 

no solamente por su lugar centralen la producción de conoci1í1ientos. sino por su ubicación 

politica y ética frente al prÓbÍema y a los sujet~s de, la investigación. 

Acerca de la construccióri de los datos cualitativos, se enfatiza la necesidad de considcr?r el 

contexto de los registros·· que se realizarán para comprender así las expresiones de los 

sujetos investigados 'dentro del co~junto de significados; ~laborados por el grupo social al 

que pertenecen ~y en' su iÍlteracción .eón el investigador (Alon.so. 1995), · 

Las presentaciones hicieron referencia a un elemento de apoyo para el registro y 

ordenamiento de los datos: la grabación. 
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El poder de la generación de conocimientos desempeña un papel central en relación con sus 

destinatarios; si bien el contenido de la comunicación puede ser general en términos de los 

hallazgos de investigación, el objetivo y la forma de presentarlos varia considerablemente 

si se trata de una devolución operati,·a. 

Entonces, la presente investigación aparece como una forma necesaria de acercamiento 

cuando la perspectiva de la realidad que se busca conocer es el punto de vista de los 

actores, la interpretadón desde la experiencia vivida. Se privilegia aquí la profundidad sobre 

_la cixtcnsión numéricit de los fenómenos. la comprensión en lugar de la descripción. 

El objeto de estudio son la redes sociales, la comprensión del mundo social desde el punto 

ele ,·isrn del actor. o - desde una perspectiva interpretativa - las representaciones culturales 

y su significado, la recreación ele una \'isión n partir de la experiencia vivida por el sujeto 

(Castro y iVlirancla, 1996). 

Las experiencias subjetivas, .tanto del obse1vador como de las personas estudiadas, 

constituyen la principal herraníienta de la investigación cualitativa, ele manera que la validez 

de c,;ws estudios se. relaciona con su destreza, cmni>e~en~_ia. y compromiso. 

La investigación cualitativa supone. además. un co.nocimiento del contexto, indispensable 

para entender el comportamiento o las expresiones de las personas dentro del sistema de 

significados empleados por su grupo de pertenencia, lo que remite al reconocimiento. de la 

investigación como un proceso multiculturnl. influido por situaciones de clase, raza, género 

y etnicidad. 
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El investigador es concebido como un narrador que es parte de su propio relalo, detnis de 

esta opción subyace el supuesto ontológico de que la realidad humana se construye 

socialmente, así como los supuestos epistemológicos de que esa realidad únicamente es 

accesible por conducto de· interpretaciones subjetivas de esa construcción . y que el 

conocimiento de esa realidad está en llmción del contexto y del discurso. El análisis 

cualitativo favorece que la comprensión - y no la explicación mediante relaciones causales o 

leyes - sea el tipo de conocimiento que deba producirse, y propicia un ni,·cl de análisis 

microsocial que permita aprehender las pnrticularidades interpretath·as de los procesos 

sociales. 

En cuanto al principio de objeti\·idad, nos remite a decir que dada la naturaleza particular de 

la realidad, social •. entre mas íntimamente subjetivo sea el conocimiento sociológico, será 

1mis prollmdo y objeti.vo. 

El supuesto implicito en la transformación de las observaciones cualitmivas en textos. 

consistente en que estos textos representan el habla real de las personas. y ejemplifica, con la 

codificación de un trozo de entrevista, la complejidad que entraña el proceso de análisis 

de información cualitatirn. 

Goetz y Le Comte ( 1988), dicen que al usar métodos cualitatil'os la primera cuestión de la 

que el científico social debe estar consciente es que el mero hecho de grabar una entrevista 

abierta tiene una doble consecuencia: por una parte, hace posible "fijar lo dicho", es decir, 

rescatarlo de sus formas perecederas y fijarlo •:en términos susceptibles de consulta". 

Pero también implica la pérdida de importante cantidad de información sobre fenómenos 

que son inherentes al hecho de hablar, como gestos, expresiones faciales, ademanes, etc. 
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Una segunda y crucial transformación ocurre cuando el contenido de la grabación es 

transcrito y, consecuentemente, reducido 11 un "texto". La transcripción textual de una 

co1wcrsación (entre un investigador y un entrevistado) constituye la "descripción" de la 

interacción verbal original. 

Una [1ltima transfornmció1! de la información ya codificada tiene lugar cuando el 

investigador convieÍt~ inte;prctati~aniente '. esos códigos en "signincndos", es decir, en 

explicaciones teóricamente c~~si~t~1Ít~s' de lo dicho. 

Por lo tanto, es necesario tener en cuenta la distancia entre el. fenómeno originalmente 

bajo estudio (el signifiéado d~I di~cuiso) )• las sucesivas· reducdonés de la informació¡1: . . ., ·' .. 

primero en casetes, después eli t~xtó~. en códigos°' y finalmente eni!lierpretaciones. 

Cabria mencionar qu~ el objetivo de la presen.te investigació·n'fue analizar la vivencia y el 

significado de la paternidad en tres \'arones. 

Para lo nnterior, cabe destacar que la presente investigación se realizó mediante la apHcación 

de una entrevista semi - estructurada de 103 preguntas integrada en cinco ejes: pedagogía 

de la paternidad, expectativas de la paternidad. vivencia de la paternidad y significado de la 

pniernidad dirigida· a hombres que son padre$, y serán entrevistados en un lugar y horario 

cspcciticado por ellos mismos (se les sugirió y se acordó que ésta se realizará en su 

do111icilio), la entrevista se aplicó en una sola sesión. Los entrevistados fueron contactados 

personalmente por el entrevistador. mediante la solicitud verbal de un permiso para realizar 

la 111is111a, en todos los casos se contó con la aprobación de ellos. 
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El amilisis que se realizó de estás fue c111ern111entc cualitativo y una ,·cz realizado se llevó a 

cabo una segunda sesión en donde se les informó acerca de los hallazgos realizados y se 

escucharon sus puntos de vista respecto a la misma. 

rarticip:rntcs en la investigación: 

Tres hombres de los cuales dos (ISMAEL, CAMILO), actualmente vh·en con SU> hijas y 

su par"ja y un tercero (EDGAR) que no vive ni con su pareja ni con su hija. 

NOi\lllRE EDAD ESCOLARIDAD OCUPACION 

EDGAR. 18 ai1os. s .. cundaria. Vigilante. 

ISMAEL. 27 años. Preparatoria. Comerciante. 

CAMILO. 25 nfios. Licenciatura. Profesionista. 
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CAPITUL04. ANA LISIS DE RESULTADOS. 

La paternidad es una posición y función que va cambiando históricamente y tiene 

variaciones notables de una cultura a otra, así como en las distintas clases sociales y etnias 

dentro de un mismo país. Tiene asimismo, especificidades de acuerdo a nuestra particular 

histuria de vida y en el tiempo, significados distintos a lo largo del ciclo de vida de un 

mismo hombre (De Keijzer, 1995}. 

Una observación que se puede hacer es que, miis que hablar de "paternidad" como un tipo 

de relación, universal y predeterminado de los hombres con sus hijas e hijos, habria que 

Imbiar de "paternidades", en plural, porque, hay formas bastantes diversas de ejercer la 

misma. 

Considerando los estilos de ejercer la paternidad a continuación se analizaran las 

interpretaciones que ellos hacen de su forma de relacionarse con sus hijas y su pareja, en 

donde permiten comprender el porque de tal ejercicio, de ello se interpretará su vivencia y 

el significado que le atribuyen a la relación que establecen con sus hijas y su~ parejas. 

El primero de ellos es el padre adolescente del cual se dice que es aquél que nunca formó 

una pareja y que salió huyendo ante un embarazo no deseado. Es un personaje relativamente 

desconocido y apenas investigado por los estudiosos que durante años se han enfocado solo 

en el caso de las madres adolescentes solteras. 
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Fue hace como -l mios que conocí a Edgar, él cursaba la secundaria, iba en segundo grado. 

dos compm1eros y yo rcalizúbamos nuestras prácticas pro!Csionales en la secundaria, a 

donde él acudía. de hecho fue precisamente a su grupo al que Jlllrticularmente se les 

dieron las platÍ.-•IS y un raller ele sexualidad. La primera impresión que tu\'e ele él. füe 

aquella ele que parecía un muchacho tranquilo, serio y hasta cierto punto callado. 

Poco después dd taller y debido a que vivimos en la misma Unidad Habitacional, nos 

hicimos cuates a grado tal que hubo ocasiones en que asistí a reuniones con sus amigos. 

los de la secundaría. J'osteriormenle seguimos frecuentándonos. no con J¡1 cmuidad ele \'eces 

de antes ya qu<' no siempre coincidíamos pues. él se había salido de la secundaria y yo. 

co111inuaha ·con h1 carrera. así el tiempo a\'anzaba, y me entere de que él IU\'O relaciones 

sexuales y embarnzó a su· compañera y desde ese momento tu\•e la idea de proponerle si 

quería participar en este proyecto ele investigación. 

Negociación: 

Decidí trasladarme a la casa de Edgar, la cual se encuentra ubicada a cinco edilicios de 

donde \'i\'O, mientras iba subiendo la escalcn1 me iba preguntando si él se encontraba _en 

casa, seguía ascendiendo, pues vive en el departamento 501, al ponerme frente a la puert·a 

respire un poco para quitarme los nervios que me provocaba el tocar la puerta de la persona 

con quien me interesaba trabajar y que ello implicaba al mismó tienipo co.nocer y . :: 

reconocenite en el impacto que podria generar algunas preguntas para él y como 1i1e 

influirían. pero no nos adelantemos, primero veamos si a Edgar le interesaba participar en un 

proyecto de in,·estigación sobre la paternidad. su significado y su vivencia. 



Bueno, pues toque la puerta espere un poco y nada, no habrían ni contesrnban, asi que 

decidí volver a tocar, pero estu vez toque un poco más fuerte, espere un poco, pasados 

unos segundos me abrieron la puerta y salieron dos niñas de aparentemente aiio y medio y 

dos años, ambas vestian pantalón de estambre rojo, supe que eran niñas porque ambas 

portaban aretes, salude una de ellas y en su mano derecha sujetaba un plumón negro. me lo 

mostró a lo que yo le dije: es tu plumón·, ella emitió un sonido del que sólo escuche un 

non. le pregunte si estaba Eclgar. se me1io me imagine que a llamarle, poco después 

apareció él venia limpiándose los ojos, el cabello alborotado, camiseta de cuadros blancos y 

negros. tenis negros. no saludamos. nos quedamos un ralO en silencio y mi natural e 

incontrolable nerviosismo me condu_ieron a decirle así sin más. me entere de que yu eres 

pap<i. bueno pues me gustari¡1 pregunrnne si te gustaría participar en una investigación que 

pretendo realizar acerca de la paternidad. él me dijo, pues si. no hay bronca. yo le dije. en 

esta investigación es necesario contar con el permiso de las personas para llevarlo a cabo. 

él me dijo, pero ahorita. yo le conteste, si quieres vengo más tarde. él, si lo que pasa es que 

acabo de despertar y apenas voy a desayunar. yo le dije, si no hay bronca ¿,cómo a que hura 

vengo?. él me dijo. más tarde como a las 12 o a la 1 de la tarde, yo le dije, claro, no hay 

bronca. oye una cosa más habrá alguna bronca si grabo lo que platiquemos. esto es con la 

finalidad de analizar la información en detalle, él me dijo, está bien. no hay problema. yo le 

dije. nos vernos al ratón, nos despedimos. 

Llegado el momento. la hora. le comente ya estando en su casa que la entrc,·ista era para 

realizar un trabajo en la escuela para un reporte que me· permitiría. iniciar el· proyecto de 

tesis. y que también e.ra ne~esario reiterar el permiso para llevar a cabo· dicho proyecto. le 

comenté que en la entrevista comentaríamos sobre cómo él la vivíii · en este momento. 

Cabria mencionar que este caso Edgar ha cohabitado con su pareja por un tiempo 

aproximadamente un aiio y medio. pero circunstancias tales como su edad ( 1 S arios). el 
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hecho de labornr 2-l x 24 horas de vigilante, tener poco tiempo, y a veces no querer 

compartirlo con su hija. entre otros llevó a separarse de sLi pareja e hija. 

Cardoso ( J 998). n11.:nciona que Jos padres udolescentes, 11(111 cuando i111en1an asumir un 

papel participatil'O como padre de su hija o hijo, Ja sociedad en general, incluyendo a la 

lltmilia. lo ma111icnen al margen por considernr que el adolescente no tiene la capacidad de 

hacerse responsable. le restan participación que en el peor de Jos casos, implica el que tanto 

abuelos/as como tias/os mayores asuman el papel responsable en el cuidado y Ja crianza del 

hijo/a, incluso las instituciones sociales parecen negarle o impedirle esta asunción. 

Al parecer quien posee los conocimientos y Ja práctica son los adultos y éstos deben 

ejercerlo, que no compartirlo, y si se es más especilico, las mujeres tienen el s<1bcr por 

"'naturaleza". por qut' tienen el "instintn"', la delicadeza. la ternura. ,·aya saben como 

hacerlo y, elllonces este que aun no es responsable ni ele si mismo tendni que respetar. 

cuestiones basadas en supuestos de "naturalidad" y no de constnicciones sociales, pero 

que cfelimitnn lo que se puede o no hacer y quienes lo "lo deben hacer". 

Edgar es un \'arón que por 1'ó tanto .:sé·Í1ri ·maritenido a distancia y, lo han mantenido. 
;1., 

probablemente no se ha cüésticinad~. · l1i)o)1aít é:úe~tiiínado acerca de Ja posibilidad de 

ejercer su paternidad d~ unri man~ra que 1;cnnita'un involucramiento con su hija. Lo que 

deriva en que ¿1 no tenga ot~~ áltern~li'v~!.qL;~ el huir, no h~cme responsable. 
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.&.l. \·'ivcncia y significado en 1111 \'a1·ón que ni vive ni con su pareja ni cn11 su hija: 

l.n de Edgar es una historia muchas \'eces escuchada, mirada, como la de muchos varones. 

y por cierto la de todos los casos presentados en este trabajo conocida porque antes de que 

sus parejas les informarán del embarazo no habían pensado seriamente en ello. 

Para Edgar fue "algo que no me pasaba por la mente, o sea no lo tenia pensado", podría 

decirse que él vivía el momento, el presente, el cual al parecer no da mayor placer que ,·h·ir 

el momento, pues CI tiempo de gnrn parte de los jóvenes es el aquí y ahora. 

Considero que el no pensar en ser padre, en especifico en un varón de 18 aíios inlluyen 

elementos tales como el no pensar las consecuencias y, el no ser conscientes de lo que ello 

implicaría hacer el amor y no us<ir algún método de anticoncepción, vaya utilizar el condón. 

Tal ,·ez en este traslado de joven a padre se van las posibilidades de potencializar su 

desarrollo, el cual se ve mermado y llevad~ solo hacia el disfrute momenti111eo y en ese 

cambio que significa ser adolesceme parece· que no se tiene incluido el ser padre en el 

pn•yecto de \'Ída. 

Tal \'eZ a esta edad es cuando más se cuestiona el modelo de familia y el sentido que esta 

t ien<• en la vida de los hombres, en los jóvenes predo,mina un reto hacia todo lo que parezca 

el repetir una costumbre, el joven se propone romper con lo estipulado, no hay limite para la 

energía cobijada en él. Los jóvenes se sienten poderosos, imbatibles, IUertcs. casi como 

suptmnan, pero ¡oh sorpresa! existe la criptonita: la realidad. 
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l'ara Gu1iérrez ( 1997), la ju,·cnlud durn cada vez menos. se cs1á adullernndo la raza. Los 

miedos sexuales conducen nuis promo a las camas seguras. Más libres sus caricias y cada 

\'CZ miis juntos los cuerpos deseosos. acaban arrejun1ándose con los cuerpos. 

El c111hnrq11c. 

"Pues ya de que se embarazo, casi no le lome importancia pero ya al paso del tiempo. me 

dije: pues si ya me ave111é pues 1engo que solucionar y lengo que hacerme responsable, y o 

sea qu~ no deseaba ser padre pero las circun!'\rnncias me lle\'aron a eso. ser padre". 

El c111!1t1ra;.o de .m e.1po.m no fue planeado, pues scglin CI tire realizado en un 1110111enio 

de locura. que podría decirse de calermrra. lo cual es muy cierto, pues aunque conocia el 

discurso en torno a la pre1·cnción de enfcrmedades de transmisión sexual e incluso 

cmb:irazos no deseados, este discurso queda rebasado por el hecho pues parece que en 

forma nipida se encuentra insenado en el ser de un 1·arón, de acuerdo al modelo 

hcg<:"mónico de masculinidad. 

Aunque éste parece oculto y por lo tanlo no 1an fácil de prevenir en donde también habria 

que tomar en cuema la his1oria, el camino y el corno ésle ha sido recorrido y el porque de 

ese .1delantar el tiempo e incorporarse al mundo de los adultos. Ahora lo importante es ,·er 

corlll' Edgar en esta situación responde a la exigencia que implica el ser padre. 



La 1111ula11za. 

Acerca de que si Edgar se había preparado para el embarazo dice: "si me prepare, y estaba 

pensando canto le iba a hacer y este pues dije. si ella no quería estar en su casa y entonces le 

elije cléjmne decirles a mis papás ¿no? a ver si nos dan chance de estar ahi y yo trabajo y lo 

que salga pues. me preparaba con las ideas. que yo tenia y que es lo que les iba a decir que 

estaba embarazada, que ya me hnbia embarcado y pues adelante, pues no hay otro remedio 

y pues si dijeron que si me apoyaban tanto su familia y la mía". 

Cabria 111cncionar que 111ús que prepararse Se improvisa. es decir, SI!_ incorpora In idea u 

partir del hecho. si se impro\'isa pues ante lo inesperado se hace Jo que se puede O tenga que 

hacer, sin tal ,·ez tomnr en cuenta las implicaciones de compartir un tiempo clisti1)to a los 

cinco minutos de calentura. un tiempo distintc> a.1 enojarnos e irnos a casa y esperar n que se 

ln\ic el coraje y \'ernos nuc\·amente: 

Se impro\'isa el espacio el habitar. reduciéndose el ya de por si reducido espacio y entonces 

se di\'ide la cama. las cobijas. los sueiios, la intimidad, ei ocio. se pide permiso para llevar a 

casa a quien con su forma de ser dirá que el tiempo pasa y que aparte de juegos. también se 

calienta el cuerpo. y entonces al no quedar otra alternativa se les recibe en : Ja casa, 

cambiando con ello Ja dinámica de la misma fomilia. 

En esta imprtwisación cambia el comportamiento de la li11nilia, de ellos, de los vecinos, 

ahora se \'Cnin sujetos a darle un rumbo distinto a sus tiempos. pensares. estancias y 

ausencias. 



l 
J l>e lejos. 

Edgar actualmente no vive con su pareja e hija se ha convertido en lo que De Keijzer ( 1996) 

considera padres de lin de semana, los cuales ni no llevarse In joda diaria obliga a este tipo 

de padres n ser consentidores con sus hijas e hijos, en general tratan de hacer de esos 

momentos, pocos por cierto, algo agradable. Edgar lo resume de la siguiente manera: "le 

doy cariaio, atenciones y pues es agradable convivir con ella, la pequeña y este pues si, si 

me gusta. y este me agrada hacerlo". 

Pero el tiempo compartido con ellas, estuvo marcadamente distante del cuidado y atención 

de· la niiia y dice: . ~·yo no la cargaba· por· que me, daba miedo, así, no se miedo de que la 

fuera a lastimaa' o algo - J'. · a¡:re¡:a - · al. principio casi no me relacionaba con ella, yt1 

llegaba cansadisi;;lº ª~ trab_~Ay ll~es ~;da 11uís._ ~staba ahí acostado con ella y 1a. veía como 

Ello es un claro eje;nplo de .'ií11a··µ.~te:i1idacl asuinida desde la distancia misma. en efunde 

como varón no participa en la ~empra na r_ei'adiói1 ~-ón su hija. Tal \"ez iea consecuencia de al 

no poder establecer comunicación·, e1ite1idida é;ia como aquella en donde se hablan y se 

ponen atención mirándose 'de frente y desde _luego se escuchan; por eso st~lo se queda en la 

curiosidad, pero nada mas .. 

Edgar mencio;ia que participo poco o casi nada en el embarazo. Tal ,·ez por considerar que 

el papel del padre, consiste en el mejor· de- los _casos en a);udar a. nuestras, p
0

arejns, las 

madres. son a las que se ha asignado la tarea de cuidar de los hijos y de las hijas (Eburn. 

1996). 



Lo anterior, la ausencia de tal sentimiento, es por que a nosotros los varones nos esta 

prohibido y nos prohibimos participar en ji111cio11es y t11re11s fe111e11i1111s, ya que el que 

dirán esta siempre presente con nosotros y, entonces tendremos que esperar hasta que el 

bebé tenga le edad suliciente, para entonces nos habremos perdido de importantes 

experiencias y actividades, ade1mis de que con ello incrementaremos nuestra frialdad 

acerca de la expresión de nuestros sentimienlos y emociones. 

Ser 11111lrc de 111111 hija. 

Eclg;ir menciona: "voy a tener que darle consejos ¿no? pero uno no sabe muchas veces. no 

sabe como hacerle con las hijas, o sea con las labores, todo eso de una mujer, de que tienen 

que maquillar y todo eso y. puede ser que eso es más responsabilidad de la madre". 

De J.., anlcrior. es necesario menckmar dos uspectos, el primero apunta a que ya se sabe. 

COllll' actuar cuando se tiene un hijo ,·arón, es más fiicil, pues este estilo de padre apunta a 

tener una relación cerrada. rigid;1 con respecto al papel de autoridad que ostenta y espera 

se sigan sus ordenes, pues es él quien sabe, pero con las mujeres no se sabe y ahi se hace 

complejo el ser padre, debatiéndose entre el ser sumamente comprensivo, hasta el 

cansancio, o estar en el otro extremo de la relación. 

El segundo hace referei1cia a que en co.rn.,· 1ie 1111Ueres sólo ellas tienen la obligación de 

estar ahí, pues el involucrarse, ellos, desdibujaría su masculinidad alcanzada y requerida 

desde el discurso hégemónico, . 

Al respecto Leach ( 1999 ), dice a;1 como la hombría se I01ja en el escape del mundo 
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doméstico de la madre, el trabajo es critico para el mantenimiento de la identidad masculina 

a lin dt! sostener la separación del ámbito de la mujer: regresar n éste de c.1trn ll1rnm que no 

sea como pro\'eedor significa fallar como hombre. 

La part·.ia 1•s relaci(>n padre - hija. 

Las dificultades de Edgar con su pareja lo han alejado según menciona de su participación 

como padre: "ahorita como estamos, no estamos los dos para jugar. para platicarle. para 

menderla, este como se debe ¿no?". Parece que en este momento de separación a él le es 

clilicil ¡¡cercarse e involucrarse con su hija. ya que se desprende de ello un <'11.\"ti¡.:o por 

parte de la pareja, a!Cctanclo no solamente al padre sino también a la hija. 

l.u imterior es muestra clara que en el seno ele la familia, existen resistencias. hts cuales se 

consideran inamo\'ibles, como por ejemplo el cuidado de los hijos e hijas, el cual es sólo 

espacio ele ellas. las mujeres, por lo que podemos decir que no se han planteado tomar en 

cuenta la negociación con la pareja. 

De Keijzer. ( 1996) comenta que, en rigor es dificil hablar ele una participación y una 

negociación cotidiana de los hombres en relación con la crianza infantil. En estos casos la 

mujer carga la mayor parte de la responsabilidad en la crianza. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Siµnilil':ulo dl~ la paternidad en 1111 vnrl>n q11l' no \'ivc ni con su pan•ja ni con hija: 

Scglin CORIAC (1999) el signi11cado de la paternidad, es aquel en que los padres son y 

deben ser el centro de las familias y, por ai\adidura, que los hombres son el centro del 

mundo. Que este lugar de privilegio en la familia se debe a que son los principales 

pro1·ccdores económicos y que esto último sea considerado como su linica función y crean 

que sólo de esta manera pueden demostrar aprecio y cari11o hacia sus hijas e hijos. 

Para Edgar signilica lo siguiente: "pues creo que a veces muchos problemas ¿no? y pues 

tener que madurar como padre y comprender a la hija como a la madre, porque muchas 

1·cces uno se desespera cuando lloran y este entender que. que lloran por algo, que quieren 

algo o que le piden algo, pues si es bonito, pues si o sea. si a veces hay problemas y pues 

tiene uno tiene que hacerse responsable de esos problemas··. 

Lo que se desprende de tal signilicado. es que ello implica entre otras cosas alcanzar un 

statu::. subir de nil·el de chavo, jol'ell o simplemente ¡:11ey a se11or. a Don y es que al 

Don se le respeta. Una vez que uno es padre existe un 1·acio que se llena. No importa lo 

que hagas o dejes de hacer ahorn uno pasa al mundo adulto, y en esta cultura todo se 

cue::1iona menos la sabiduría que otorga la adultez. Además de la ilusión de tener hijos o 

hija,: esta aquello que dice: J'll 11ttd1i 111¡11el/11 11 111 que 1•oy 11 etf11c11r, 111111el/11 1¡11e ''".I' 11 

tliri.t:ir. 

Edg;1r aiindc: "signilica pues como te diré, r~sponsabilidad, maduración, y hacer algo que 

pues no has hecho, que ya tienes que trabajar para darle algo y pues que tienes que llevar las 

riendas de una pareja, del fruto que bien, si la responsabilidad y la madurez sobre todo'". 

:\1 respecto Nal'a ( 1995) indica que. la rdaciún paterna $e apoya en el ejercicio del poder 
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genérico y generacional, de donde deviene el principio de autoridad al cumplir con el papel 

de proveedor y jefe lamiliar. Al asumir los deberes y derechos preestablecidos, puede 

obtener reconocimiento y respeto tanto al interior de su familia como en su grupo social. 

Ello puede tener consecuencias emocionales negativas en su lrnbilidad para responder a las 

necesidades ele su pareja, o para aumentar su compromiso emocional con su hija. 

;. El pl'or aiio 1kl resto de nuestros días'!. 

Cuándo se llega a ser padre sin esperárselo puede ser que en esos momentos en los cuales 

se da o se entera de tal acontecimiento se inicia una crisis en donde la incertidumbre, la 

desesperación, <!! miedo, la duda coincidan y entonces todo parezca no gris. sino negro pues 

desde ese momento en estos varones y aspirantes a padres pasaban muchos pensamientos 

encaminado~ a contestarse ¿si se aventaba n nn?~ ¿qué pasarú con su 'ida·1 Y cntuncl'S les 

llega la "cxigl•ncia "de trabajar y después ya nada es igual. 

Para Edgar la paternidad representa. una atadura y añade: "es dificil afrontar algo que 

hiciste ¿no? sientes que te vas a atar y este que ya no vas a tener \'arias cosas que tenias 

antes ¿no? o sea ahoriw yo creo que es lo que piensan unos, los cha,·os que se van a atar y 

na'más tienen que trabajar y trabajar y pues ya no van a poder salir a tiestas con tu hija. con 

tu pareja, y asi ya sabes que tienes que llegar a la casa. tienes que llegar bien con tu esposa y 

con tu hija ... 

Eclgar menciona que ello le ha provocado problemas ya que ahora tendrá que madurar. tener 

que trabajar y asi llc\'ar a la realidad la responsabilidad que ele tan de súbito ha llegado a 

su 



vidn. así que parn llevar n cnbo dichn t11re11 es necesario $C1crilic<1r la compañiu de s.us 

amigos. los cuales se van quedandl' en el 1111111do de lo.\' 11iti11.» y uno pues tiene que ir 

abriéndose camino en el de los adultos. 

Ello no es Hin fácil ni tan en automáticod caml>io, pues·como.él dice: "es una atadura" 

y agrega - "entonces ya que no hay lil>crtad, pues tienes que hacerte responsal>le". 

Cabria mencionar que para Edgar, al parecer. la libertad consiste en cominuar por siempre 

ele :«1hern sin que esto se vea limitado o cambiado por el hecho o la condición de ser padre. 

si al parecer para él tener una hija significa delegar esa responsal>iliclacl en quien la parió. de 

quien salió, y puede alirmarse que e>ta unión madre - hija es concepllrnlizada como sólo 

resp,1nsabilidacl y obligación única de la mujer. 

l'ara Eburn ( 1996). cuando un hombre limira su responsabilidad hacia los cuidados de 

salud de su pareja, es igualmente claro que no tendrá una fünción en el cuidado del bebe. 

ya que para él son lo mismo. El cuidado - entonces - del bebé no es cuidado paternal, y al 

agruparlos en una sola categoría sólo se consigue excluir dectivamente a los hombres de 

las decisiones que podrian necesitar ser tomadas en cuanto al cuidado de sus hijas e hijos. 

Entt>nces cabria mencionar que si en este momento de la adolescencia se tienen tantas 

distracciones y que estas dan tal libertad o mejor dicho una responsabilidad distinta con 

respecto a nuestros actos en relación con los otros y las otras, entonces el mejor momento 

para ser padre para Eclgar: "pues en el momento en que ya se sienta capaz ele tener algo 

que darles, cuando uno ya ha vivido". 
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De Jo anterior no estoy totalmente de acuerdo ya que desde mi punto de \'isla no creo que 

sea necesario tener algo que darles sino más bien construir jurHos - ella y yo - un algo para 

compartirlo y esto no es el mero cambio de palabras sino que adquiere un sentido distinto 

al que se le podria atribuir a: al tener t¡11c tlu~lcs algo, si ya que ello seria el regresar a Jos 

tiempos y en donde Jos hombres, Jos· padres teniamos que dar solamente el sustento 

económico olvidando con ello aspectos vitales como el tener presente Ja figura 1H1terna y, en 

donde tal ,·ez esta no sea Jo suficientemente exitosa, emprendedorn. dirigeme. cremi,·a. 

audaz. valiente, füe11e, lider, etc., que requiere o exige la sociedad (de hombres y mujeres). 

pero que sin embargo quienes seamos hijos o hijas tengamos la oportunidad de conocer 

algo más que la mascara de la apariencia. 

Es decir, conocer a ese hombre que sin saberlo lleva a cuesta mntas cadenas que es 

necesario romper para que asi, de esta manera brinde y se brinde como un ser con 

limitaciones pero que estos no tienen por que orillar al callejón sin salida y entonces se \'ean 

"obligados" a partir y con ello it no ciarse y no ciar Ja oportunidad de romper, compartir 

c1111 lo.• ·"'.I'º·' )' /11.v ·''"J'"·'· experiencias irrepetibles como el verlos crecer y descubrir que 

cada dia apnmdcn y aprendemos algo nuevo y que ello se ve mayormente recompensado 

cuando en el seno familiar existen Jos dos puntos de vista . el femenino y el nmsculino y que 

estos marcan en los hijos e hijas el ser homl>n: y mujer. 

Respecto a Jo que Edgar dice "ya haber vivido" coincido pero podria agregar que 

cuando este ya haber vi\'ido este acompañado de experiencias o relacionadas con el ejercicio 

de Ja paternidad como por ejemplo que desde chavos, o sea niños se nos permita compartir 

experiencias femeninas como por ejemplo el jugar con las nirias y aprender desde el clásico 

juego del papá y Ja mamá (pero no el calenturiento). E iniciar desde ahi la preparación para 

ser padre y que esta preparación no vea quienes en un futuro llegaremos a ser padn::; como 

el camino a convertir:;e en lwmt1se.1:1111/t:.\' " r•it;ja.,·, sino que \'camos Ja posibilidad de 

compartir experiencias que podrian iniciar el cambio en las prácticas que lle,·aran a que se 
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lransforme en smisfüclorio el ejercicio de la palernidad trayendo cumn consecuencia el 

involucramiemo y la participación responsable y por supueslo el comparlir con la pareja y 

los hijos y las hijas eso que llamamos \'ida. 

Siguiendo con esta lógica cabría mencionar que Edgar dice que un hombre si 1endria que 

prepararse para ser padre y agrega: " creo que si tendría que preparar un hombre para ser 

padre para que así le ensel1e a su hiju como rasurarse y ense1iarle a trabajar" 

Respecto a ello esloy 101almente de acuerdo en que los hombres debemus prepararnos para 

scr padres y no improvisar. prepararnos pero no solameme en rasurarnos y 1rabajar pues 

ello implicaría hri11c11rse 111io.~. sino in\'olucrarnos desde pequerios en ac1ividades.fiwm tfel 

li111irc 11111.,·c111i110 para que comencemos a en1ender y comprender que se puede ser 

hombre, padre involucrándonos en el cuidado y atenciones de sobrinos/as, hermanos'as, 

llevar acabo con los otros (hombres y mujeres) actividades domésticas ~·darle un semido 

distinto al ejercicio de la masculinidad y que ésta esté orientada hacia una di,·ersidad de 

pritc1 icas ll1era y de111ro de casa y que lengan la premisa de respe1ar y participar en las 

acli\·idades tic /ns llll!ieres. 

:\cerca de ello, Gulmann ( 1998), menciona que muchas mujeres afirman con guslo. que el 

hecho de involucrar a . su pareja, es por necesidad y que lambién es un proceso 

conceptualmente por el cual la mujer obliga al hombre a asumir algunas de las 

res1i.H1sabilidades domés1icas. 

Es decir, en términos de los cambios de las actitudes culturales relacionadas con la rnrea 

don11!slica, es la mujer quien frecuentemenlc cambia pri1.11ero, y luego inte111a cambiar a su 

pareja. 
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Ello es posible debido a los cambios socio - culturales que involucran a las mujeres y que 

han impulsado a los hombres a pensar y a comportarse de diforentc manera con respecto al 

machis1no. Ser mujer ya no cstú tan ligado con la 1natcrnidad. lo que signilica que ser 

hombre también debe ser redefinido. 

St•i.:111ulo l'asu: Camilo. 

Nos conocimos desde el primer semestre de la carrera, los dos primeros semestres füeron 

altamente etilicos. por circunstancias del amor. trabajo y uno que otro pretexto me cambie a 

la maiiana, pern no perdimos pista ya que existian ocasiones en que el y otro amigo 

(el keiquito), coincidiamos en las clásicas borracheras de los viernes. pasado el tiempo y 

consumido harto alcohol y. y caido el \'cinte ambos nos tranquilizamos un rato, pero ¡oh 

destino! nos \'Ol\'imos a encontrar ya que el y el keiquito se cambiaron a la mañana, para 

el tercer semestre. y los tres le dimos nue\'lllncnte •'lle/o" la ltilaclw. 

Las alcolwliz;1das ~·el e.impartir cuestiones intdcctuales fortalecieron nuestra amistad, si ya 

qui! incluso en trabajos de. la escuela casi siempre qu'Criamos realizarlos junto, pues con los 

demás no encomnibamos ceo de nuestras pah1bras. 

Nos a\'elllamos la carrern, casi al final de la misma, por circunstancias extrañamente 

calladas pero ensordecedoramente gritadas: se embarazó y esto cambio y marcó la amistad 

que habiamos construido y que por momentos (cosa de meses) hubo una especie de crisis 

de nuestrn amistad y cmonccs nos alejamos. CI salió limpio de la carrera. yo me quede un 

111io más rccurn111do y en este ir y venir de tiempo y nuevos intereses. a ambos nos calló el 

veinte y comenzamos a resarcir nuestras heridas y lo más importamc aprender a ser los 

mismos, pero de forma diferente. 
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Amb,1s desde diferentes lugares hemos madurado y crecido, ya que a pesar de lo hecho y 

deshecho nos permitimos rescatar de la amistad entre un padre y un aspirante a padre 

aquello que nos diferencia por ejemplo su pareja, su hija, sus objeti1•os corno padre. su 

camino en relación n un proyecto d~ ,·idc1 con su fr11nilia. y ntis temores. mis indl.!cisioncs, mi 

cspcranzn de hacer larllas cosas. de concretar el proyecto de tesis. de aprender n respetarme 

y rc:;pctar a los demús, de conocer 1nuclrns personas y aprender, aprender mucho de ellas. 

crecer corno persona, si diferencias que al ser distintas nos permiten llegar a tener 

coincidencias y por supuesto divergencias. y que de ellas aprendamos a construir una 

amistad basada en las expectativas y necesidades actuales. 

En esta nueva relación nos hemos l'isto en la necesidad de buscarnos y encontrarnos p:1ra 

intercambiar experiencias en donde nos de otra manera, la cual, en este 1110111e1110 se l'e 

recompensada pues existe en nuestras ,·idas con quien compartir lo que llevmnos a cabo . 

. -\cordarnos el día y la hora, por supuestll el lugar, no sin antes comentarle que h1 

in!Onnaciónsería confidencial y siempre se nrnntendria el anonimato de su persona. 



·l 
1 

1 

1 
¡ 
1 

'J4 

.. rcrcer· l"aso: l.sn1acl 

Fue aproximadamente como hace 15 o 20 arios que nos conocitnos. es decir. es un amigo 

de la infancia, vi,·iamos 11 /11 1•11e/ta de /11 e.-1¡11i1111, cada uno compartiarnos muchisimas 

cosas, por ejemplo jugar correteadas. entizas para ser méis precisos. en donde los nrnyorcs 

nos correteaban y a quien alcanzaban le ponían una reverenda maclriza, igual ocurría 

cuando nosotros. los chicos, cuando alcanziibamos a uno de ellos le propiniibamos tal 

belleza de caricias que ello era digna de un artista, pasábamos mucho tiempo juntos y 

haciendo desmadre. es decir, platicando. planeando lo que hariamos por ejemplo '""' 

.fie.-111 11 pro¡ui"ito tle lo 'l"e "e11. n1ya crecimos juntos, también teníamos algo que 

determinó nues1rn amistad, ser hijos de padre ausente y, en ocasiones phnicábamos de no 

hacer e""• ~s decir, ser padres ausentes. Realmente de mis amigos de la infancia, él füe uno 

de los que marcó una etapa hermosa de mi vida, hasta que pasaron dos cosas de gran 

impo11ancia para ambos, él se caso, de forma rilpida y que yo pocos mios despucs me cambie 

de domicilio. 

Pero el destino. la coincidencia o no se que sea, nos volvió a unir, ya que él consiguió casa 

como a unos diez minutos de donde ,·ivo y, en una ocasión nos encontramos e 

intercambiamos nlimeros telefónicos y resulto que me invito a su casa y re,·ivimos el 

pasado. como si éste no hubiera pasado. 

A raiz de entonces nos comenzamos a frecuentar y a .ftmc11r le propuse que si le gustaría 

participar en un proyecto de investigación acerca de la paternidad y estilos de paternidad y. 

este repo11e seria el inicio de un proceso llamado titulación, ahi le dije que los aspectos a 

analizar serian el cómo se construye la masculinidad cómo se vi\·e, qué es y qué pasa en la 

construcción de la paternidad, significado y vivencia, acepto la im·itación y ese dia 

planeamos el dia y la hora para iniciar el proyecto juntos, en donde seria necesario aplicar 



?. 

'JS 

una entrevisrn ele más o menos 100 preguntas y que también se necesitaba la utilización ele 

una ¡:t1h11cltit11 (grabadora) para no perder información valiosa para el aniilisis. 

Llegado el día un súbado (en su c¡1sa a las 7: 00 am, pues él iba a salir con su esposa e 

hijas). mnbos estabamos nerviosos y sin mi1s comenzamos, bueno fue un casi comienzo. 

pues mi risa cletu,·o tal proceso, decidimos hablar de nada. ¡mm rom¡wr <!/hielo hasta que 

él me dijo, como va y le dije me gustaría comentarte que si te es posible ser lo mas 

explicativo que desees y puedas y que tambicn cuando tu consideres que lo que te pregunto 

y si tu no deseas contestar es respetable. el sin más me elijo. órnlc. 

;\ continuación se analizarán dos estilos de paternidad que a pesa~ner algunas cos¡1s 

que comparten como por ejemplo. el ser comprometidos con su pareja e hija, existen 

diferencias como le edad. el nivel de estudios y que uno de ellos (ISi\IAEL). tiene dos 

hijas. 

l'arn dio cabria apuntar que en el recuento de las paternidades es necesario mencionar ¡1 los 

hombres, los padres que pretenderi ser igualitarios, e incluso en la práctica lo logran. 

Esta para De Keijzer ( 1996), es una especie que aparentemente va en lento y contradictorio 

proceso. En nuestra cultura esté tipo de hombres enfrenta frecuentemente criticas y burla de 

sus redes sociales más cercanas llegando en ocasiones a situaciones de exclusión. 

Estos padres, son aquellos quienes desarrollan su· capacidad de empalia y logran un 

acercamiento afectivo importante con sus hijas/os. 



Si esta categoria ,•n la pri1ctica de la paternidad, esta dedicada a aquellos padres que se han 

asumido con r,·sp11nsabilidad acerca del cuidado y crianza de los/as hijos/as. desde edades 

cortas hasta donde se pueda; la crianza y cuidado de los/as hijos/as no se puede reducir a la 

exclusi\·a rclaci<•n de los primeros mios de \'ida . 

..i.2. Vi\'C!llCitl J' si¡:11(fic1u/11 C!ll t!t1.\' l'lll°fl/IC!.\' t/llC l'Íl'Cll COll Sii.\' Jllll"t!}U.\' y ,\'/I,\' hfjus: 

En la vivencia dL' Ismael y Camilo existe una participación que va en ascenso responsable 

respecto a lo que ellos han estado viviendo, lo cual se ha visto influido por lo que vivieron 

y aprendieron duranlc su constrncción como hijos, como hombres, como hoy padres. 

Ellos se han asumido. como proveedores (por el 111omento), pues sus parejas se dedican a 

"funciones''. de anrns de casa, claro existen di!Crencias entre ellas por eje111plo en el caso el<! 

la pareja d~·ÓmÍilu ~ua· se e;1cuentra terminando su licenciatura, lo que le permite 1ener un 

sentido distinto de su ejercicio maternal y que ta111bién cohabita y comparte depana111ento 

con la madre de Ca mil~. La pareja de. Ismael, estudio una carrera co111ercial, la cual no 
. . . 

ejerce entre' 01ras .e< isas: por qúe tiene dos hijas. 

Son provcedon:s, pero ta111bién se. dmi el chance no solamente de est1ir en casa, sino de 

involucrarse en las actividades domésticas de forma compartida, claro ello no es sic111pre. 

1mnbién pcnnitL'll relacionarse con sus hijas de forma cercana y participativa en donde 

.llama la atención el encontrar a Ismael comunicándose con una de sus hijas (Fernanda), y 

dislh11ar el mo1ncnlll donde juegan a hacerse caras; acerca de Camilo, él ha ido encontrado 

el momento. en el cual duerme a su hija de forma especial, incluso tiene la aventura de 

presumir el es1iln para dormirla. 



/;"'"/deseo de ser ¡n11/re.\·: 

El deseo de ser padres es algo que por sus características particulares permanece la 

mayoria de las veces dl!ntro del terreno de lo incipiente en los varones, la paternidad es algo 

posible. que puede llegar a pasar cuando se inicia la vida sexual, pero nunca como algo que 

SI! encuentre en el proyecto de vida de los varones. Esto se debe porque no existe una 

preparación para tal condición de ,·ida. Los varones más que verlo como deseo. lo 

obsc1va111os o pensamos y :-;uponcmos que la paternidad e:-; un paso más en el dcsnrrolk, 

'"11or1nnl" de nuestras \'ÍdilS. algo asi como que no hay de otra y que a todos nos llcgant 

Respecto al deseo de ser padres, Camilo menciona "no siempre desee ser padre. cuand,1. 

bueno cuando se \'eia la posibilidad de que estuviera embarazada, era cuando teniam,1s 

rclacil1ncs y había alguna folla, o no falla. sino simplemente nosotros veíamos que a lo mejM 

si, a lo mejor ella decía que no, asi como ya estas, y hay no como crees que yo", 

De ello se puede desprender no el supuesto. sino la alirmación de que no deseaba ,;er 

padre. independientemente de que >abian In implicación-dd ejercicio sexual, Ismael lo diría 

asi: "no fue pensado, te digo que yo. que nns fuimos por In relación sexual, por el momenw 

:-;in p\.~nsur en las consecuencias. tal ,·ez en c::-;c rnomento cuando sólo conoces el placer te 

,·as ahi por toda la \'ida y cambias es un giro lo1al". 

En ambas historias encontramos el siga, In luz \'erde, es decir, el momento sin maiiann, sin 

pensar en que pasara cuando esto pase, mientras se esta disfrutando el momento. ese algo 

que Ismael Je llama el placer y que le cambio su vicia. 



-----------------

Lo anterior es la fOrma en que muchos vnroncs llegan al lugar, se avientan y se aventuran en 

el campo de la paternidad y que ésta inicia cuando su conocida, su novia, o pareja les da la 

noticia de que <'>tún embarazadas y de ello se puede mencionar que a partir de esta noticia 

es cuando se cnmicnza a incorpornr ideas cncaminadns al hacerse y :-ocnt in~c padres. luego 

entonces el ck:;eo como tal no existe y no existe por que no hay preparación o 

construcción 1rnra el deseo en donde considero que si existiera . en nnsotros los varones y 

las mujeres. alg1.l así como el poner en juego actividades y/o juegos desde nif1os y nifü1. tnl 

vez se cultivaria y despertaría el deseo y estuviéramos los hombres enfocados en hacer de 

nosotros unos padres involucrados y no unos temerosos seres al sabernos padres. 

Ismael dice: '"cuando )•a estuvo embarazada mi mujer, cuando ya nos enteramos que estaba 

embarazada dc:<pLics de, del ya sabes" - aquí él hace referencia a la crisis generada ante tal 

situación, es dcdr. desesperación, molestia, desilusión, poca claridad e incluso presión de la 

familia de él y 1k la de su compmiera - "¿no'! sobre todo de los papús de ellas ¿no? de la 

mamú cuando ya se le bajo el coraje. el sentimiento y todo, todo de:<cle entonces ya todo 

es diferente. y entonces como que ya me empezó a caer el veinte a mi de, ·de considerar 

que se venia d embarazo y pues si ¿cómo no? ya empece a sabes que," - él se refiere a 

comenzar compai1ir el proceso de su embarazo - "que yo tenia las ansias de empezar a 

disfrutar ¿no? de tenerlo. a que no careciera de lo que yo carecí. de demostrarme a mi 

mismo que podía ser diferente la historia ¿no'! no siempre es una secuencia de lo mismo". 

Kreimer ( 199-l 1 dice que. el viaje hacia la paternidad implica atra\·esar lo conocido. 

perdernos, descomponernos, deprimirnos, meternos en la propia sombra, convivir con 

demonios - los demonios del alma - y arquetipos de la energía masculina muy arraigados, y 

con los personajes que más rechazamos de nosotros mismos. 

Para Camilo "no hubo un plan así de decir te embarazas en un mio y hay que hacerlo de tal 



forma ¡,lll1'? si huho un plan, es decir. si los dos lo deseamos. los dos lu queremos, los dos 

clccianws bueno sabemos de mc1odos anticonceptivos y sabemos que puedes embarazai1e 

¿no'? que podemos tener un hijo y ya si llega a pensar que ,·amos hacer los dos, si yo deseo y 

tu deseas ¿no?, a lo mejor en ese instante no lo podiamos planear así ele decir 1e embarazas 

ahori1a, por que ella no lenía lrabajo y yo tmnpoco, entonces no había eso, yo creo que si 

estu\·iera 1rabajando en ese momemo lo hubicramos planeado asi ¿no?, pero lo planeamos 

un pnco H flnuro pnr la situación de que estahamos estudiando,.. 

/>11rricip11cití11 1/11r1111te el e111/Juru:.o. 

De acuerdo con De Keijzcr ( 1 CJCJ6). los ho.mbres involucrados en la crianza de sus hijos e 

hijas. que por cierto son una especie que ·aparentemente va en lenlo y con1radiclorio 

ascenso, se encuentran en un lcrreno gencrahncntc m1e\·o puesto que es probable que 

hayan vislo algo distinlo en su propia crianza desde nilios. Es10 lleva a una participación 

llena de contradicciones y ambivalencias . que pueden incluir la competencia con su trabajo 

e im;1gcn pi1blica, el deseo de una mayor cercanía con sus hijos, la sensación de perder el 

li<:mf'•' ~·el reto de aprender 1núlliples. aspectos de la crianza. 

Camilo menciona: ••hucnu de enlrnda liii c<1n ella, al medico. que era lo inicial, estu\'e 

platic;111do con ella. siempre armaba de plnticar, leer algu11lls articulos que p_or ahi tenia. no 

complcios a lo mejor, pero que si nos permitieran entendernos ¿no? que pudiéramos pasar 

por una crisi.; o no se, intentaba yo -~e tratar de ayudarla en el tratamiento médico o las 

cosas de nosotros como pareja". 

Para Ismael fue como sigue: "en el primero estuvimos con mis suegros. un tiempecillo, 

entonces undnba rcalincllle. andaba muy. este cs1rcsado, no se. nos guarclnnl(lS mucho de lo 
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que qucrinmos entonces, tal vez no tuve la misma preocupación 

como con el segundo ¿no? " - y agrega - "fue muy tenso, no se. pues los suegros que 

estaban sentid11s c~1n .la hija, este apena¿ te vas éonocicndo con tu nueva litmilia, o sea 

como que siempre ll1e 1iiuy tenso; muy;· múy tenso, hubo muchos prohlenms con sus papás 

igual .con mi manui-, en general coii' las dos litmilias, hubo muchas diferencias". 

Se puede · comcntar que ·en el caso· de Camilo él expresa participación en las visitas al 

médico. y que su p¡frticipación no sólo se redujo al sólo hacerla de acompmiante, sino que 

también se intercso en informarse acerca de lo que estaban viviendo. y ello podria indicar 

que. su paternidad inicio antes del nacimiento de su hija. 

l'or ejemplo Cmnilo menciona que durante el embarazo "fue m~y padre, por. que estas 

lleno de ilusiones. wdo es felicidad, todo tiene sentido por, que no sabes .si \'Íl a ser niiio y tu 

quieres que nal..:a bien. pero es la ilusión Jllll' que estas bien conteni"o ¿no'! todo es p¡1cJre. 

trataba de complacerla de sus antojos. me daban también a mi aiúojos. trntnba de vivirla 

nrngia que te da eso ¿no'! de que estas con antojos, hay desmayos, éste esta muy sensible la 

mujer y yo trataba de vivirlo también y yo me sentia el sensible", 

Para Ismael resultó tenso en el sentido de que ca - habitar con sus suegros e estos estar 

"sentid~s" con lrihija, complicaba el ejercicio de su paternidad, pero ello cambio cuando se 

trasladaron a sü casa. 

De Kcijzcr ( J 9%) menciona esto llern a una participación llena de cuntradicciones y 

ambivalencias que incluyen la compétencia en su trabajo e imagen pública. el deseo de una 

mayor ccrcania con sus hijas e hijos, In sensación (en ocasiones). de perder el tiempo y el 

reto de aprender múltiples aspectos de ese proceso. Esto sin hablar de lo que este puede 
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signilicar a nivel de reacomodo de las relaciones de poder en la pareja, no es raro que en el 

terreno de la crianza de los hijos e hijas pueda convertirse en un espacio de competencia 

y de lucha. 

Para Nava ( 1995), se distinguen tres grandes tipos de condiciones en las que puede ocurrir 

la concepción, que dependen del contexto de vida de cada hombre como son su plan de 

\'ida. su personalidad, la relación familiar y la manea en que vive su masculinidad, por ello 

los hijos y las hijas pueden ser: a) d<"seados o planeados, b 1 accidentales o no previstos, y 

c) obligatorios a consecuencia de la presión social. 

En el caso de Camilo e 1 smael, la condición por la cual ocurrió la concepción fue accidental 

y entonces la decisión de tener a las hijas fue de la siguiente manera: 

Camilo dice: "füe una, fuimos los dos pero yo pienso que la mujer es más, por que si uno 

dice si. ellas dicen no, es no, o sea tu puedes decir si, pero ellas dken que no, y no \'as 

hacer que hagan otra cosa. para que en lo que te decia es, es diferente, son diferentes a ti por 

que ellas lo llernn dentro y tu nu, entonces, ellas son las que toman la liltima decisión que 

yo dije si y ella si, también'". 

Para 1 smacl la decisión füe entre los dos - y agrega - "pues ,si te digo que hubo un 

momento yo me acuerdo que me hablo por teléfono y me dijo que cuando estabamos en 

duda de que si y de que no y fuimos a ver, ya sabes lo clásico, al amigo doctor 

recomendado, para 
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este. para ver !>i estaba cmbarnzmlil entre si y entre que no estaba trahajando y me hablnron 

por teléfono, que tenia que presentarme con urgencia en su casa (ll• habló su manuí) y 

cuando llegué lo primero que me dijo mi suegro fue que si me iba a casa, que si le iba a 

responder a su hija, y en ese momento ya para que te haces tonto, ya cuando nos quedamos 

solos. mi mujer y yo, ella me dccia que no ern obligatorio y que si yo quería pues me podía 

lavar las manos. pero que ella lo iba a tener y yo le dije pues no lo hiciste sola. pues los dos, 

tal \'ez no es un error, pero ahí juntos lo decidimos de que íbamos a enfrentar las 

COllSt!CUCllCiasº. 

Acerca de lo expresado por Ismael y Camilo cabria mencionar que entre dos es menos 

pesada la carga de preocupacium·s y ocupaciones es menos la pena. al enfrentarse al que 

dirán. a las familias que se pueden sentir defraudadas, es agradable en el sentido de que 

ahora. los dos se saben unidos. que no obligados, a disfrutar. padecer. \'ivir el complejo 

camino hacia aquello que de tbnna rápida los incorpora al mundo de los adultos, hacia el 

lugar en donde se verán en la 1i.•cesidad de rellexionar juntos y apoyarse 111utua111e11te para 

superar las heridas causadas en ellos y en las liunilias respecti\'as. 

Por lo tanto. me parece que los seres humanos tene111os una especie de ideas compensatorias 

que nos permiten hacer lo bueno de lo malo. sin embargo, no hay que caer en el engmio ya 

que una hija o un hijti reprcsenla algo que no podc111os negar. es un e,·entn muy importnnte 

en nuestn1s ,·idas. a pesar de que para muchos ho111bres y mujeres no sea sinónimo de 

realización, pero puede convertirse en la posibilidad de rehacernos como hombres y 

mujeres y con ello romper con lo que nos han dejado nuestros modelos maternales y 

paternales. ahora bien, no creo en el deseo desmedido por lo hijos, pero si en la 

responsabilidad que como hombres podemos tener ante la llegada de ellos. 

! 
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Pudre ¿tle.wlc t¡11e 11u1111e11to?. 

Camilo dice: "es importante porque yo creo que en el momento que yo dije soy padre. o 

sea que me sentí, que yo supe que mi vida había cambiado porque era papú, fue cuando la 

primera vez que la vi y en el hospital y que Sandy me la dio, por que se la diernn 

nlpidarncntc paru que la amamanrnrá inmcdimamentc. después me la pasaron a mi~ eso se 

me hizo bien padre, porque nació, éste después de que nació, se durmió un rato porque 

andaba cansada y como a las dos o tres horas, cuando se despertó me hablaron y me 

dijeron que acababa de ser papá de una ni1ia tal y me pidieron que llevará unas cosas que 

hacian falta, ropa y demás, llegue y ya la llevaba yo preparada entonces me pasaron y al 

verla así, ilesa ni11ita, a ese ser tan pequeño al lado de Sandy, al verlas a las dos pues ahi yo 

supe en ese momento no antes que era papá ¿no? que mi vida había cambiado radicalmente, 

ahi ti1e cuando, es como si estuvieras haciendo un ensayo ¿no? algo que te despierta dentro 

de ti". 

Este momento es el inicio para llernr a cabo la oportunidad que tenemos y colocarnos en un 

sitio distinto u lo que nuestros padres nos colncaron (como modelo), si es ahora el momento 

de cambiar y darnos el chance de disfrutur el proceso de cambios que puede implicar la 

paternidad, en donde se es necesario y hasta obligado el in\'olucramiento en el ejercicio de la 

paternidad y que también ello conlleve a pa11icipar de forma responsable en cuanto a las 

acti\'idades domésticas y la crianza de los hijos y las hijas. 

Para Ismael ha sido asi: "como que diario; no te dejas de sentirte papá, vaya diario, diario te 

llegan con una noticla buena n n1~1a: 1)e.'o lúego lo que te enorgullece mucho. fue cuando 

ella estaba embarazada, fue cuando me senli papá". 
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A pesar de que cambia el momento a parl i1 del cual se sienten padres. In expresan con tal 

alegria ya que al decir ello su rostro se ,·io cubierto de nlegria, pmlria decirse que las 

palabras quedaron rebasadas por los hechos y nqui cabria ngregar que esle hecho es una 

uportunidnd pum rehacerse ho1nbrcs, ya qt11: la pate:rnidéld como la vida 111isnm. no son unn 

experiencia acabada o definida desde el principio, sin un proceso que los hombres van 

construyendo desde que son hijos. 

Para CORIAC ( 1999), ello coloca a los padres en un constante proceso de reflexión, que los 

podría llevar a buscar y encontrar nue\'as alternativas para el ejercicio de la paternidad, que 

sean más adecuadas a sus posibilidades, a su forma de pensar y de sentir. pero también y 

principalmente. a las necesidades de sus hijas e hijos. 

Relaci<;,1 ¡uulrt! - h(ia. 

La creencia de que en las mujeres por nmunoleza exisle 11/;:11 que las hace ser más aptas para 

el cuidado de los bebés es una manifestnci"111 ideológica del sistema de \'afores imperante 

entre el contexto en el tjue se construyen. Muchos perciben un sistema de constreilimientos 

como que el cuidado infantil sea automá1ica111ente asociado al cuidado matl!rno. Las normas 

sociales en las que la gente ha nacido y se ha criado - es decir. una conciencia heredada -

interactuan con la toma de decisiones individuales y la conciencia práctica. lo que lleva a las 

personas a aceptar o a poner en tela de juicio el status quo en las \'idas de sus hija e hijos, 

y en sus propias \'idas como responsables (C i11tnmnn, 1998). 

En esa lucha entre .lo ideológico y lo pritctico Camilo e Ismael ponen en tela de juicio la 

distancia que tlehe e.v:i .. tir en cuanto a la relación con sus hijas y así lo ,·iven: Camilo "yo 

desde ahí (seriala el vientre), le empece ¡¡ hablar, empece a tocarla, empece a cuidarla" y 



agrega "desde luego platico, bueno. se puede decir que ella platica. cuando balbucea ¿no?, 

yo le contesto y demás, este, de cuidados que son alimentación, cuidarla, cambiarla, cuando 

estoy aquí, en casa, es cuando lo puedo hacer, desgraciadamente no lo puedo hacer mucho 

porque trabajo, pero cuando trato de entrarle le entro a tocio, en la noche, en el clia. en 

cualquier momento". 

Ismael ''desde que nacen, o sea ¿no? si ob,·imnente tomarlas en cuenta, pues ya cuando 

tienen voz ¿no? o empieza hablar de que, no se, de que a lo mejor quieren tomar en un 

vaso azul en lugar de la taza en que tu siempre les das, eso es y es que ahora quieren el 

\'HSO t.lZUI~'. 

Para CORIAC ( 1999), la nueva actitud del padre es la de la persona comprensiva que 

entiende las necesidades. intereses y opiniones de sus hijas. hijos y pareja o esposa. Si 

ahoru. ellos los padres, en vez de imponer buscarían dialogar y aprender a llegar acuerdos 

justos y razonados, no importando la edad de sus hijas/os. pareja, en un mundo con tantos 

problemas y personas . con formas de ser y pensar tan distintas, é~ posible. involucrarse· y 

comportarse de manera .en que todos'ás sean tomados/as en cuenta yrespetcmus con ello, 

aunque nu pensemos ni opinemos igual. 

Por supuesto, es más fácil decir esto que hacerlo, ya que en el fondo hay una lucha interna 

por no actuar ni sentir tamo coraje o frustración cuando algo no se hace como uno lo 

piensa. Por ejemplo se puede iniciar un cambio de actitud y con dio de relación que se 

establece con las hijas como lo hacen Camilo e Ismael, del primero se enuncia lo siguiente: 

"es un poco lo que hacemos, por ejemplo en las mañanas es cuestión de una hora en lo que 

me pr~paro para ir al trabajo, desayuno, ella despierta conmigo, jugamos, la cambio, este le, 

le cambio el paiial, la cambio de ropa. la arreglo porque la llevo con su abuelita, me quedo 

con ella un ratito platicando, hago todo eso y ya la llevo. y despues en la tarde cuando 



regreso y esta aquí, csll', igual la cambio, la bmio, claro no siempre, y después la duermo, le 

doy su ma111iln. y se chu:rmc•\ 

Cabría mencionar algn nipidamcn1e; él hace In arllcrior debido a que su pareja se cncucn1ra 

cstuclinndo por las mmlm1a:-:. 

Para Ismael es así: "las que más puedo ¿no'? o sea me he vuello medio tlojo, pero de 

rcpcnle me quilo la llojcra y la baño y hace poco me acabo de me1er Cllll Fcrnanda, la bebé. 

me dio miedo que se rnc litera a resbalar ¿no? pero ya me di cuenrn que cuando estas, 

ahora, que tu piel y su piel con el agUita como que se pegan, como que se adhiererí· y dices 

que chidu; no ,.a hacer l:r unica vez que la voy a bañar pero sí, si la laH>. i'e cambio el pañal. 

la cambio de ropa, es a lodo dar cuando llegas y están viendo o eslli muy inquieln y todo 

eso. Ja c:urgas y de 2 n .l t:argndas se ducrn1t···. 

Por lo rnnto se puede decir que aquello de la t111t1tomí11 es tle.-rí1111 es altamente 

cucstiomrdo por el ejercicio de lo expresado anteriormente y entonc~s el cuerpo, el cuerpo 

de los hombres, de los pmlres - en estos casos, su incapacidad de lac1ar - intluye pero de 

ninguna manera dicta la cultura, aunque en otros casos sea utilizado comúnmente para 

jus1ificar y explicar elalmraciones culturales, corno la natural unión madre - hijo/a. 

Re/11c:ití11 tle ¡1111·e}t1 11.\" l'fre11ci11 tle /11 ¡111ter11itlt1tl 

El logro de una presencia y participación de los hombres en el ámbito forniliar no es deseable 

en abstraclo, sino que eslá mayor participación puede ser contlictiva también al percibir la 

mujer la participación corno una intromisión en su ámbito tradicional de mdcr • ¡ 

TESIS CON 
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relaciones de competencia en cuanto a In calidad de la crianza o del trnbajo doméstico 

(De Keijzer. 1993). 

Reflexionar sobre la paternidad apoya el necesario análisis y trabajo desde ambos géneros 

qu~ apunta hacia explicaciones más ricas y complejas de los problemas, analizados desde 

ambos lados y descubrir los foctores que crean y reproducen estas desigualdades tanto 

dentro del campo masculino como del femenino. Partiendo de lo anterior, de ambos géneros, 

cabria preguntarse de que manera influye la relación de pareja en el ejercicio de la 

paternidad. 

Camilo dice: "si influye mucho porque cuando tu estas con tu pareja bien, puedes estar 

bien. tienes la posibilidad de estar bien con ella, es más fücil que te lleves bien con tu hija. 

porque esta bien con tu pareja. ,.i,·en juntos. comparten un espacio lisico. si. si inlluye 

¿no:··. 

Para Ismael es: "claro. pues cuando estás bien con tu esposa. te lleq1s bien. ayer 

simplemente estaba aquí y cll<• simplememe tcriia ganas de salir toda la semana estaba aquí. 

estaba aquí y tu te das cuenta de que se pone de malas. se pone mal. nada más fue que 

subimos al carro y dimos \'Uelta, a salir, no es gastar, sino darnos urn1 \'uelta, salir, ir a 

despejarse de los problemas cotidianos de que la comida, de que el lavar, el esto y el otro. y 

tu de que \'ienes cansado del trubajo. ·pero que vienes cansado hasta las nachas, todo el 

tiempo sentado, y si realmente nos subimos al carro a dar la vuelta , y si fue relaja111e y 

todo fue bien padre, en armonía, todo bonito, y de luego estamos peleando de que por 

equis motivo, pues si repercute, de que estén todas apagadas, todos chillones, si inlluye". 

Esto~· de acuerdo con ellos, ya que considero que en la medida en que \'aya por buen rumbo 
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la reJ¡1ción de pareja, esta inlluye y permite que en nuestro estado exisla un cambio de 

actitud para asi enfrentar problemas o momenlos que no estén del todo relacionados que Jo 

que se desea, claro que inlluye el llevar una buena relación de pareja para tener el deseo 

permanente de llevar a cabo n1rns cosas, si influye por ahora existen motivos y personas 

con quien companir aquellos 11111mentos que nos dan hoy Ja oportunidad de presumimos 

como seres felices y es1ar alegres. optimistas. con muchos sueiios que cumplir, inlluye en el 

sentido de que es agradable mirnr hacia el interior de uno mismo y descubrir que de las 

experiencias mala.,· también se :iprende a vivir. 

Entonces darnos Ja oportunidad de amar y saberse amados y encon1rar en Ja pareja y que 

ella encuentre en nosotros la dulce sonrisa que es parte de nuestra complicidad parn 

continuar amándonos y decirnos con una mirada, como esperando Ja aprobación, y saber que 

es por nosotros. tomarnos de las manos y redescubrir en el sudor de ambos que hay el 

miedo que companimos y que deseamos seguir caminando hacia aqucil momento en donde 

descubriremos, al ver hacia atrüs, cuanto hemos crecido, por eso creo <JUe la relación de 

pareja si influye demasiado para el ejercicio de Ja paternidad, y también para prepararnos 

para la paternidad. 

Por eso para comprender el ejercicio de la paternidad, hay que paitir de la relación de pareja 

en su totalidad. y no sólo en la criariza de. los/as hijos/as, ya que esta podría darse en un 

contexto de negociacion entre desiguales._ 

Dicho término lle,·aria a comp~;-rlir responsnhilidad para ai11bos géneros .. invitaria a pe1isar. 

rellexioniil· ··y· a reinveníar formas· de-;·clació1v' Es un té~mino que llern ·a· confr~ntar ··ta· 

naturalización de relaciones y rules de género que parecen, y que ~e presentan aún como 

esenciales e inmutables. 



.\.i;:11(/icutlo tle /u ¡utter11itlutl e11 tlo.\· 1·11ro11es 'flll! 1•il•e11 co11 .\·t1.\· pt1rc;it1.\· y co11 ,\'11.\' lt(jus: 

Se plantea que la paternidad obedece a expectativas, miedos, deseos y frustraciones 

indidclualcs. La paternidad y su significado es culturalmente construido y de ahi cada 

hombre le asigna su personal sentido con respecto a tal condición. También se ha 

planteado la paternidad como una imposición ante la noticia de que la parejt1 este 

embarazada, y entonces su significado aparece y cambia constantemente. 

Sin duda alguna la paternidad en Ismael y Camilo ha representado una serie de cambios. 

actitudes, tal \'ez, menos libcrtml, otras responsabilidades. más problemas, aunque tambien 

la oportunidad de rehacernos hombres, es decir, reflexionar acerca de ello que se 1111111111 

de la cultura y proponerse, ellos. nosotros. una o varias formas distintas de ejercer su 

paternidad. 

Pero antes habria que mencionar que el significado atribuido a la paternidad suele ser el que 

Alatorre y Engle (1994), destacan que muchos de los padres definieron como su 

responsabilidad principal respecto a sus hijos la económica: el concepto de brindar amor y 

cuidados a los niños no se mencionó. Este resultado podría indicar que si los padres no 

pueden brindar apoyo económico por esrnr desempleados o subempleados. pueden creer 

que no tienen contribución alguna que hacer, lo que acarrea efectos negativos a su 

autoestinm y su compromiso de familia. 

Sentidos distintos se encuentran en los discursos y prácticas en Ismael y Camilo por 

ejemplo para el primero: "es padre, por eso digo ¿no? el tratar de superarte por ellas 

muchos dicen que parn que ellas no sean lo que yo fui ¿no?, puedes crecer junto con ellas, 

tal \·ez no tienes el tiempo ¿no'? tal ,:ez tienes que mantenerla, pero también puedes crecer 
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junto co11 ellasº. 

Cnmilo por su parte, 111cnciona ••lo que significa para un hombre ser padre. es hacerte 

rcsponsahlc de alguien. cuidar alguien. estar con alguien. \'ivir con nlguicn pur ejemplo yo 

con ~lonscrrnth es tratar. ósea de que ella cslc bien, tratar de comparlir cnn ellaº. 

Ellos. en este mon1c111n cstún transformando ~· rcdctinicndo los impuestos pa1ri¡11l·alcs en el 

sentido de que dchcria haber distancia con respecto a las cosas 1/e 1111~iere.,-, si hoy ellos 

ticnc la oportunidad. claro junto con sus parcjas e hijas. de confrontar la ausen.:ia de la que 

ellos ti1eron actores. 1111 \·ez ello propicie un ejercicio distinto de su paternidad. 

Bunapartc (:?000) agrcgarin. los varones. los padres cstiln tan presionados i.:01110 las 11u1jcrcs 

para cumplir un papel que no se les consultn y que a ,·eces les resulta duro. porque tiene 

poca relación con sus características personales. Seria algo así como una nhcclicncia que 

ti~nen que cumplir por disciplina cultural. 

Estos i11tliscipfi11t11/o.\' c11/t11nilc.\' estún transformando el mundo global desde su micro 

mundo. la familia. ellos ponen en tela de juicio ese hano y absurdo machismo en dnnde ~· 

desde la distancia de la indiferencia ejercían su paternidad. hoy los hombres. los padres van 

cambiando las relaciones desiguales de género y apuntan hacia aquellas en donde uno de 

los objetivos sea la negociación, la 111utua responsabilidad. 1..~I deseo constante de crecer y no 

,·er. en ello t(icr11;;11,\' l111ci11 .rn 11111.w:11/i11id111f. 



111 . 

Fer111111tlt1, Kur/11 y 1\/011serr11tll: 11111!.\'fru.\· fl?;u.\' e11 1111e.\·trfl.\' l'Ítl11s 

Una hija para ellos i111plica - en voz de Camilo - .. pues mucho realmente. es algo de In 

mús importante que hay en rni vida. es algo muy especial, a la vez de que es una 

responsabilidad grn1uh..• y '1 la \'CZ es dilicil o siempre dificil. al mismo tiempo es algo helio''. 

Para Ismael: ºbien tija1c. bien se siente bonito y es co1no te diré. es bueno. si hubiCscn1os 

Jenido un ni1io supónte. por qué decirte mentiras ¿no? pero estoy bien con mis hijas son 

más cercanas al padre, como yo veo con cuales que tienen sus hijos, pues uno de hombre nn 

es igual de cari1ioso que las mujeres, por culpa de uno, porque, JU les ensclias lo que se 

haga. aqui contigo pegado. o no le cslcs dando besitos por que es hombre y no se \'e bien, 

entonces. ahí cstún los prejuicios. no dejan que se realice. y mis hijas nn. me abrazan. n1c 

dan besitos. me apapai:han. te estoy diciendo que en un füturo ¿nn'', te digo uno con10 

ho1nbrc es nuls gacho l.nLf.1, haces tu vida y si va bien volteas a \'CI" a tus papas cada que 

tengas tiempo. cada qu'-' puedes. cada que ll' lo pt!rmiten las hijas ¿no'? como que son 111ás 

apegadas a nosotros lns papús'". 

De lo anterior puede desprenderse que aún ha~· demonios que enfrentar para colocarnos en 

lugares de respeto y sobre Jodo darnos el chance de confrontar los papeles que derirnn de 

la 1111t11r11/e:.11 y conducir esa lucha hacia la cultura, en donde el ser hombre y mujer no es 

obra de Dios sino de los seres humanos y por lo tanto, también puede ser modificado por 

lns scrc .. •s humanos 

1\ lodific¡1do y que ello nos permita a los hombres, a los padres descubrir que se nos ha 

escamoleado la otra mitad, la sensible y darnos la oportunidad de intentar aprender juntos 

(hombre y mujer). a no caer en esJériles sentimientos de culpas y actitudes de odio o 

desprecio hacia si mismos. y hacia los/as otros/as y arriesgarnos a confroniar con firmeza 
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en nusulros mismos. en nuestras relaciones personales y a nivel social y político (Lcach. 

1999). 

La decisión valiente de estos liombres de vencer una resistencia a1ieja para disponerse a 

buscar en su propio interior es un fenómeno complejo, el cual aparece mezclado con 

ingredientes confüsos que conviene deslindar por ejemplo la búsqueda ele compasión 

hacia ellos mismos, su humanidad para mantener y proteger a sus parejas e hijas. Pero 

también podría tratarse de una actitud consistente en llorar parn sua\'izar la confüsión. el 

miedo, la inccnidumbre, por ejemplo en el ejercicio de su paternidad Camilo e Ismael han 

cambiado, a veces obligados, y expresan : Ismael "tal vez me hizo un pocll mús maduro. si 

yo no hubiera tenido a mis hijas, tal vez hubiera sido un valegorros ¿no·>, tal ""'z responsable 

:OÍ. pero 110 se. ll:'c!a ¿no? con mis hijas. este soy míls hogarcilo. n1ús rc~ponsable"\ 

Camilo por su pane dice: "por ejemplo cambio en la relación con Sanclrn. antes cm de un 

modo )' ahora es diferente, tuvimos que hacer cambios ¿no? de la cuestión de que tu 

cuidas a la ni1ia. yo me rny ahora cuídala tu, por que ahora salgo yo. nos dormimos a tal 

huru o salhnos a pascar. encargar a la niña, n sea cambio en eso. cambió ~n el aspecto t!ll el 

que también, no se ahora lo que te decía • hace rato, vamos de compras y primero es 

i\'lonscrrath ¿no'' y )•a después nosotros, asi siempre esta adelante, en ese sentido no tanto 

económicamente. cambia por que ya no piensas: la próxima quincena me "ºY a comprar un 

pantalón o algo asi, ahora piensas: \'O)' a comprarle sus pañales o un conjuntito para 

rvlonserrath que le quiero comprar solamente, el salir menos, implica también ya a lo que 

me preguntabas con los amigos ¿no? hay más distancia con ellos o salgo más con los que 

ya tambit!n son padres ¿ no? tengo otros amigos que son ya papas y es a los que más 

frecuentamos ¿ no?~ regularmente los que no son, pues como que siguen en lo mismo y no 

cambian y no puedes hacer que cambien y ya no puedes salir con ellos o a las fiestas". 



Estos cambios pueden, como lo menciona Camilo traer la exclusión de los otros, los cuales 

al encontrnrse ·en un tiempo distinto. creen ya no tener que compai1ir con ellos, pero si de 

ello se aprendiera que ahora se es diferente y que ahora existen para cada uno intereses 

distintos y que también, ahora hay para los que se encuentran involucrados. seres que 

invitan a seguir creciendo y continuar adelante, lo cual no implica necesariamente que el ayer 

termine, sino que hoy, el tiempo de antes eterno se vive de forma distinta. 

Ahora la tarea consistirá en evitar aquello que nos ha causado dolor. enojo o malestar, no 

solamente con los amigos, sino con la pareja e hijas y tal \'ez ese evitar los comportamiemos 

dariinos sea la clave para ser padre de una forma diferente, ello es ver y tratar o relacionarse 

de otra manera a las hijas, los hijos y la pareja, ya que los modelos rigidos y autoritarios 

de ser padres ya no funcionan; causan divorcios, muchos abusos y validan la violencia 

intrafamiliar. La apuesta es aprender de la convivencia y de lo que nos pueden enseriar 

nuestras hijas hijos cuando nos t.!Xprcsan sus nccesidad~s. 

opinil'nes y sentimientos (CORIAC. 1999) 

Prept1r111·11t1.\' ••• 

Camilo dice: "yo creo que, sólo que te decía es cuando uno llega y hasta el mero momento 

empiezas a saber ele que puedes hacer esto, o se trata de ser lo otro, no sabes en 

realidad a qué es a lo que te vas a enfrentar, 110 sabes qué es lo que vas hacer entonces. yo 

cl'Cl' que si es necesario una preparación por que si la tuvieras ya sabrias, a lo mejor no en 

carne pero ya sabrias que vas hacer, no se, que vas a cuidar a alguien y que eso significa 

quc \'as a cambiarla, bmiarla, darle de comer. jugar con ella. platicnr con ella, descansar. o 

sea en lin uno no sabe nada ¿no? o sea lo tienes y no sabes ni siquiera un din normal ele 

un niiio y si a lo mejor si tuvieras trna preparación, alguien que te dijera: un nirio se 

comporta de tal modo y cuando lo tengas ya sabrás a lo que te vas a enfrentar" 

ri TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN_ 



114 

Para Ismael: .. si. en la escuela, Ja que se va ciando o inJ'orn1a<·iún ele padres, pero la misma 

\•ida1e va dando Ja experiencia, te vas calificando un buen crnnpnrtamiento es un JO, un 

mal comporlamiento mala calificación'', 

Para prepararnos es necesario tomar en cuenla Jos procesos ele socialización que como 

hombres recorrimos, disfrutamos o padecimos. Estos son procesos de socializaé:ión que 

arrancan desde Ja familia, /11 primera e.w:11e/11 par11 ser p111/res, do1Íde observamos y 

absorbemos intensivamente las relaciones entre los padres y con Jos otros hermanos o 

hermanas, eslo continua en el contacto con la escuela, la vecindad, el trabajo, los medios de 

comunicación masi,·a, el lenguaje, etc. 

Es importante reconocer Ja socialización como un proceso que abarca toda la vida, y 

cuando idcntiliquemos cuales son nuestras ac1i1udes personales que nos incomodan o no, 

por ejemplo si somos principalmente gritones, pacien1es, respetuosos, im1n1cientes. 

tolerantes, desesperados, cari1iosos, frios, autoritarios, comprensivos o de cualquier otra 

manera podremos, aunque nos costará algo o mucho dl! 1rabaj'' decidir primero ser 

nosotros de la manera en que queremos que sean nuestros hijos e hijas para que dcspucs 

ellos scnn así. 

/'ara '"' oh•itlar. 

Camilo dice acerca de su·paternidad: "yo ere~· que hasta ahorita lo más importanle, en el 

selltido ele que im primer paso para mi füc estar con S~ndrú ;,no? es i11l1ioríante, pero esa 

relación, el heclÍo de tener u;m hija lo cambia paradójicamente, eso nos llevó a e;tar juntos y 

empezar una familia en toda la extensión de la palabra, yo creo que a ella le debemos estar 

juntos nosotros. es lo más imp011a111e y lo más bello que te decia. ahora mi vida yo la 
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considero i111portantc una cosa nuis importante que es la fomilia y pues en esa familia. 

nosotros somos tres y digamos YO una tcrccrn, Sandra otra tercera y Monsc otra tercera y 

digmnos una de esas tres partes más importantes en 111i vida, es rvlonsc,.. 

Ismael dice "trato de disfrutar a mis hijas lo más que puedo. a mi mujer. a mi matrimonio. 

hace puquiw lu\'imos la nportuniclacl ele ir a Oaxtepcc, estaba mi esposa embarazada y tal 

vez estaba en sus últimos clias ele embarnzo. y nosotros lo quisimos prolongar, füimos una 

temporada que no hay ,·acaciones. que sóln hay excursiones y este habia un buen de 

chn\'OS y chnvas estaban cotorreando y iodo eso, entonces nosotros nos casnn1os 

prcmaturn111cnte, pero somos bien centnu.lns, bueno considero ¿no?. tenemos lo que 

qucr'-•1nos ¿no?. cntonct!$ queremos a nuestras hija, tratamos de animarnos al múximo. lo 

mas que podemos y lo mas importante de ser papá son las hija. mis hijas''. 

Por último c11hri11111e11cim111r1¡Íie el :m1titf111¡1~e .tfoiie /11 ¡m/11/mí .NO,\'.OTROS y que l!f/11 

tu!t¡u iere_ ·_ 11_11 .~;'!'~r;,~~j, 4e p~rte~i~i1~:i~1.~-- ;/f ~,1~~!!i.~"ir!~!-;:;i~(~Ci~úl~11p: ·,¡,,~·: lé!.\:'"~.,~~{1!,Íi •. ~·e~11itl11 1í11e 

;::.::::::::·;D;.h.:t;f :ii:iW::;:(?·1¡~~:~ft~:f f t~f ~~i~f.f ;f~~1P~~f'.~¡:,;~~:;:.,;;;; 
<'lllll/ll'l!lltler./11.nl(/ii:uli11tles: que lús h11111l11:1!,s:·'f'.Íitlrit111111.,· 'teuer ¡íí11·u:ti.\'c11Jfe1'. 'este. tr11h11j11 

de .·.·.\'~'~',;.~'.,¡~L· .. ;·· :, .,~'-2.'.: ;}{iirl!''.í~·.; ··!;,'X,~?~6:~;1·;i?);·~~ ~~~~;t~{~f:'~f~'·~.:":·. · ;,;¡~ .. lrtl 
soh1·t!•'i••e11cirt 'tlt!Jlt!lltfirj e ~.-tfe.)10 · 11uJ.\'ll'(IÍº f,, 1111rlic.: ( lllit!.\'l/'11.\; .. s"e11ti1~1ie11to.\·~ ;:-,. ~- fllj.:11 ,,,, .'1·e:.·.-~ 
.. · , ,··: ·;"'> ·:·~·> <·.~ :·:·• ,•: •) e '·'.~:· <:,-. ·c.,:•;:.!. ::··,, .:;!",·'~.;.;:.-.¡\]:::'··;;"•'¡.;•;··''''•.·.::·:( ". · ... 

t1~;111/ii1.•. tic cree1;,.1¡11¡;.tÍl¡:úie11 ~'.'/111;Ít!rái11Íer~s(11/o é11 j· /m1'11 esc11chuniox;y,í1y111/tÍm11s,. 

y tlestfe ~:~~ '110.mttº·'· ~~11í;:~ftm1ii;i·110.• . e11 se~es lf"~ 1'1~¡;;,;,t?;;J,~~1;;~~;·'.;~',(f · ,!;).(.111 1~/111rt1 
""'""~;¡, IÍ11 ofioit111.111/0Uliestn1 lie1:itltis, .•i110 1¡11e tic el/mi <Í¡mi111/er)1 i·i!:iry'/1úr ·.~Ú¡mcsto 11 

c11111¡1t11·ti1: ese .. \'1!11/Ír· 1¡1;1! da.,·i siempre ca/11111111", e11 t/11111/e y,/:·"~'.' e~l.\·ta 111/ . }'0 si1111 1111 

;,•o.\'OTROS .. 
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CAPITULO 5. CONCLUSIONES. 

Con base en la información presentada y analizada en el presenle trnh;1jo. se puede concluir 

que esta mirada e in1erprc1nción aporla indicadores acerca del ejercicio de la paternidad 

llevado a cabo por Edgar, Camilo e Ismael. 

Los indiéadores que nos permiten comprender su estilo particular de paternidad: /11 noticia 

ante el e111/J111'(}:.o. l11 ÍlllfJl'(}l'Í.wtcM11 CtJllltJ 11/1:0 disti11ttJ 11 prep11r11rse p11r11 el e111lwr11;.o, fa 

p11rticip11ciá11 tf1m111te. el e111b11r11zo. (/ti. 1/eci.•ÍIÍ11, ¡mtfr~·: ¿tfe.w/e lflll! 1111J111e11ttJ?), fa 

re/11citi~1 ¡uulre - · h(i11, ftJ t111t~riár.f1Jr111w;1111'.1e ti~/ <!.Íe 1/e 1111;ífi.•i.• tfe11ú111i111ulo: 1•fre11cia 

de /11 p11tenÍitf11tf. 

Respecto al eje de ami lisis .~i1:11(fi~11dtJ 1/e 111 ¡wternit/111/. 'ttJ.• i111Íicmllli·e.,· xo11; el .,i1:11(fic111fo 

de /11 p11ter11itf111f, 1(111! represe11tal11 ¡mter11itf1ul, foque c11111'1i11 la p11ter11itf11tf y prep11rarse 

Jlllrtl fu p11temitf11tf. 

Vfre11ci11 tfe /11 p11ter11itl111l :Bueno pues, comencemos respecto a· la noticia del embarazo de 

sus parejas cabria mencionar que ninguno de ellos tenia pensado, es decir, en ellos el calor 

de. las· caricias rebaso el limite permitido por el miedo y la necesidad, esta noticia 

li1ernlmente ll1e un balde de agua fria, pues no se esperaba que se llcgani a tal extremo por 

el simple hecho de conocerse más allá de un simple beso. Ante tal noticia se inicio una crisis 

que en la historia personal de Camilo e Ismael ha permitido, hasta el momento, el plantearse 

la posibilidad de asumir su 1csponsabilidad en cu;11110 a su ejercicio sexual, posibilidad que 

ha implicado el cueslionar con sus actos y discurso aquello de lo que füeron actores, cuando 

eran pequeiios. el vivir una paternidad ausenlc. Para Edgar la historia ha sido distinta ya que 

en él se encontraba esta idea de forma tan guardada que al repetirse su historia personal 
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como hijo, lo nmrcó de 1111 forma que desde ese mome1110. la no1icia del embarazo, parece 

que delimito su participación duran1c los siguien1es momentos del proceso de su paternidad. 

La improvisación como algo diforenle a prepararse para la paternidad, en los tres exigió que 

fueran incorporando ideas a partir del hecho en sí, el embarazo implicó tuvieron que anexar 

pensamientos, comportamienlos pues ahora. desde ese momento se iniciarían cambios 

algunos tan simples y 01ros complejos, de los primeros se puede mencionar: se piensa en 

como hacerle ahora, llega la desesperación, pues no es fácil caminar hacia un mundo de 

rcspl1nsabilidades distintas a las lle,·adas a cabo de soltero. De las complejas se puede 

mencionar: 1(11<! 110 !tuy otro remedio como lo dijo Edgar, se comienzan los prcparati\·os. de 

forma rápida, para reparar el dar1o - es10 en Ismael. 

Porque en el caso de Edgar y Camilo la historia fue hablar con los padres y dar el 

conse111imiento, a regañadientes por cierto, de realizar la mudanza de ellas para la casa de 

ello:;_ en donde en el caso de Camilo hubo momentos en que parecía llegar al fin: la 

separación, el 1ú en tu casa y yo en la mía, pero al negociar, proceso que nunca acaba, los 

dos (Camilo y Sandra), han podido constrnir una relación de pareja que apunta hacia otro 

lado. la igualdad, el compartirse. En el caso de Edgar la mudanza y estancia, el cohabitar 

implicó resistencias que desgraciadamente no lograron vencerse, hasta el momenlo. tanto 

por ~l. su pareja y sus familias, ello porque el ser clta\"OS posiblemenle les implicaba el 

desprenderse de ese espíritu de libertad que nos impone la sociedad y que lambien nos 

colgamos, nos apropiamos algunos jóvenes, ahí en la mudanza y estancia influyó también la 

li1111ilia de cada uno de ellos, si influyó en el sentido de que, tal vez pensaban que el simple 

hecho de juntar a estos trírto/o.\' se iba a iniciar de forma 1wwr11l J' 11or111ul el acomodo del 

uno y del otro. 
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Claro que en el caso de lsnrncl la situación no lue de color de rosa como pndria suponerse, 

él y su esposa se vieron un tanto exigidos y necesitados de unirse. aunque las litmilias 

también mostraron resistencias, las cuales se han ido venciendo y, se lwn dejado \'cncer, 

pues al principio de esta historia, también cohabitaron con los papús, claro los de ella 

implicando una cierta limitación en cuanto al vivir como pareja, ya que el cohabitar era la 

incorporación de 1111 lt/io mtís 11 /11 .ft1111i/i11 y 110 /11 ¡111rc;i11 de .rn 1t¡;11. pero el tiempo 

comenzó a darle a cada uno y una, su espacio, espacio y tiempo que lsnmcl y Hcrcndira 

aprovecharon para desprenderse de la familia, bueno al menos de forma lisica. y asi 

comenzaron a aprender sobre la marcha el complejo y a veces contradictorio proceso de la 

paternidmt y la maternidad. 

Cabria mencionar que la participación durante el embarazo, también turn sus diferencias 

por ejemplo Edgar dice de su pareja: "cuando se embarazo nó le tome importancia, pero al 

paso del tiempo ... ", pero al paso del tiempo, cuando se percataba que dentro de ella, se 

venia un ser el cual necesitaba atención y él decidió, tal vez tarde, darle importancia a tal 

acontecimiento. le tomo importancia a tal grado que tenian que cumplirse los antojos, como 

si en eso solamente consistiera la participación e importancia. pero más allá ele una relación 

de involucn1111ie1110. de percatarse de los cmnbios en ella y en él. no hubo tal importancia. 

podría suponerse que ella es la embarazada. luego entonces no hay porque participar en 

algo que por 1111111ru/e~11 les c11rre.~p11111/e 11 /11.,· 1111tjere.~. 

l'ara Camilo e Ismael su participación durante el embarazo fue de forma difere1ite. él 

primero acompalio y compartió las visitas al médico a su pareja, se involucró en lo que les 

pasaba. a grado tal que se informo por medio de articulas acerca de su embarazo para asi 

entender las crisis que podrian presentárseles, al mimo tiempo que el dice: "fue muy padre. 

estas lleno de ilusiones, todo es felicidad. todo tiene sentidci," claro ya que el haber roto la 

clásica e inseparable unión madre - hija, él permitió y le permitieron entrar y formar parte 

ele una unión entre el padre, la madre y su hija. 
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Para Ismael su participación en el primer embantzo fue tensa, limitada, coartada, sin mucho 

involucramiento. ello porque cohabitaban con los suegros y quienes pusieron la 

e.1:perié11ci11 fueron ellos, para el segundo embarazo la historia cambio debido a que se 

mudaron a vivir solos los tres necesitando en ese momento la participación de él. lo cual se 

puso en juego y se ha estado intentado aprender y acercarse a dicho proceso. 

Acerca de la decisión se puede mencionar c¡ue en el caso de Camilo e Ismael, esta füe 

llevada a cabo de forma compartida con sus parejas por ejemplo el primero dice: "fuimos 

los dos, pero yo pienso que es la mujer quien decide ... " para Ismael la historia no rnria 

mucho, es decir, también fueron los dos, e incluso menciona que: " ... ella le comento que 

no era obligatorio y que si él queria se podin lavar las manos, pero que ella (finalmente). lo 

ibn a tener" - él respondió - pues que lo hiciste sola", ello implica el nn solo 

m·cntarse la bronca. sino que implica el asumir su responsabilidad. el respetarse y respetar ¡J 

quien cn un momento de acalornda ignorancia companio con CI, el momento de 

encontrarse y saberse necesitados de comunicarse y que este encuentro no quedani en un 

momento sólo de calor, de no 10111nr en cuenta y ni siquiera usar el condón. el tiempo de 

addantar el reloj y con ello entrar de lleno ni mundo, al mundo de no saberse solos porque 

ahora viene, o venia en camino un ser que con el hecho mismo de nacer implica la mutua 

responsabilidad y participación de quienes con algo más que un beso /11 1111111tl11ro11 tmer. 

Para Edgar la decisión fue también compartida con su novia, pero también se compartió 

dicha decisión con los padres, quienes influyeron y decidieron que era mejor que naciera y 

que n partir de esa " imposición •· ºresultó que él también decidió hacerse responsable y 

desde ahí expresa lo que considera que sólo es importante: ponerse a trabajar y, claro no 

echarse para ntnis. 
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Dicha dilCrencia entre Camilo, Ismael y Edgnr da cuenla de lo que cada uno considera que 

es la responsabilidad, el respeto, el querer, el compartir, la libertad, el rehacerse hombres, 

el cuestionar y confrontar la historia personal que influye pero no determina. 

Respecto al momento en que se sintieron padres, se puede mencionar que ellos marcaron 

dilCrencias entre si, por ejemplo para Ismael llte cuando su esposa csrnba embarazada . y 

que él se siente p~dre todos los días, que no deja de sentirse papá. l'arn Camilo llte en el 

momento en que vio por primera vez a su hija y, que al ver a su esposa jumo con su hija 

supo en ese momento que era papá. Para Edgar al parecer fue cuandl' nació su hija, cuando 

supo de la responsabilidad, pero solo responsabilidad y tal \'eZ saber lJUC dio tracria como 

consecuencias d pro\·eer y de esta forma disianciarse y no involucrarse con su hija y pareja. 

Estos tres momentos en que se sirHieron padres)mplican y permiten. en ellos. la menor o 

mayor responsabilidad y participación con respecto a-_su parcia e hijas. por ejemplo Ismael 

mencionó que desde el embarazo se sintió· padr~ -y que ello i.n1.plicó un involucramiento y 

que a partir de este momento comenzó a incluir en dlcil~ proceso en su proyecto de vida. 

Para Camilo parece ser que existen. dos tic111Í1os;. el primero durante el cmbarnzo donde él 

se preparo y compartió las visitas al mcdicli, el segundo se refiere al mrnnento en que se 

sintió padre, flre cuando las vio juntas, a su hija y esposa, ahi llre cuando CI se sinti'1 padre, 

pero quizá ya había indicios en. el sentido de que anticipo su compo11amiento y el de su 

pareja a la llegada de su hija. Para Edgar pnrece ser que el momento de sentirse padre füc 

cuando nació. claro habia que resaltar lo siguiente: en el momelllo en que él se sintió padre, 

su participación con respecto a su pareja e hija estuvo marcadamente distante, ya que ello 

lo obligo a trabajar de vigilante en un turno de 24 x 24 horas, ello implico que el ser padre 

lo conceptualizará como el sinónimo de trabajar solamente. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Acerca de la relación padre hija puedo mencionar que Camilo empezó a relacionarse desde 

el vicn1re, le comenzó a hablar, a locarfa, desde luego a pla1icarle, a comparlir con ella 

- cuando ya habia nacido - , cuidados Jales como la alime111ación, cambiarla de ropa y de 

pañales, dormirla y jugar con ella. Para Ismael ll1e o ha siclo una experiencia parecida . en 

el scnt icln de que desde que nacieron sus hijas comenzó a relacionarse, a lomarlas en 

cuentn, a bailarlas y descubrir que el miedo ame 1al experiencin se supero cuando se 

pcrcalo que cuando los cuerpos se encuc111ran húmedos. puede decirse que estos se 

adhieren, se pegnn y entonces el miedo quedó atrás. Para Eclgar hubo una diferencia con 

respecto a Camilo e lsnmel, diferencia que nún se continua marcando ya que el dice que 

súlo ha sentido curiosidad por su hija, pero hablarle e involucrarse no esis1e hasta el 

momento. Ello permite comprender que los dos primeros padres han npro,·echaclo la 

oponunidad que el hecho de ser padres implica, es decir, la oportunidad de relmccrsc 

hombres, involucrarse. y compartir espacios y experiencias con sus hijas y parejns sin 

menoscabo de su propia masculinidad, ellos se han desprendido de lo que se espcrnria de 

muchos hombres, de muchos padres, en el sentido de relacionarse con sus hijas hasta 

cuando ya entienden, ya obedecen, ya pueden comunicarse con los demás. ellos, de efü1 

forma están cuestionando y poniendo en juego los temóres. la ince11iclumbre. los miedo> al 

comporlilrse de l'ornm cercana y panicipati\'ll :conqui.enes hoy comparten sus vidas. 

De la relación de pareja y la influencia en'Já vivencia.de Ja' paternidad se puede decir que 
. . ,,_ .. -.·,,/, ,,,: .. ":,'··.··;'·'"'··. ··'··' ·,. 

los 1res coincidieron en decir que la relació11 intl~ly{eii'él ej~rdcio d~su p~ternidad. Camilo 

menciono que influye porque Cl;and¿estaJ~i~1;·coh·s~·~~¡.¿pt¡~,;~laopm·tunidadde estar 

bien como padre, Ismael expreso que í:u~;ic1d'~st~·j,iei;'~'ci')t'~~,·~~1;d~~'sé llcv~ bÍ~n con sus 
''.·~( ' ;, ".'-·· ·~· . ,, _, :· :¡_." ·. 

hijas. Edgar enuncio que si influye porque' en ~stC i~1.on1e,n1,o '.se. encúení~an separados,. y no 

puede jugar y platicar con SU hija, ni atenderla CCllllCl Se debe: , 
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Si¡:11(/it-tttlo de fu ¡111ter11itl111/: 

El signiticado que ha tenido para ellos ha sido de prnhlc111as. de responsabilidad y 

nmduración. Problemas pues como padres 1 icncn que compn .. ·ndcr a la madre y li1 hi.h1. 

donde uno ele ellos, Edgnr 1ic11c que hacerse responsable ck• esos prohlcnrns. en donde 

dicha fll'ohle1111itict1 i111plict1 el tener que hacerse. él sól11 responsable de su hija y de su 

pareja. luego cnlonccs desde este discurso de paternidad igual a prohlt!111fl.\' f'"I' rl'M1li 1er.w!, 

y no como una oportunidad de cambio, el ejercicio de tal condicii111 (de padre). pcrmile el 

rclacionnrsc con quienes se encuentran cerca o lejos. como en cstu historia. permite 

solucionar sus problemas. la tarea de tn1hajar. pero tmnhiCn Ja oportunidad dL· compartir 

L'\pcriL·ncias dL• i.:n.·ci111iL·11tn. no sólo lisien. sino 1ai11hiC11 de lTCcimicnto l'.\ 'lllll PL'f!'ilHli.IS. 

111..•nl d. de L'Slil forma dccidiú qut!darsc al margen y ser solll un l'S¡H:r1;1dur de lo que :-.Ul"Cdl.· 

l.'lHl su pan.~jH e hija. 

J>ara Camilo implica lrncerse responsable, donde podría desprenderse la idca de prm·cer. en 

un primer momento, pero no ve a esta como la única fünción de su paternidad. sino que 

también el vivir con alguien. su esposa y su hija, de compartir. e inrnlucrarsc con quienes 

hoy son pilares importantes para su vida en el plano profesional y personal. dichos pilares 

son su hija y su esposa las cuales también hnn compartido experiencias únicas crnnu 

aquella que es la de haber dormido en sus brazos a su hija. 

Parn Ismael signilic;i el tnnar de superarse por ellas. para que de esta l'nrrna dla!'i, sus hijas 

'"' sean lo que los padres han sido, la superación lleva implicitn d deseo constante de dar. 

de darles lo mejor, pero también acompaiia a tal deseo el creccr junto con ellas. la litmilia y 

de esta forma compartirse, conocerse, apoyarse y no sólo el contcmplar a la litmilia. 

co111pa11irse experimentar un ejercicio de paternidad en donde cada uno y una de lns y las 

integrantes de la familia son tomados en cuenta. para de esta forma crecer juntos. 
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Acerca de lo que representa la paternidad para Edgar ha sido dificil afrontar algo que 

hizo (embarazarse, la mudanza, el nacimiento, el vivir juntos), y que eso que hizo lo ''ª a 

tener atado ya no va a poder tener lo que antes tenia: el jugar a las maquinitas, estar con sus 

amigos, el estnr en la esquina, entre otras linduras. Es dificil cuando para él representa el 

sólo trabajar, trabajar y trabajar, y que este trnbajar. ya no le permitirá salir a fiestas, y que 

esto lo atará porque tiene que llegar a su casa. Entonces tal carga. es mejor pasarla a su 

pareja. donde finalmente y desde esta mirada; la de él, es mejor que este su hija con su 

nmdre para asi no estar atado. 

Para Camilo repres!!nta un cambio radical en toda su vida ya que ello ha implicado constrnir 

un proyecto de vida en donde su esposa e hija están presentes, que este cambio apunta hacia 

una relación de igualdad con respecto a su hija y esposa y, que esto les permita a los tres 

acercarse para conocerse y que en este proceso se conozcan y reconozcan las diferencias 

que puedan o podrian existir para que se respeten y de esta forma desarrollarse, crecer, 

compartir cada una de las experiencias que el proceso de la vida y la paternidad implican. 

Para Ismael, la paternidad representa un impulso para salir adelante, trabajar el doble. el 

terminar su carrera técnica, el impulso para salir a trabajar y saber que en casa desean su 

regreso para que juntos y los cuatro comp¡irtan y construyan la mara\'illosa experiencia 

<1uc implica d Jle,·ar a cabo un cambio por alguien que brinda y permite brindar un sentido y 

una forma cfo ser. 

Sus hijas en sus \'idas adquieren sentidos distintos por ejemplo para Edgar es madurar y 

hacer algo que no ha hecho, por ejemplo lle\'arla a pasear y este comprarle cosas, darle 

cariño, echarle ganas. Lo cual en si mismo es bello, pero desgraciadamente él sólo se 

quedo en las palabras, en lo abstracto, en decirlo y no aprovecha la oportunidad para 

comprometerse, luego entonces ar11111 1111 "a lo lll'{ÍOr" el. c1111/ 1•11 11co111¡u11iatf11 tic 

;:rr1111/e.\· i11te11ci1J11es, pero 111u/11111ti.,·. 
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En Camilo su hija es mucho realmente, es algo impor1an1e que llena su vida. 1a111bién es una 

responsabilidad grande, a la vez dificil, pero al mismo tiempo bella . V como no debía de ser 

bella 1al experiencia cuando en ese momento se abre el horizonte, antes incierto, la 

posibilidad de cons1ruir un nosotros. de ir llenando un vació, de irse desc1,nociendo como 

humbrc a sccns. para m{1s adelante permitirse encontrarse a una ser que esperaba dentro de 

su persona, a CI. y que esto le permite expresar y hacer suya l•1 oportunidnd de salir y con 

ello poner en juego los miedos y demonios que han construido a es1e se. poner en juego el 

miedo y tambicn lo mucho que nos hizo folla el descubrirnos carentes de un modelo 

adecuado, cuando pequeños, para · que así, de esta forma aterrizar y expresar, compartir lo 

que se piensa y se siente, pues finalmente el identificar el dolor y sacmfo. compartirlo, al 

co111rario de debilitar, fortalece y transforma en un ser autónomo. responsable, compartido. 

vaya feliz. 

Para Ismael, el 1cncr dos hijas. es sentirse bien, ya que ellas son mas cercanas. ellas le dan 

besos, lo apapachan, bueno eso de que le dan besos y son más ccrcmms, no es por ohm del 

cspiritu sanll> ni mucho menos porque así son las mujeres, sino que eso dc la cen;ania y de 

los hcsos y np¡1pachos se construyen, se annan. se preparan. se hacen entre uno y otro, y 

no de forma relleja, se construye el sentimiento a partir de la relación que se mma dia a 

día, del deseo de querer tener lo que uno no 1uvo, de por lo menos dar a ellos y ellas lo que: 

tanto uno deseo recibir, de ganarse no sólo el respeto, sino también el querer que el otro 

exprese con una sola mirada la aprobación. ~' hasta la complicidad para t<lrnar la mano y que 

esta tome las nuestras y, así de esta forma saber que quien esta frente a nosotros es un ser 

que merece el r~speto, el apoyo, la solidaridad, la alegria, las lagrimas. el silencio para 

conocernos y que de esia forma permiia conocer a un padre, su padre que tal vez no sea l!I 

mejor padre dd mundo , pero si quien ha estado en momentos tan irnportan1es comu el que 

Ismael expresa al comentar acerca de que ~u hija aprendió a andar en bicicleta y que él 

tuvo la fortum1 de ver tal aprendizaje. 

~~...,,..'-=;..,,.,..-····;..,-·-···-· ----·--·· ·--~---~--- ..... ·-· ·,o .. •· =--~----
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Los cambios que origina Ja paternidad, ele golpe Eclgar expresa que "ya no sientes Ja 

libertad para todo el desmadre", desmadre lJUe no es otro que el estar ahí. en Ja calle 

disfrutando el como el sol se mue\·e de oriente a poniente, esperando siempre esperando. 

\'iviendo el tiempo presente, siempre prcsenle, teniendo libertad ele eslíl forma puede 

desprenderse que par él cambia, un momento, el momento en el cual intenta armar un 

nosotros, pero que fue en vano, pues ese nosotros no se conslruye solamente con el 

traslado ele ella hacia allá y él en acomodar para ver que pasa, como esperando que él sólo 

hecho de estar juntos propiciara por arle de magia o naturalmente Jos reacomodos 

necesarios para rehacerse hombre y mujer. 

l'arn Camilo Ja pnterniclad implica cambil1s en Ja relación con su esposa· Samlra, en Ja 

cuestión de cuidar de Ja niña, de ir de compras, de tener como prioridad a Monserrath. 

implica el salir menos con amigos que no son padres, ,·aya reacomodos_en tiempos y 

Jhnírns-. 1iempos para negociar el cómo y quien atenderá a Ja hija de ambos, por ejemplo ella 

la cuida por las tardes, él por las maiianas ¡1111es ele irse a trabajar, cllá por las ta-rdes por que 

acude a Ja escuela por las mañanas, él por las mañanas ya que- en las tardes asiste al trabajo. 

De esta forma los dos han procurado brindarse para que asi su hijá tenga las dos formas de 

ser y que con esto su hija aprenda a ser ella a partir de la experimentada participación y 

responsabilidad ele sus padres: hombre y mujer. 

J>ara Ismael, la paternidad lo hizo madurar y ubicarse en un tiempo distinto con relación a 

ial acontecimiento. es decir, que si no hubiera sido padre, tal vez ahora seria un \'alegorros. 

sin embargo ahora, en este momento, hoy es más hogareiio, más responsable, entonces 

eslos cambios que Jo han hecho madurar permiten comprender que tal proceso ha implicado 

el desprenderse y desplazarse de la- estancia en la calle a la placentera experiencia de 

comp:irtir con Ja fümilia, su familia, en donde ahora disfruta de tal estancia en el senlido de 

que In expresión .w~1· mtis lwg11rt!Jill no Je pesa y la relación que establece con Ja familia es 

agradnble pues se esia permitiendo compartir el poco o mucho tiempo con ellas y no allá 



afüern. entonces para él es preforible brindarse con la familia pues desde ahi. en ella, 

reside la posibilidad de continuar cuestionando y confrontando la ausencia de que ll1e 

actor. 

Respecto a prepararse Edgar se11alo que si es necesario el prepararse para la paternidad, 

para que nos cnsel1en a ser hombres. cómo trabajar. cómo rasurarnos. estoy ele acuerdo con 

él, pero considero que más allá de sólo rasurarnos y trabajar también podemos y nos 

pueden preparar hacia estilos ele hombre y mujer distintos a aquellos que apuntan lmcia 

el limitarse, para darse la posibilidad de rehacerse y con ello cerrar la posibilidad de 

compartirse con las y los demás. Dicha preparación también podría incluir el que desde 

pequeños nos permitan y permitirnos participar en actividades de las mujeres por ejemplo 

el jugar y jumarse con- las niñas, el poner en juego al hombre que desde peque1ios nos 

obligan, exigen o imponen· guardar. 

Para Camilo el prepararse para la paternidad es importante porque en ocasiones 

(casi siempre). como en su caso, cuando se llega a la paternidad y él comenzó a percatarse 

de lo que tenia y podía hacer. También elijo que en caso de prepararse ya sabría a lo mejor 

no en carne propia. pero ya sabría lo que vn hacer y a lo que se va a enfrentar y que ello 

significa que tiene que cambiar. 

Cambiar para darle un sentido distinto a ·su masculinidad y asi comenzar a aprovechar la 

oportunidad que implica el ser padre, en donde se. posibilita hacerse responsable de sus 

actos y esto le permite mayor congrnencia entre s~s palabras y sus hechos. 

De este modo no sólo necesitan y necesitamos que se nos prepare para ser padres, sino 

también una ,·isión y un actuar distinto al que hasta ahora seguimos vh·ienclo, esa ,·isión 
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1endria necesarimnente que conlcmplar los derechos ele los 01ros y de las otras y asi 

proporcionar la construcción de nuevos hombres y mujeres que busquen relaciones 

igualitarias y equitativas. 

Rehacerse hombres no es un proceso que concluya en cinco mi'.iutos, mediante un iinico 

rnanoiazo, ni sólo pensándolo. Ello requiere evocar emociónalmente muclias ·situaciL1nes 

biognilicas, generacionales y arque1ipicas ei1 las que nuestra· ,;iasculinidad y paternidad se 

li1e alejando cada vez mñs de nuestra esencia y poniéndonos . al servicio de un modelo de 

cmwh·cncia basado en la superioridad, el sometimiento y la escisión ele un parte muy 

.sagrada de nosolros mismos. 

Rehacerse hombres para ser padres. requiere abrir heridas lejanas. revivir escenas de nue:ma · 

infün.:ia donde, para .sobrevivir neccsita111os esconder las energías elh"inas que traenws. 

lh•quicrc modilicar las dejas his1orius con le; deséubie110 en 1nl proceso. 

Rehacerse hombres posibÍiita 1~·c~1i~trucció1; de.involucrarse en la érianza con sus. hijas e 

hijos. no con la id~a. e~i6nea de qll~. cll9 lo, pl1ede'1i v'¡vir CCl!llO péÍdidade tiem1~0 y. 1nl \"eZ 

como una contradicción éo11.sii trábájoe iinagen· pública.posibilit;r construir el deseo 

de una 111ayor ~e;é:~i;i~·:'y d~:e:if~'.ci,;t~r elrel~~¿ a'pren~er: ;¡1iihiples aspect~s. de la crianza. 

sin habl~r d~:.16 tjJ~ ~~¡~ ~;c:Jcis~ ;¡;,~d~ ~ig;1ilic~r ·a ~iv~I ci~ ·r~acom~d~ de las relaciones 

de poder~~ 1a',iarej~.; 

La pa1crnidad es importante parn los ho111lÍrcs, pero debid<1 •a que no se nos ha permitido y 

nos hemos permitido entregarnos a la tarea de la crianza y a ejercer una verdadera 

1n11crnidad comprometida. ello es dificil cnlcnder con claridad lo que implica. las que ha::rn 

ahora se han encargado de esto (las mujeres), parece que ¡¡ este inicio ele siglo se han 
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mostrado yn cansnda~ para ejercer la matcrniditd u·adicional. quiz¡is cstn sen la oportunidad 

de que los hombres comencemos a internarnos e involucrarnos en rnh~s acliviclmles. 

Rehacerse hombres es urgente y nec'esario, sin. embargo,. la democrncia no es la 

homogeneización; no tocios los ·padr~s se 1endría1i qu~'éo1;~poi1ar de la misma forma. y por 

eso debemos cl'irnr un modelo q~~- clie~e ;;n sól~ e~tilo ¡le ser padres. 

Sin duda hay una 1ransiciún en marcha que ''ª impactando a los hombres. no 111n1u desde 

cambios internos. sino por factores externos que, en muchos casos. se perciben como 

lhrzmlos. Esws cambios son vividos por algunos como perdida. por 01rus comu ganancia y 

por otros más como una mezcla de ambas. Este proceso de cambio es muy tardiu, lento y 

con demasiados costos para mujeres, hijas e hijos y para los propios hombres. Lento con 

rcspeclu a los grandes cambios econqmicus y cuhurales, entre ellos los logros del 

J'cminismo. Lento con respecto a datos objetivos (rupturas, violencia. muerae), y subjetivos 

(las expectali\·as de miles de mujeres e hijas que si están cambiando y la soledad 

inexpresada de otros tantos hombres), sin embargo, poco a poco se están develando 

aambién las \'cntajas. en 1érminos de calidad de vida y placer, que la equidad y la 

nc.'gociación pueden suponer para nosotros. 



SUGERENCIAS. 

Tormrndo en cuenla la varicclacl ele formas en que se es padre, la cual 1iene que ver m1 sóln 

con el contex10 actual. sino con los procesos ele socialización que como hombres 

recorremos, disfru1amos o padecemos. Estos procesos de socialización que arrancan desde 

la l11111ilia, la primera escuela para ser padres, donde observamos y absorbemos 

intcnsi\'amente las relaciones entre los padres y con los otros hermanas y hermanos. Esto 

cominua en el conHtcto con la escuela, la \'ccindad, las dh·ersas redes sociales, el ámbito 

del trabajo, los medios ele comunicación masiva, el lenguaje. etc., entonces considero que 

desde ahí se requiere el cambio, cambio que este orientado hacia unas relaciones 

equitativas e igualitarias entre hombres y mujeres. 

Asimismo es cotl\'eniente tomar en cuellta que el mismo proceso de crianza puede 

con\'ertirse en una posibilidad de resocializarnos como padres y personas. Siempre se nos 

abre la opción de repetir la historia o de empezar a modificarla buscando formas alternatÍ\·ils 

de educarnos y relacionarnos. 

Así pues, es necesario e importante entonces revisar las formas y contextos en que s~ 

clcsen\'uelve la paternidad y las \'entajas que se tendrían al hablar de ella. al impulsar un 

mayor involucramíento masculino. Y para ello es necesario reconocer el verdadero 

''subdesarrollado" masculino no sólo en la reflexión sobre la paternidad, sino en general. 

en el campo de los temas de género. y así proponer la multiplicidad de los roles, es decir. 

el desligarnos de un género preasignadu, dándoles 

(i)c Keijzer, 1993 ). 

un carácter nculro, humano 
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Por eso es importante abrir el tema, debatirlo, convocar a los hombres a procesos de 

reflexión y discusión sobre la paternidad en al menos dos aristas: su experiencia como hijos 

y su presente o íutura posibilidad de ser padres, por eso se cnuncian algunas 

recomendaciones para llc\'nr a cabo lo anterior. 

Una primern recomendación gira en torno a la necesidad de analizar los l'cnómenos de 

desigualdad generica, sus causas y consecuencias desde ambos géneros, en donde es 

evidente que la mujer sigue en una situación de inferiorización en muchos campos y que es 

la victima de innumerables desigualdades y agresiones que le vienen del campo masculino. 

Para C'ORIAC' t 1999), ello explica el desarrollo del feminismo y de la misma categoria. Sin 

embargo, el tipo de trabajo con hombres y grupos mixtos que se realizan puede contribuir 

a reflexionar a rnrias cosas: a) A encontrar explicaciones 1mis ricas y cumplcjas de los 

problemas, mrnlizados desde ambos campos: b) A descubrir los factores quc repruducen 

eslils dcsigualdadcs tanto dentro del campo masculino como del fcn11!nino; c) .-\ encontrar 

cómo la desigualdad también tiene costos para el género masculino y que, a pa11ir de dichos 

costos, se puede realizar un trabajo preventivo o de cambio con los propios hombres; d) .-\ 

ubicar dónde, cuando y cómo se bloquean en los hombres ciertas capacidades humanas 

(por considerarlas femeninas) y por donde dcconstniir esta enajenación. 

Ailn miis quc lo anterior, también es importante avanzar en esta reflexión hacia el sector de 

población de los jóvenes. incluso con niims y ni1ios. 

De Keijzer ( 1993 ), enlista algunos ejes que a nivel de acción posibilitarian la continua 

rcllexión en torno al comportamiento masculino y femenino. 
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El tmhajo dirc<'lo con los hombres n·spcclo a la 11rnsc111inida1l pucd<· lcn<•r dos 

\'c1·1icnlcs: Grupos de reflexión de hombres para ayudarles a comprender sus propios 

patrones emocionales, su sexualidad. y su necesidad ele control. Desde una visión preventiva 

se puede impulsar .. el trabajo co11jó,·encs con reflexiones no estereotipadas sobre roles ele 

gJnero ylunc~ptadÓn .ele la alención dii,los.niílos y las ni11as. 

-· . ' " -· ,. - '~. :': 
El :iinbito de la .atención 11 la salud.y bienestar'social es· ccnlral y puede desarrollarse . ' '• ····· ·-· .. ' 

éon actividades como: Alentar el compr~misC> de.los padres con In planificación familiar, 

las decisiones de amamantar y la atención médica a sus hijos jóvenes. Trabajar con las 

instituciones y los 1rabajadores de la salud para ayudarles a atraer a los padres al proceso 

del nacimiento y la alención infontil. ;\lodilicar el nombre de los ser\'icios que se ofrecen a 

nilios pequeños de "Servicios de Salud i\laterno l11fa111il" a •'Servicios de Salud 

Familiar e lnfanlil". Incluir la mención de la paternidad en los mensajes de salud pública. 

en documentos tipo "llcchos de \'ida" o en la iniciarirn del ''llospital Amigo de la 

Madre y el Nirio" de UNICEF. 

En l'I c:1111110 de In educación: Aumentar el n(unero de hombres en la actiddad docente. 

sobrl! todo preescolar. Incluir en las clases la discusión de los roles de padres y madres 

para reducir ~I estereotipo de roles en las aulas. Examinar la curricula escolar buscando 

reprcsenlacioncs ·de .los padres en los :nülleriales y aumentar la frecuencia de la 

representación de los padres desempefümdu roles pósith·os. Discutir con los adolescentes 

en h1s escuelas la s'exualidad y. los roles de género tr;1dicionales y modernos. 

i\lcdios masivos de comunicación: E1·aluar las imilgencs de los padres en los medios 

nmsin1s y crear nuevas imágenes de padres con hombres que aparezcan en roles paternales 

asi como cada vez más mujeres aparecen desempeñando roles en el campo laboral. Enseñar 
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a los niilos y jóvenes '' ver la televisión con una perspectiva critica. examinando los 

estereo1ipos de género. 

El sistt•11u1 lt•g:al ~· polilico 1't'<111iere de.• c.·a111hios i111portn11tcs corno: La capacitación n 

jueces parn juzgar casos de custodia con mayor sensibilidad y permitirles lomar decisiones 

basadas en Je caso concreto y no sobre supuestos acerca de los roles malcrnn y paterno. Las 

leyes de apoy¿1 a la infarH.·ia requieren ser n:\·isadas. Cada ni11o y nir1a, sin importar la 

relación mnrital o de residencia de los padres. debería tener el derecho al ingreso de su 

padre. Así, la dclinición di! la paternidad debe hacerse menos dependiente 

de la elección del hombre. La ulilidad de las leyes de manutención infantil requiere 

rc,·isarse, junto con el grado en el que son impuestas y ejecutables. En el trabajo directo 

con las mujeres se considero que los proyectos de autoestima y viabilidad l'\..·unómica para 

mujeres lambién deben incrementar su habilidad para compartir con los padres los roles de 

cuidado de los niiios y la~ nilias. 

Por último, el 111111ulo está ca111hia11do, pero parece que algunos 

/10111/Jres, . en /a.\·, CUeStÍO/leS de género J' familia, llOS estamos 
•·,· ., .. ,· 

quedaudá atnís. AáU · uo logrm11os percibir clara me/lle que el 
' .· .-: ~ "--· .. \,;·: ': .;. 

patriarcado táúibiéíl '/ini1}lié(1 \costos para nuestra cantidad y 
.... ·. - ·/<~:-~· .- S~::::,;_:·~ ... ~':\~-~~- ~~:::(~)t~d,·: :~:·.::·:1 ~'··?-~=>·· .\';·-~- ' __ -~_-_· -
calidad de iifr!it/Lit ;/ú1temidad, ·al igual que la relación de pareja 

; . . \_ - - _._-_ :· .. - .. :.; ::: • ,:¡/~--; , - ,_. ~ ,·,-~'y:__ --'. _._. - . • . -

, se 1w~; ~:iui~J (/f,·~~Üdi1tl"O' c·o1110 ww excepcio11a/ oport1111idt1d : . : .. ·.º• . . . ;.,> . .' : .... ¡; .. ' 

para la re]lexiiúi. e!/J!acer y el cambio. 
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